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PARAGRAFHO I. 
HACMIEKTO, riNFJNCÍA, 
de la Venerable Madre. 
A VENERABLE Virge* 
María de Jesvs , Efcrito4*' 
ra de efta Divina Hifto-
ria , nació en Agreda, 
Antigua , y Noble Villa 
de Caftilla la Vieja, fita, 
en fus Confines, contra. 
Aragón, y Navarra. Salió á efta luz co-
mun día fegundo de Abril de el año d« 
mil feifcientos y dos. Sus Padres fueron, 
Prancifco Coronel, y CathaÜna de Ara-
na,-ambos en la fangre con hidalguía No-
bles, y en la virtud con excelencia Iluftres* 
Prevenía Dios con efpecial providencia, 
en eftos últimos figlos, Coronifta para fu 
Madre Santifsima ; y afti, difpuío fuelle 
A 2 efta 
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ella Señora medianera del Matrimonio de 
fus padres, porque fe conocielfe era obra 
zde fu intercefsion poderofa, <jue los tu-
Vielfe tan buenos. Hallabanfe uno, y otro 
huérfanos, deftituidos, no folo de las ha-
ciendas, que avian heredado, fino de to-
do humano patrocinio ; y en efta fole-
dad, cada uno por fu parte, con inípira-
cion Divina , acudida buícarlo en la 
Reyna del Cielo. Frequentaban una Ima-
gen fuya de ungular devoción en aquel 
Pueblo, y Comarca, llamada Nueftra Se-
ñora de los Milagros, por los muchos con 
-que ha íido iluftrada ;y la oración de en-
trambos a fu común Protectora, era la 
,mifma, pedirla cada uno con fervorofo 
aféelo, que fu Mageftad, para tomar efta-
dp, le dieíle conforte temerofo de Dios, 
virtuofo, recogido, y de buena fangre, 
aunque fuelle pobre. La Soberana Reyná, 
que infpiró en entrambos oración de uni-
formidad tan admirable, difpufo fu efeo«» 
to con tan inopinado fuceíTo, que defva-
ratados otros tratados, que citaban mu/ 
addante, fe efe&uallé el Matrimonio de 
fus dos devotjQ .^caíi fin conocerfe. Ben-
dixo f\ Señor el Matrimonio , que avia 
obrado por intercesión de fu Madre con 
ma-
rde la V. M. María dejesvs. 'f. 
manó liberal, difponiendo con lasbeñ4 
diciones la maravillofa obra, que fu Di-* 
vina Providencia tenia determinado ha-
cer en efta Cafa, y familia. Concordo lasr 
voluntades de los dos cafados, con vincu-
lo de nunca quebrada paz; aumento fus 
Virtudes , levantándolos a relevante gra-
do de perfección j profperó fu hacienda,-
llegándola al aumento condecente a fu' 
calidad, y fecundólos con propagación 
abundante. Once hijos tuvieron , de lo» 
quales folos quatro llegaron a edad pro-
veda , dos hijos, y dos hijas ; y de eftas,' 
la primera fue nueftra Niña , á quien fe 
ordenaban todos eftos fuceífos.- _ 
Bautizáronla en lalgleíia de Santa 
María de Magaña, una de las Parroquias 
de la mifma Villa , el dia once de el mif-
mo mes , y año : Y parece ño careció de 
myfterio , que quien venia al Mundo 
para Difcipula , y Coronifta<le la Madre 
de Dios, recibieíle eh fu Cafa la primer 
vida de la gracia ; porque aun , por eñe 
titulo, fuefle toda poilefsion de efta Se-
ñora. En la Sagrada Fuente k pulieron 
el nombre de María ; no fin efpecial dif-
poíicion Divina (como defpues la ma-
nifeftó el Señor) para que lá que avia 
A 3 de 
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<}e fer efpecial imitadora de la Soberana 
Virgen en las Virtudes de fu Vida , tu-
¡vietTe la infcripcion de fu Sagrado Nom-
bre; que por efla providencia fe aña-
dió defpues la contracción de JESÚS, 
que fue el fobrenombre gloriofo , con 
qjje en la primitiva Iglefia contraían los 
Fieles el nombre proprio de la Madre 
de el Salvador , llamándola; MARÍA 
pE JESÚS, á diftincion de la¿ otras 
parias. Quando , convalecida de el par-
to , faüo a Miífa , conforme á la Cere-
monia de la Iglefia, la madre de nueftra 
Niña, ofreciéndola a Dios en fu Templo, 
con el áfeóto, que le avia ofrecido los 
otros hijos , fintió tan extraordinario 
jjibilo, y confolacion en lo interior de fu 
eíbíritu, que refiriéndolo en fu ultima 
edad, decia : Que ni antes , ni defpues 
avía tenido cofa femejante ; y fe perfua-
dió, que aquella Hija venia confignada 
de la Poderofa Mano de el Señor , para 
cofas, grandes de fu agrado : y por efto 
la Venerable Matrona la crió 
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CRecio la Niña Haría ; y antes-djk llegar a edad capaz de la edil?, 
catión de fus padres, fe cOnftituyo DiQf 
por fu efpecial Maeftro , con prodi-
giofos favores. Primero fe hallo fu en-
tendimiento bañado de Divinas luces et| 
unavifionaltifsima, que rayaueenél 4 
ufo de la razón natural. £ue efta fobre--
natural viíion el primer conocimiento df 
efta criatura , y Dios el primer objeto* 
que miro. Diófele de ímprovifo capa-? 
cidad a fu entendimiento , fuerzas a fu 
voluntad, y retentiva á fu memoria. Co-
noció , que avia una caufa principal dé 
todas las caufas, Señor, Dios, y Criador* 
del Univerfo, Confervador,y Vivificador 
de lo que tiene ser. Manifeftaronfele las 
miferias humanas en si mifma , con ex-
prefsion de todas las circunftancias , pa-
ra formar de si un baxifsimo concepto* 
Pafsb a conocer la naturaleza humana ' 
en el primer eftado de la innocecian, la 
Jiermofura > y efeoos 4e U gracia > y 4s 
A4 los 
t' %elmiófL dedo: Vida 
\6% Dones Divinos. Y últimamente fe le 
tnanifeftó el eftrago^ ,- ojie avia hecho en 
el hombre el pecado, y la fealdad , y 
horriBlesVfectos de-efte mal- <fé los ma-
les. A eftas luces del entendimiento fe 
¿gjiiéron divérfos-,, y grancliofos efectos 
de fu voluntad. La infinita bondad , y 
hermpfura de Dios la cautivó, dexando-
fct dulcemente prendada de fu fanto amor, 
a quien acompañó una rendida adora-
ción de toda el alma á la immenfa Ma-
geftad. £1 conocimiento proprio con 
tanta exprefsion 4c fu miferia , la pro-
fundó en humildad nafta- el centro de fu 
nada. A la luz del bien, y el mal eli-
gió con firme refolucion feguir el bien, 
y huir d mal, haciendo un aprecio im-
ponderable de la gracia, y concibiendo 
un horror implacable al pecado. Enar-
decióle en de feos de coníeguír fu elec-
ción ; y como veía en aquella luz , que 
:'porsifolano podía alcanzar la gracia, 
perderla, y cometer pecado si; con la 
reprefentacion viva , que tenia á los ojos 
de la fragilidad de fa naturaleza , y mi-
tena propria , ayudada de los demás 
afectos , concibió un temor inexplicable 
<de íi ofendería a Dios , y perdería la 
de la V.Xf. María dejesvs; ~$ 
gracia. Efta fue la primera lección , qu* 
dio el Divino Maeftro á efta criatura: 
efte el fundamento, que pufo el Soberano 
.Artífice á la fabrica de la vida efpiritual 
de efta alma. Sobre eftas tres, quanto 
preciófas , firmes piedras , amor, humil-
dad, y temor, levantó el edificio hafta 
la eminencia que diré. 
Cefsó la viíion, mas no los favores 
Divinos , que eftos íe continuaron, aun-
que en diverfo genero. Defcendió de 
aquella enfeñanza pafsiva a los fentidos, 
y ufo a&ivo de ellos : y vaÜendofe de las 
eípecies de la luz, y doctrina , que en la 
vifion avia recibido, y de las naturales, 
que entran por los fentidos , comenzó á 
difeurrir, hallandofe con ^erfeéto ufo de 
la razón, admirada, y cómo fufpenfa de 
lo que avia concebido en ló interior de 
i la alma, y de lo que exteriormente por 
los fentidos percibía. Entonces el Señor, 
cuyos íecretos fon inefcrutables , la in-
fundió ciencia de los Artículos de la Fe, 
fjue avia de creer, de los Mandamientos 
de la Ley de Gracia, y de los de la Santa 
ígleíia , que avia de obfervar , de la na* 
turaleza , y condiciones de las criaturas 
racionales, con quien avia de tratar , J¡ 
co-
como 6* \wh de portaje con ellas: y utti* 
mámente de todo lo demás criado, aurw 
que Tolo tocando fuperíicialmente en fe 
hermofura, y harmonía, con la díftíncion 
fiíficiente, para hager efcalade las cria-
toras al Criador, alabando fu Sabiduría, 
patencia, y Providencia, y motivandofe 
de ai a mas amarle, y fervirle. 
Con la dirección de tantas, y tan ad-
mirables luces comenzó en el eftado del 
n(o de fus fentidos la vida efpiritual , re-
pitiendo en él las operaciones , que avia 
ienido en Ja vifion. Hizo firmifsimos 
*5tos de Fé.encendidos de Caridad,alen-* 
Udos de Efperanza. Propufo , y aftent6 
m fu animo entregarfe con todas fu* 
fuerzas a amar i Dios, a obedecer fus 
Pxeceptos ,y darle alabanza , gufto, y 
agrado en confefsion de un folo Dios, 
Trino en Perfonas, y en EOencia' U~no. 
¿doro fu Ser immutable,no folo interior, 
fino también exteriormente, con genu-
flexiones, y poftraciones repetidas. Con-
viniendo la vifta a las criaturas, toms 
de ellas motivo de renovar fus afectos. 
Lo primero , que le llevo los ojos , fus 
d Cielo, y fu admirable adorno, lo ref-
pteadeciente del Sol, la hermofura de la 
Lu-
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Luna , el brillante de las Eftrellas; y ad* 
mirada de tanta belleza, quanto enamo* 
rada de üi Hazedor, decía con devota 
ternura: Aquella es la Cafa, y Morada del 
Señor, que conocí, y ama mi Alma : qué 
rica, y bella es! Engrandece a fu Haze» 
dor. En femejante forma hizo de las de** 
más criaturas efcala para fubir á Dios, 
recibiendo en fus calidades muchas ad-
vertencias , para la dirección de fu vida¿ 
Pafsó algún tiempo en efta diípoficion, 
regalada de la liberalidad Divina , y vi-
viendo en grande tranquilidad d&efpi-
ritu, foííegadas las pafsiones, y la con-
ciencia fegura. Miraba todas las cofas» 
fin apetecerlas; las culpas de los hombres, 
fin efcandalizarfe ; fus malos procederes, 
fin maliciarlos : y en todo procedía con 
finceridad columbina. 
El Soberano Artífice, que avia de-
terminado levantar el edificio de la vida 
efpiritual de efta criatura a una altura 
eminente, difpufo el folídar defde eftos 
principios la fabrica , con el pefo feguro 
de 1 (^ trabajos. El primero fue, ocultar-
fele Dios, encubrirle los efe&os de fu 
afsiftencia, y fufpender fus regalos: tra-
bajo de grande amargura,para quien avia 
go-
h2. —Relación déla Vida 
igozado de la dulzura fuavifsima de & 
prefencia, y delicias. Quedó alfombrada 
con la foledad, y como fin faber lo que la 
írvía íiicedido.Miraba a todas partes; buf-
caba, y no hallaba a fu Amado ; y llena 
de. dolor , lloraba, y fe entriftecia. Duró 
cfta aufencia del Señor dilatados anos; 
pues defde los fuceíTos referidos, no tuvo 
otro fob'renatural, y extraordinario, hafta 
algunos dias , defpues de aver tomado 
el Habito de Religiofa. Solo la iluftró 
interiormente el Señor en' efte tiempo 
con una luz, ó iluminación , que parece 
avifo de la conciencia fiel; y fuelen lla-
mar los Myfticos habla interior, de que 
comunmente gozan las Almas, que tra-
tan de perfección, quando , convenci-
do el entendimiento por la medi-
tación , fe halla afeótuofa 
la voluntad. 
v V v 
V V 
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HAllandofe , tnies , 1a afligida Nina en la foledad referida ., bufca-
ba fin confuelo fu bien , hafta que la 
luz Divina , y fu aflicción , la.errferuron 
á bufcarle por la Fe. Corno párvula, 
defeaba mas claridad. Hacia reflexión, y 
renovaba las memorias de la luz, que 
avia recibido del Señor, de fu Dodrina* 
y enfeñanza : Pero como efta principal-j 
mente fe encaminó a. conocerfu miferia, 
y el peligro de.la vida,, de nuevo fe con-
triftaba, y afligía, mirandofe cercada de 
peligros, llena de miferias , y fin el nor-
te de la enfeñanza manifieftade el Señor, 
que la avia faltado. Temía li le avia 
ofendido, y era caftigofu aufencia : Todo 
efto la pegaba con el polvo , la doshacia, 
y aniquilaba. Quedó con eftas cofas tan 
encogida , que ni oifaba , ni fabia hablar 
con las criaturas. El baxifsimo concepto, 
que tenia de si mifma, la hacia, que las 
miralfe como a fuperiores á tedas ; y 
con efta inferioridad 5 nxamente alíenta-
da 
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tía en fu interior, fe. acobardaba en la pre-¡ 
fencía de qualquiera. No hallaba defcan-
fo , ni confuelo, fino en el retiro: Huía 
de las criaturas, y ibafe á los lugares 
ocultos. Parecía Peregrina en efte mun-
do : Ninguna cofa de él la fatisfacia , ni 
alegraba. Los entretenimientos terrenos, 
aunque fuellen lícitos, la melancoliza-
ban ; las converfaciones ociofas la en-
mudecían ; las rifas vanas la parecían 
importunas. En fecretos tan ocultos, era 
precifo juzgaíle el Mundo por folo lo 
que veía: Teníanla quantos la trataban 
por inútil. 
No fue pequeño el cuidado en que 
pufo a fus Padres , el ver á fu Hija tan 
caída, aterrada, y tan íin provecho, a fu 
juicio. Atormentábales el corazón el mi-
rarla , y bufeaban el remedio. Perfua-
diofe fu madre á que era floxedad , y t i -
bieza del natural, de que dexaba llevar-
fe ; y que el tratarla con feveridad, fe-
ria el medio de avivarla. Con efte dicta-
men la trataba con. rigor , la reprehen-
día con aípereza-, y la miraba con def-
cariño. Obraba en efta conformidad fu 
padre, puerto en el mifmo fentir: con 
que la atíigida Niña jactas hallaba el Tof-
tro 
de la V. Át. Mñrj&üe fetos, i $ 
•tro de "fias jadíes fcrenp. í ue éfte un ge* 
ñero de trabajo , que difpufo Dios coja 
tita-'providencia., para quebranto, y hu-
millación de efta criatura; porque co^  
molado&rinade el Señoría tenia taá 
inftruida en el amor , veneración , y obe-
diencia á fus padres , érale muy amarga 
-el ver tantas mueftras de defamor en los 
que ella tiernifsimamente amaba. Tra* 
bajaba con todas fus fuerzas, por darles 
gufto, y no podía-donfeguirlo. Difcur-
tia qué baria para defenojarlos ; y exe-
cutando quanto fe le ofrecía, no veía el 
efeéto: con que atribuyendo el no acet** 
tar á agradarlos á fu inhabilidad , vivia 
en un perpetuo abatimiento. Aumenta* 
balo el oírles muchas veces decir : Qué 
hemos de hacer de efta criatura, que no 
ha de fer para el Mundo , ni para la Re-
ligión ? En eftas aflicciones fe retiraba & 
algún lugar oculto á bufcar á fu Dios , tyt 
-tierna le decía: Dueño , y Señor mió, 
mi padre, y mi madre me defampararon; 
recibidme Vos, y mirad mi folédad, y 
miferia; y como el Señor avia retirado 
fus confuelos, la parecia , que hallaba 
todas las puertas cerradas : con que que* 
daba fu corasen ea una prenía de amar-
gura, 
$g v Relación de (a Vida 
gura, deftilando por los ojos tiernas la* 
grimas. - . i 
: Difpufo «1 Señor acomgañar eftos 
trabajos de fii Sierva con otros-corporar 
Jes , que tah anticipadamente mortificaír 
¿en fu carne,, porque ño' tomajfe fuerzas 
¿contra el eTpiritu. Exércitóla con mó* 
leftas,y cali ¡continuas enfermedades,trat 
yendola, aún en el alivio , con falud muy 
quebrada. Comenzaron eftas defde los 
ieisañosdefu e,dad ; porque como las 
|>enas interiores, en edad tan tierna3eran 
tan crecidas , immutaron los humores* 
iafta llegarfe á inficionar, de que le ÍO*-'"" 
brevinierón grandes dolores , muchas 
enfermedades , y ardientes calenturas. 
Dabanfe la mano unos, y otros trabajos: 
|?uescomo la veían por una parte tan 
jcncogida, y aterrada > y por otra taá 
enfermiza, y débil, era reputada en la 
familia por dei todo inútil; y como defr 
hechada, oía muchas palabras de menofr» 
precio. Dé eftos trabajos ufaba con no-
table acierto. Con. los defprecios fe ra-
dicaba en la humildad ) porque con el 
concepto tan baxo, que de si tenia, creía;, 
.*jüe el defpreciarla nacía de la verdad 
de el conocerla. Con las enfermedades 
- . . .<- exer-
I 
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exercitaba la paciencia, llevándolas con 
mayor conformidad, y rendimiento a te 
Voluntad Divina, que el que parece po-
dia caber en edad tan limitada. Tenia 
defde fus primeras luces aíTentado en fu 
corazón, que por hija de Adán, conce^  
bida en pecado , no tenia derecho para 
reufar > ni reíiftir al padecer ; y que el 
padecer de. los hombres era guftofo á 
Dios, por lo que fe opone, y es contra-
lio á la culpa; y afsi, por dar á fu Ma* 
>geftad gufto,y fatisfacer fusofenfas,acep* 
taba con alegría las penas. Alentabafe 
mucho con la memoria de la Paf&ion del 
Redemptor , que traía en fu interior muy 
prefente; y quaado la oia leer, fe eníér* 
.VQrizaba en defeos de padecer mas pot 
1^ Señor. Ojiando el Divino Maeftro co-
menzó á guiarla con aquella habla inte* 
ñor, 6 iluminación, de que arriba dixe± 
fi afligida tal vez del natural fentimien-
TO , fe acogía a fu Señor, oía fu voz, qus 
ladecia? Mas padecí yo for tt. Conque 
buelto fu efpiritu á confiderar á fu Re-
demptor todo, por fu amor , llagado, íe 
le olvidaba fu pena. Afsi paflaba los ma» 




i Aunque la Niña traía tan poftrada l i 
Talud, como fe ha dicho, fus padres, que 
•eran cuidadofifsimos de la buena educa-
ción de los hijos, no por elfo fe defcui-
sdaron de fu chriftiana enfeñanza. Efpe-
•cialmente tomo efta ocupación muy por 
fu quenta fu devota Madre. Enfeñóla la 
Doétrina Chriftiana : Inftruyóla en la 
obligación de obfervar los Mandamien-
tos de la Ley de Dios, y de fu Santa Igle-
sia ; de amar , fervir, y temer á efte Sé-
nior ; y aplicóla a las ocupaciones con-
venientes á aquella edad , particular-
mente á que aprendielíe á leer. No dexó 
de admirar á la prudente Madre ver 
tan hábil, y prompta para todas eftas 
cofas , y quanto tocaba á devoción á 
•aquella Niña,que para las cofas del Mun-
<lo tenia por tan inútil, y dexada. Con-
cibió en fu interior, que allí aVia algún 
íecreto Divino ; y comunicándolo a una 
vecina muy de fu confianza, la dixo : No 
sé qué veo en mi Mariquita, que me ale-
gra el corazón. Y aunque fiempre pro-
íeguia en moftrar la feveridad , para 
«vivarla de aquel, que penfaba caimien-
to natural, difponiendolo aísi Dios para 
¿US altos fines, fe aplicó mucho á ayu-
HUÁ .. dar-
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•darla, en aquellos tan buenos principio^  
¡de virtud, que en ella reparaba. Lleva* 
.bala coníigo a las funciones dedevocion,; 
y piedad, en que fuera de cafa fe exercH 
taba ; pufola en la frequencia de los Sa-i 
xramentos: y aunque parecía Cobre la ca>» 
pac i dad de la edad el exercicio , la enfe-
naba a tener oración. Con eftas ayudas 
•de fu devota madre, comenzó á tornar al-
-gun defahogp el efpiritu de la afligida 
Niña. Valiafe. muy bien de ellas, y del 
permita que la daba, y con el comenzó 
- ¿i tener fus ratos determinados de ora-
xion- Para tenerla con mas quietud, ef-
: .cogió un apofento muy retirado de la ca-
i a , y difpomendo en éiun Altanco, con 
. ^ l^ unas .Eftampsis, y otras alhajillas, que 
pudo juntar fu devoción folicita, forma 
-ju .primer Oratorio ,* donde fe.recogía á 
la oracxon,y otros fantosexercicios..Mi-
raba entre lasobfeuridades de aquella pe-
•nofa noche deaufencia, gue padecía, con 
.la luz de la Eé a Dios ,y a fu verdadia* 
falible: con que hacia fu efperanza firme., 
.y ponía fu voluntad eficazmente en el 
-Amado. Arrimaba a efta firmeza las me-
morias de la Doftrina , que de el Señor, 
•avia recibido, de donde formaba fus me* 
B i di-
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fcfitaciohes devotas el afe&o , y difciirfoá 
Ida en el dilatado Libro de las obras 
del Altifsimo, y con efpecialidad en la 
herrnofura de el Cielo, que consideraba 
Palacio de fu Señor; y retirandofe , co-
mo podía, Te ponía de noche a una ven-
tana, donde ocupaba algunas horas, con-
templando en la belleza de fu fabrica , el 
Poder, Sabiduría , y Herrnofura de íu 
Artífice. Y como abejuek ingeniofa, de 
todo fe valia, para fabricar el panal de fu 
interior, dulce a fu Dueño; pues aun los 
devotos verfos, en que la en/eñaban á 
leer, ó que aprendía, la fervian de ma-
teria tierna a la meditación. Con ellos 
modos de oración entretenía la enamo-
rada Niña las aníias por fu Amado au-
lenje. 
Comenzó fu Magcítad á iluminarla 
mas de cerca con aquella habla interior, 
que dixrmos, que fue, como ella deípues 
decía, el norte, y guia con que fu Ma-
geftad la ilúftró, y vivificó en eftc ci-
tado. Por eftc medio la dirigía el Divino 
Macftro, entinándola fíempre lo mejor. 
,Y ¡refiriendo fus efectos, dixo : Me alen* 
taba en mis trabajos; en mis delbrdenes 
me corregía ; en mis imperfecciones me 
de-
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'detenía'; en mis tibiezas mefervorizabaj 
Con eHa fe hallaba frequentemente afsií-
tida de dos favores Divinos : uno, qu$ 
ta alentaba al bien ; otro, que la aparta-
ba de el mal. Aquel era una voz interior, 
que al corazón la decía : Efpofa mía., 
buelvete, y conviértete á mi : Dexa lo 
terreno, y momentáneo: Endereza tus 
paíTos: Sigue mis caminos, y haz todas 
tus obras con perfección : Endereza tus 
acciones á mi agrado , pues foy el qu¿ 
foy. Y dándola nuevo aliento, profeguia: 
Levántate, Paloma mia, que te efpero: 
" Acelera tus paflbs, que te aguardo: Aprer 
fura tus afectos : Pon en- execuclon los 
de feos que te doy. El otro era una inte-
rior reprehenfion de fus defeceos, tan vi-
va , y delicada, que fi alguna vez , en 
•aquellatierna edad, daba licencia a la 
naturaleza, para adnúfir algunos guftos 
•ociofos, 6 imperfetos., condefeendien-
~ do con algún apetito , luego le ponía el 
* Señor tanta amargura en el Alma , que 
- jamas cumplió alguno , por leve , que 
fue (Te, que al punto no la bañaííe en la-
* grimas el dolor de averio cumplido. Los 
* efectos de efta gran miíericordia, eran, 
no folo apartarla délas culpas, é imper-
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fcciónes, trayendola en vigilante cirida-
¿.o de evitarlas , fino un vivo defengaño 
ide los falaces placeres de efta vida, y un 
tíeípego total de quanto el múndoeítima, 
teniéndolo por vanidad de vanidades. 
Todo ello la canfaba , la daba haftio ',- Jr 
defabria el gufto : con que fe apartaba «fe 
íus fabuladones, y ponía en iola la ver-
dad todo fu afe&o , y cuidado. Con eftás 
alas volaba á Dios fu efpiritu; con la una 
dirigía el buelo, con la otra rompía los 
cftorvos. 
Crecieron á eftas luces los devotos 
¡afectos de fu eípiritu. Defeaba con añ-
ilas las Virtudes; procurábalas con dili-
gencia , y con fidelidad exercitaba los 
ác*tos de ellas , que la infpiraba el Señor. 
Las Theologales eran fu principal exer-
cicio. Como fu atención a Dios era en 
|>ura Fe, y fiempre lo atendía, vivía con-
tinuamente en la actualidad de eita vir-
tud. La efperanza era tan continua, y 
firme , que contrapefaba á aquel temor 
admirable , que la dio el Señor, por in-
feparable laftre de fu efpiritu. Era la ca-
ridad fu principal empleo; porque def-
de que fe le manifeftó con la primera luz 
la bondad infinita del Señor > quedó fu 
yo-
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Voluntad tan cautiva del amor de fuhet-í 
mofura, que efte nobilifsimo afe&o fuer 
el primer móvil de fus obras, y defeosi 
Eftendiafe en anfias de que le conocief* 
fen, y amaueñ todos los que eran capa* 
ees de efte bien, Y la folicitud de efte 
defeo defde efta edad continuada, tuvo 
los milagrofosefe&os , que adelante ve« 
remos. En las Virtudes Morales fe exer-
citaba fin defeuido en quanto fe ofrecía», 
las ocafiones, y materia. Entre ellas la; 
llevo grandemente el cariño la caftidad* 
y virginal pureza. Del afecto, y eftinu-
de efta virtud, le nacieron los primaros 
defeos de fer Efpofa de Dios en-eftado* 
Religiofo ; y ocurriendole las dificulta-, 
des , que para fu execucion fe podian; 
ofrecer , la vino penfamiento de anan-. 
zarla , haciendo voto de caftidad;: pera 
ñola dexo fu diferecion, como nativa^ , 
arrojarfe hafta mayor- impulfo, y luz del 
interior. Seria como de ocho años den 
edad , quando , noche de el Nacimiento 
del Señor , hallandofe la devota Niña en. 
fu prefencia , con ardientes defeos de. 
fervir a quien tan admirables finezas avifc. 
obr ado por fu amor j y bufeando con afee* 
to agradecido qué.ofeecei al. Nifio Uios^  
B4, le 
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le ocurrió con vehemencia feria oferta 
dé el agradó del Hijo de la Virgen , le 
ir£ftíagrafle íu virginal pureza ,* y llevada 
áe e#a luz, y fervorofo afecto, ponien-
dopor feftigos á la Virgen Madre, a fu> 
caftiísímo Efpoíb San Jofeph, y á otros 
Santos de fu efpecial devoción, con re-
solución guftofa hizo voto de perpetua 
caftidad. Coñíiguiófe á eíla religiofa 
acción tan grande gozo interior de fu ef-
piritú, que lo pudo tener por arras cier-
tas de la efpecial aceptación d«l deípo-f 
forio. Defde entonces fe aumentaron no-
tablemente de parte del Divina Efpofo 
los favores, y en la agradecida Efpoíá las ? 
aníias de fervirle,y agradarle; pero íiem-
pre el Eípofo con el rebozo de aufente, y 
Ja Eípofa con el exercicio de bufear a fu 
amado. En efta forma pafsó hafta llegar 
a los doce años de íu edad. 
Crecieron por efte tiempo tanto las 
íanfías de encontrarle, y defeos de íervir-
le, que no pudiendo ya contenerlas en el 
jetiró de fu pecho , llego á fu Confeilbr, 
y le dixo , que defeaba mucho íérvir x,, 
"Dios, que la enfeñaífe como lo avia de 
hacer. Era Varón efpiritual > y viendo 
?! fervor, y docilidad de UÑi#a.*íe apli-
co 
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00 a inftruirla erfelcamjnq de la perféc? 
cion, enfeñanddla conforme alas reglai( 
4c los Maeftros de Efpiritu el n1<>do¿ 
con que avia de tener la oración, y eni-» 
plearfe en efte fanto exercicío. Pufo fin 
dilación la fervórofa , y obediente Difci* 
pula en exécucion las regías ,y lecciones, 
que fu Confélforla avia dado; y como fi 
aguardafle Dios a la inftruccion del homi" 
bre, fe dexó luego encontrar de aquella;" 
alma enamorada. Recogióla toda al jn-r, 
tenor, y la comunico oración de quie-
tud , en que con tranquilidad fuaWsíma * 
comenzó fu efpiritu a fentir dentro de si 
la prefencia del Señor. Crecieron hfiucko 
con efte beneficio los ardores, y luces in-
teriores. En el recogimiento la ihiftrába 
el Señor con fu doctrina; en lá;ct¡fi£em- . 
placion gozaba de fu dulzura ,* etrlas pe-
ticiones era oída: ardía fu corazón en ca-
ridad i el efpiritu fe miraba inclinado á 
la virtud , y la parte fuperior fujetaba 
á la inferior ; y al fin lambió el Señor á ,. 
tal eftado en efte genero, que refiriendo*- <" 
Jo defpues la mifma Sierva de Dios, en 
hacimientode gracias le decía : Vivía 
no viviendo, porque vos , Señor mío, 
vivíais en mi > y «Le vuefíra liberal mano? 
re-
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tedbfa favores tan Angulares, que ..no 
hallo como explicarlos. En efte eftado 
éftuvo algunos años con muchos aumen-
tos de fu efpiritu. , i ^ -
Aunque defde fus principios tuvo eí-
ta criatura fínguiar cuidado de ocultar 
las cofas de fu interior,- pues el Señor, 
que tan folidamente la fundaba , atiento 
en fu corazón la importancia de tener-
las ocultas ; con todo ello no pudo dc-
xar de traslucirfe algo de la luz, que 
ocultaba por los refquicios de las ac* 
cionés externas , á los ojos, que de cer-
ca las miraban. A los principios el re* 
tiro , el filencio, la vergüenza , el fem* 
blante modefto, la vifta mortificada , la 
feveridad en los placeres vanos, la trif-
teza en las converfaciones ociofas , Ja 
abftraccion de los entretenimientos pue-
riles , la mortificación de las vivezas de 
la corta edad, y cofas femejantes, que to-
dos en la Niña veían , juzgaban por cor^  
tedad, ó caimiento del natural. La iguala 
dad en los trabajos , la alegría en los 
deíprecios , tolerancia.en las enfermeda-
des , y dolores, fin oirfele quexa, ni fo-
licitar alivio; el no difeulparíe reñida, 
¿innocente, y la paz nunca turbada de 
fu 
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fu trato, aunque lo reparaban todos, \6-
atribuían á infenfibilidad. No ocurría al 
juicio humano, que en tan corta edad 
liuvieíTe tanto fondo de virtud. Empero, 
en el progreíí© del tiempo, como el pe-
fo de las ^ palabras, no efcufables ; lo vir-
tuofo de las obras, que no podia ocul-
tar ; y la facilidad en aprender, quanto 
la buena educación la enfeñaba, mani-
feftaban ingenio preftó, y vivo,natural 
dócil, juicio fobrela edad, y extraor-
dinaria devoción, fe comenzó á hacer 
mas reparo en las cofas de aquella Ni-
ña ; y de ai llegaron muchos á admirar-
las con veneración. Oíanla , que en las 
converfaciones -, que tenia con otras ni-
ñas de fu edad, íiempre hablaba de Dios, 
y cofas de fu fervicio, con tanto juicio, 
y fervor , que edificaba. Colegian tal 
vez el fondo de fus acciones , de el peíb 
de fus palabras. En una ocaíion riñen-
dola, á inftancia de fu madre, la Maeftra, 
que la enfeñaba labor , el defaífeo con 
que andaba , en orden á fu aliño; y de-
ciéndola , que fe reían de ella , por verla 
tan defaífeada , la refpondio la Niña: 
EíTo es lo que yo quiero , que fe rian ié 
mi. Veían la promptitud, y diligencia 
con 
i 8 tetacioniírlaVidd: ' 
con que executabá quanto la matt&tóí 
fus padreóla que en otras íblicitucíe^ tetó-
poraíes eftaba can remullí. AÜmháft>ti& 
preftez^ . con que a|>^iííñoáÍeerpei:feÁa^ 
mente ;y maselque fítnáo debitn^ócá 
edadv, re¿aba él Ofició Divino-, y; el 
Parvo de Ñueftra Sáfifera, en que rii> fe 
admírate menos la 1 ex^dicion ? ^ joe '6! 
exercido. Observaron,ijue defdé'^ nitftr 
Niña íe quitaba el regaloY y ftxñcnióYf 
á eícufas de quien cuidaba de ella, To 
«daba áios pobres: y que creciendo con 
la edad é{ta miferieordia, procuraba íb¿-
ücita otras cofas para focórrerlos. Con 
íer tan recatada en fus cofas, no pudó 
ocultar íu afecto compafsivo á los necef» 
iztados, y afligidos; y áfsi fue el que mas 
fe défcúbTÍó, en que ¿ón mucho confue-
lo hicieron gran reparo" fus devotos pa-
dres. Su madre, por ayudar tan noble 
"inclinación',1a llevaba coníigoá cafas de 
pobres enfermos ; y quando ella no pe-
dia i r , les embiábaeon la Niña el ali-
vio , y fócorro. Ño podía difsimular ja 
criatura el gozo de "que la ocupalíén en 
eftas obras, ó que la míndaííert dar lí-
mo/ha. Sucedió en una ocaíion, que lle-
gando unos pobres á pedir* limofna a' ca-
fa 
de la V,.. M. Mar ja de Jisvs. 2 9 
padre j y no hallando el piadoíb 
j¡j^ tKgi la llave del arca, donde tenia el 
¿inero , para darfela , queriendo hacer 
experiencia de la aflicción, que caufaria 
etí fií faja el defpedirlós fin ella, la díxo: 
(Qué haremos, María, que no puedo dar 
limpfna a eftos pobres, porque fe me ha 
ger4ido la llave 4el arca ? Y anadio, co^  
mo entreteniendóíe con la caridad de la 
Kiña: Ábrela tu, íi puedes. Y luego la 
,íervorofa criatura, tomando un alfiler, 
con que andaba enfaldada, la abrió con 
él, con la facilidad, que pudiera el pa-
dre con la llave; quedando los que fe 
hallaron prefentes tan edificados de la ca-
ridad de la Niña, quanto. admirados del 
fucellb. Eftas obras de piedad; el retiro 
á las horas determinadas de oración; la 
lección en Libros Efpirituales, y devo-
tos , en que gaftaba los ratos » que la fo-
braban de la labor, no fe pudieron ocul-
tar de los domefticos. Algunos de ellos, 
con el concepto, que ya avian formado 
de fu rara virtud, tuvieron curiofidad de 
obfervarla tn fus retiros, y la vieron en 
ejercicios extraordinarios de peniten-
cias , cafi impofsibles á las fuerzas de fu 
edad. La modeftifsima compoficion de 
fu 
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fu exterior, fu Angular retiro; la revé** 
renda con que en los Templos eftaba; la 
devoción con que frequéntaba los Sacras 
mefitós, todos la veían, y edificaba a 
todos. El Confelíbr > que era á quien 
iblo defcubria las cofas de fuinterior> 
hizo tan fubido concepto de la perfección 
.de efta criatura , que con fer Varón pru-
dente , a veces no fe podía contener en 
íu Hiendo, y lo participaba , para edifi-
: cacion, á perfonas devotas. Derramófe, 
al fin , por la ViHa la fama de fu virtud: 
Xa verdad de ella la hizo á todos amable; 
y el crédito la pufo en tal eftimacion, que 
guando el Señor comenzó á obrar en ella 
maravillas, con la atención á eftos prin-
cipios > no íjb eftrañaban. Los que la co-
nocieron Nina , y defpuesla alcanzaron 
con opinión de Santa > generalmente 
celebraron efta correípondencia. Y un 
agrave Sacerdote,.que tuvo mas eftrecha 
comunicación con* fus padres ^ decia; 
La veneraba * porque la .avia co-
. - v : . nocido Santa .defde que 
nació. 
%1 *** M 
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^ÁJmplidoslosdoce años de fu edad,1 
confiderando, que ya era la baftan-
te para poder entrar en Religión, ño po-
día contener la eficacia de los defeos d? 
tomar eííe feliz eítado > porque el afec-
to de darfe de el todo a Dios, de donde 
nacían, no fufria fedilatafie la execu-
cion , llegada la condecente pofsibilidad¿ 
Declaró á fus padres de nuevo fu voca-
ción , que defde muy niña conftante-
mente avia íignincado. Inflábales por fu 
breve execucion con ternura : apretaba-
Íes con humildad. Sus padres , a quie-
nes, como verdaderamente pérfectos,era, 
no folo de güilo, fino de eípecial con-
fítelo , que fus hijos eligielfen el eítado 
Religiofo con vocación verdadera , te-
niendo por fin duda lo era la de fu hija 
María , por tantas experiencias , como 
tenían de fu confiante virtud , trataron 
-luego de que fe executalfe. Andaban 
ya en los conciertos para que tomarte el 
Ha bi ter en el Convento de-Santa Ana, de 
Car-
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Carmelitas Defcalzas de la Ciudad de 
Tara zona , quandó (óinefcrutables fe-
cretos de la Providencia Pivina!) fuce-
dio, lo que diré. 
La Venerable Matrona Cathalina, 
madre de nueftra doncella María , qué 
ya con la Divina gracia, defpues de mu* 
chos años de vida efpi ritual, avia lle-
gado á perfedifsimo eftado de virtud, en 
uno de eftos días, eftando en el exerci-
ció de fu oración , en que ocupaba tres, 
ó quatro horas cada dia, fue viíitada de 
el Señor con modo muy efpiritual, Ha-
blóla, fu Mageftad, y la dixo : Era vo-
luntad fuya le facrificafle á fumando, á 
si mifma, hijos, y hacienda , y que en 
fu cafa fe edificafle un Convento de Re-
ligiofas, donde lo fueíTen ella , y íüs dos 
hijas, y que fu marido enfraile Religiofo 
en la Orden de nueftro Padre San Fran-
cifeo , con fus dos hijos, que ya lo eran 
por diípoíicion de el mifmo Señor, que 
con alta providencia prevenía los mer 
dios de efta obra. Como la materia era 
tan grave, y para mayores fuerzas de 
hacienda, y autoridad , quejas d; fu ca-
fa , refpondió la prudente, y humilde 
Matrona á fu Mageftad : Siempre , mi 
fa-
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iamilia j y yo eftamos á la diTpoíicioil 
de vueftra fantifsima voluntad; mas te-
mo , Píos , y Señor mió, que no me hatt 
de creer, y que no avrá Monjas para el 
Convento. Dixola el todo Poderofd: No 
fajtarátViiQl?«dec€.>fEra á la-fazon Gon4" 
feffor de la Venerable Gathalina el Padre 
Fray Juan de Torrecilla , Predicador: 
Apoftolico, de la Orden de nueftro Pa< 
dre San Francifco, Varón de gran vir-< 
tud , y efpkitu ,. que florecía con fama 
de fantidad , y entonces moraba en el 
Convento Recoleto de San, Julián da 
aquella Villa. A efte,Siervo fuyo habla 
el Señor en la mifma forma , mandándo-
le declaraíTe á fu hija fer aquella fu fanta 
voluntad. Caminaba la obediente Catha-
lina al Convento délos Frayles en bu£< 
cade fu ConfeOor , para comunicarle lo 
que avia pallado; y antes de llegará él, 
lafalio"el$ierVQ de Dios al encujntroi 
y prev iniendo fu voz > la dixo : H" ja, ya 
se a qué vienes , porque la mifma reve-
lación , que tubas tenido , me ha dado 
á mi el Señor deque tu cafa fe,dedique 
Templo, para fu alabanza, y, fe haga 
Convento de Reli-iofas, facrificandofe 
toda tu familia* Dios Eterno. XonUw 
C . Un 
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laronfe los dos, viendo confirmada la re*-
yelacioh del muy Alto ; y confiriendo la 
hora,hallaron avia íido a un mifmo tiem-
po. Si la materia fe huvieíle de mirar á 
Jolas las luces de la prudencia humana, 
no folo pareciera difícil, fino impofsible 
fu execucion , y fu propoíicion diíibnan-
te; porque aunque Francifco Coronel era 
•Varón verdaderamente perfecto , ni fu 
hacienda era (con mucha diftancia) bas-
tante para la obra , que fe le ordenaba* 
ni fu edad , ya de fefenta años, y fu fa-
lud habitualmente quebrada , parecía ca-
paz del rigurofo eftado que fe le pedia; 
pero como la obediente Cathalina, y fu 
jConfeífor, miraban á la razón fuperior 
de fer Dios Omnipotente quien la man-
daba , entraron con grande confianza á 
proponerla. Manifiestamente fe vio" an-
duvo la mano del todo Poderofo en la 
execucion de la obra; porque la voluntad 
de Francifco Coronel, al principio retraí-
da con las dificultades que íe le ofre-
cían , y defpues del todo averfa por con-
fejos que le dieron , fe mudó en la mas. 
fervotofa, alentada, y executiva de aquel 
total facrificio de si, y todas fus cofas. 
La de Cathalina de Arana, combatida 
ccn 
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con continuos golpes de fuertes, y peno**' 
fas opoíiciones, fe hallo invariablemente 
confiante : Las de las dos hijas fe experi-
mentaron aníiofas de la obra, con mas 
esfuerzo del que fu edad prometía. Ven-
cieronfe dificultades , al juicio humano 
infuperables. Reíiftiófe á contradiccio-
nes , que movió el demonio, terribles. 
Convinieron el Ordinario Ecleíiaftico, 
los Prelados Regulares, y el Govierno 
de la Vil la , en una Fundación-, tan fin 
los medios baftantes naturales , que pa^ -
reciera refolucion temeraria, fi no estu-
vieran perfuadidos , que eftaban afianza-
dos los Divinos. Y al fin fe vio , que en 
laexecucion pafsó el efecto mas allá de . 
la efperanza. 
Quando llego a noticia de nueftra 
doncella Maria la nueva , y admirable 
difpoficion , que el Señor ordenaba en la 
cafa de fus padres, fue ungular el ínter 
rior confuelo , que fintio en fu efpiritu. 
Y de tal fuerte fe le aíf¿nt3 en el.cora-
zon , que la obra era voluntad Divina, 
que aunque veia era precito fe dilatalfe 
por efte medio la execucion de fus de-
feos , que avia configurado tan próxima, 
no le causo pena ella dilación, prefirien-
C i do 
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do el cumplimiento de aquella dífpoñ% 
cion al de fu ardiente defeo, y la exce-
lencia del facrificio común á la breve-
dad de el proprio* Dióla el Señor encen-
didas aníias de que fe executalle fu obra, 
y animofo esfuerzo, para procurarlo por 
los medios á ella condecentes. Alentaba 
á fu madre en las opoíiciones que tenia, 
confolabala en los trabajos, conforta-
bala en fu refolucion, y la animaba para 
que continuaíTe fus diligencias. En mas 
de tres años , que fe tardó en vencer las 
dificultades de la Fundación , no cefsó 
la fervorofa doncella en procurarla, prin-
cipalmente por el medio de la frequente 
oración, en que inftaba al Señor por la 
breve execueipn de lo que avia ordena-
do. 
Al fifí, vencidas por el Brazo Omni-r 
potente todas, fe tomó la ultima refolu-
cion de que fe executaife. Y en el año de 
mil feifcientos y diez y ocho, dia diez y 
feis del mes de Agofto,immediato íiguien-
te al de la Aifumpcion de la Virgen, fe 
comenzó la fabrica del nuevo Convento, 
en las cafas proprias en que vivían con 
fu familia los devotos cafados : Y aun-
que mas. entechas de lo que pedia el in-
te n-
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tentó, fe acomodaron deforma , que fia 
Indecencia fe diftinguleífen lasquadias, 
y oficinas precifas para formar Conven-* 
to. Acabófe la fabrica á principios de 
Diciembre de el mifmo año ; de fuerte, 
que el dia de la Immaculada Concepción 
de la Madre de Dios fe dixo con folem-
nidad la primera MilTa en fu nueva Igle~ 
fia. Parece prefiguro Dios el fin de aque-
lla obra por el tiempo de fu fabrica; pues 
conteniendofe toda la Vida mortal de la 
Reyna del Cielo dentro de los dos termi-» 
nos de fu Concepción, y Aüumpcion, fa-
bricarfe el Convento en el tiempo inter-
yacente entre eiías dosíeftividádes; fin 
violencia fe puede entender fignificó el 
efeóto , que vemos de fabricarfe , parí 
que en él, por luz Divina, fe efcrivieíTe 
ía Hiftoria de la Vida mortal de la Ma-
dre de Dio§, defde que fue concebida, 
nafta que fubió a los Cielos. Man;feft.o 
defpues el Señor á nueftra Maria de Je-
svs , que fue efíe el fin de fu providencia 
en tan admirable Pundacicn,difponiendo 
pufieflen las criaturas los medios , fin al-
canzar elle fin , como fe vio en aver de-
terminado , que el Convento tuvieíTe >no 
folo Vocación de la Madre de Dios, fino 
C 3 qus 
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que fuefle Sel Orden , y Inftituto de fu 
Concepción Immacuiada , quando la de-
voción antigua de los Fundadores á la 
Orden de Nueftro Padre San Francifco, y 
otras circunftancias ocurrentes, podían 
inclinar, y aun inclinaban á que fueííe del 
Orden de Santa Clara. Viófe también 
en la refolucion, y conftancia de la Ve-
nerable Cathalina , y fus dos hijas , .de 
que el Convento fuelfe de Defcalzas, 
¿íftituto mas apto para la imitación de 
las virtudes de la Virgen , quando era 
la execucion tan difícil, que fue menef-
ter , que las Fundadoras , que no íé ha-
llaron en la Provincia fino Calzadas, 
fe reduxeífen al rigor de efle apre-
tado Inftituto, fin averio 
profelfado. 
¡}fr4¿# ^ ^ ^ ^ú^ ^ ^ ^ 
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§. V . 
SU ENTRADA EN RELIGIÓN* 
y noviciado. 
COncluida , pues , la fabrica, y dif-poíicion de el nuevo Convento, y 
aviendo llevado de el de San Luis de 
Burgos , del Orden de la Immaculada 
Concepción, tres Fundadoras, en el día 
trece de el mes de Enero , Oótava de 
la Epifanía, del año de mil feifcientos y 
diez y nueve, en aquel humilde Templo 
de la Madre de Dios , y por fu mano, 
con fervorofa devoción, y reverente cul-
to , fe ofrecieron al Hijo de la Virgen 
tres dones en tres corazones , fe le con-
sagraron tres vi&imas, la madre, y fus 
dos hijas. Tomaron (digo) el Habito 
de Monjas Defcalzas de la Concepción 
Immaculada de la Madre de Dios,Catha-
lina del Santifsimo Sacramento , Mari* 
de jesvs, y Geronyma de la Santifsimá 
Trinidad ; y encerrandofe con las tres 
íundadoras en aquella pobre Cafa en per-
petua Claufura, formaron Comunidad,y 
dieron principio á aquel Convento, tan 
C 4 fa-
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favorecido de Dios, y de fu Madre. Lue-
go fe partió el piadofo Varón Francifco 
Coronel al Convento de San Antonio de 
Traída , de Recoletos Francifcos de )a 
mifrna Provincia de Burgos , y con ar-
íditnte eípiritu, en edad anciana, tomó el 
Habito de Religioío en la humilde pro-
fefsíon 4e Lego. Con efto fe vio con ad-
miración cumplida toda aquella difpofí« 
cion Divina, que a la prudencia humana 
parecía inexequible. Viófe executada 
aquella total vi&ima de una familia en-
tera , que pueden admirar los íiglos; el 
padre , y dos hijos Religiofos de San 
Francifco ; la madre, y dos hijas Monjas 
cíela Concepción : la cafa material con* 
/agrada en Templo, y habitación de E£ 
pofas del Señor :• la hacienda convertida 
en fuítento de Religiofas pobres: las al-
hajas aplicadas á fu uíb preciíb, fin nin-
guna relerva. Confirmóle luego fer efta 
obra de Dios en los efedes. Dentro de 
peces días, movidas de tan raro exem-
plo algunas nobles, y heneftas doncellas, 
corriendo tras el olor de eftos ungüen-
tos , entraron en el nuevo Convento Re-
ligiofas , fin que el terror de tanta e/lre-
¿chez , y pobreza pudiclle retardar fu 
bue-
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buelo. Muchos Varones compungidos 
mejoraron de vida ; otros tomaron efta-
do Religiofo. Quatro de eftado de Ma«< 
trimcnio, á imitación de Francifco Co^  
ronél, dexaron el Mundo. Fue uno de 
ellos Medél Coronel, fu hermano, que 
dexada fu familia, y hacienda , tomo el 
Habito de nueftro Padre San Francifco 
en el mifmo Convento de San Antonio 
de Nalda. El aprovechamiento délos dos 
Venerables Fundadores en el eftado Re-
ligiofo , fin paufa, hafta fu dichofo fin, 
de que fe podía hacer otra Hiftoria , fue 
también iluftre teftimonio deefta verdad; 
como también lo fue el milagroíb au-
mento del Convento en lo efpiritual, y 
t mporal, y fu propagación, de que íe 
dirá algo abaxo. 
Aviendo, pues, nueftra María de Je-
svs , por tan admirable medio confegui-
do, defpues de cumplidos los diez y CQÍS 
años de fu edad , la entrada en Religión, 
que defde fu niñez tierna con tan fer«* 
vorofas anfias avia defeado , fin dilación 
fe entrego toda ala confecucion del fin 
decífosdefeos. Quando la cafa de fus 
padres fe difponia en forma de Conven-
to , con el bullicio de la fabrica, y afsif* 
tenr 
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tencia de muchas perfonas, que, ó He* 
vadas de devoción , ó de fu curioíidad, 
continuamente acudían á ella, fe avia 
divertido algún tanto; de fuerte,que aun-
que íiempre procuraba íervir a Dios, no 
era con el cuidado , que nafta entonces: 
la oración no era tanta : alguna ve? la 
dexaba : falto tal vez a los exercicios que 
hacia : el teparo en las palabras era me-
nos i y aunque la Divina Providencia 
(que para fundar mas en la humildad á 
efta alma , con la experiencia que tenia 
de s i , avia permitido efte defeuido ) la 
avia en breve, con poderofa mano, re-
parado : con todo , luego que viltió el 
Habito de Religíofa , bolviendo mas fo-
bresi, lloro tan amargamente aquel di-
vertimiento , como íi huvieíle íido la mas 
grave culpa. De aquí, coníiderando en 
el fu flaqueza, imploro los auxilios D i -
vinos con lasaníias de necefsitada ; y re-
conociendo lo que íe.avia afrailado, co-
menzó de nuevo la carrera de la vida e£« 
piritual, con el aliento de quien defea 
recuperar lo perdido. Defde entonces fe 
entrego toda al fervicio de Dios, hacien-
do efte el único, y total empleo de fu 
vida ; y coníiderando la obligación en 
que 
¿fe la V. M. Á4aria dejesvs. 43? 
¡que el nuevo eftado la ponia , determina, 
comentar, como fi comenzara a vivir. 
Convirtiofe a confiderar con atención la 
grandeza , y hermofura de Dios j quan 
digno es de fer amado; quanto debe fer 
fervidojy que el fin de la criatura racional 
era conocerle,fervirle,obedqcerle,y amar* 
le.Reprefentófele con clara Inteligencia la 
belleza , y importancia de la gracia , la 
excelencia , feguridad , y utilidad del ca~ 
mino de la virtud , y la eminencia de los 
actos interiores myfticos. A eftas luces 
del entendimiento fe íiguieron en fu vo-
luntad una intención purifsima de entre-
garfe toda al fervicio de Dios, folo por 
fu bondad, y darle gufto; un aprecio im-
ponderable de fu gracia ; y una elección 
generofa del camino de la virtud , y vida 
efpiritual. Bolviófe luego á mirar con 
defnudéz fu fragilidad propria , no folo 
por la condición común «de la naturaleza 
viciada , fino por lo que en si avia ex-
perimentado de fus refabios , miferia, 
cuitadez , y debilidad; y propufieronfele 
con viva luz los grandes peligros , y con-
tinuos combates , que en el camino efpi* 
ritual fe ofrecen. Siguieronfe a eftas lu-
ces una humildad profundifsima , y un 
te-
' • 
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temor inextinguible, y á unos, y otros, 
efeétos una violenta guerra en fu interior. 
Porque como la intención nacía de tan 
hidalgo amor, no furria ,-que la elección 
fueíle de otros medios, que los que en-
tendía fer mas conducentes al fin ; y co-
mo veía los peligros, t¡uc en eftos po-
dían ocurrir, y fu fragilidad, temía per-
der en ellos al Señor , que tanto deíeaba 
agradar: con que fe hallaba fu interior 
combatido de el amor generólo , que la 
alentaba, y de el temor humilde , que la 
encogía. Venció aquel , fin que efte fe 
extinguidle; con que la refolucion fue 
admirable. Refolviófe á feguir del todo 
el camino de la virtud , y vida efpiritual, 
con determinación animofa, humilde, y 
reíignada : animofa , para no retroceder 
por multitud de embarazos , trabajos, 
i tentaciones, y peleas, que fe le ofrecief-
fen : humilde , para vivir íiempre adver-
tida del peligro, con el temor de fu fra-
gilidad , y reconocimiento de que de si 
nada podia : y reíignada, para cometerfe 
toda á la protección , y difpoíicion Di-
Vina; fin mas referva, que procurar quan-
to era de fu parte, cumplir con el querer, 
y agrado del Señor. 
En 
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E„ efta refolucion perfevcro toda fu 
vida confiante, auftque fiempre de los 
temores combatida. Naeian eftos de el 
aTor, y humildad ; de aquel la eft.ma 
Tibien; de efta el rcielo de perderlo: 
Con que fiempre vivió atraveflada de un 
o,? fi oerd-ré la gracia de mt Amado, 
p'or'lafta^ademi voluntad! Si[voy 
lamino errado , por la ignoranca de mi 
encendimiento 1 Eftos temores fueren & 
SrNielaTmeLrobVoenlavir-
íudcon que fortifico el Seftor fu volun-
tad ni las luces clarísimas con que 
luftró fü entendimiento, bailaron a ex-
tíuirlos; antes,por maraviU.fomod^ 
ouagndomasfavorec da/ehallabam^t 
nierofa.como fe vera en el progreso delta 
Relación Huvieran fido eftos temores 
S o i los buelos de fu efpititu , pot-
ou°7on el defeo intenfo del acierro, fuf-
B ^ t S S \ ** * 
pkitu" de efta criatura , no la huvrcra 
proveMo del remedio. Impruruola en el 
Corazón vivamente aquellas pa1abras,que 
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áixo en fu Evangelio : J^uien a vofbtros 
ojie, a mi oye : ¿¿¡uien A vofbtros obedecet 
a mi obedece. Y con ellas una confianza 
grande en la virtud de la obediencia, y, 
una feguridad en el parecer de fus Con-
feíTores, y Prelados, tal, que aunque no 
quietaba la guerra , hacia que vencieííe 
fus combates. Diola luz de quan necef-
fario era para eífa feguridad el manifeC? 
tarles con deíhuda verdad todo el inte-
rior , comenzando de las cofas mas rui-
nes , y proprías de criatura ; y tal perfua-
fion á efta doctrina , que fi no les mani-
feftaífe (como lo hacia ) no folo las cul-
pas , y imperfecciones , íino qualquier 
penfamiento de tentación , no pudiera fu 
aprobación aquietarla. Supuefta efta ma-
nifeftacion de fu interior, fue la obedien-
cia la regla de fu vida efpiritual; por ella 
determinaba lo que avia de obrar, lo que 
avia de omitir, lo que avia de admi-
tir , y lo que debía defechar ; la luz inte-
rior iluftraba , y proponía, mas la obe-
diencia era la que determinaba. Eílos 
fon los fundamentos fobre que fe levan-
tó Ja fabrica de la vida efpiritual de eíla 
criatura, amor, humildad, temor, y obe-
diencia. £1 amor dio principio , la bu-
mil-
de la V. 1W. Marta dejesvs. 47 
mudad profundó, cautelo el temor 
aífeguró la obediencia. 
Tomada , pues, tan acertada refolu-» 
cion, fe previno con hacer una confef-
lion general, nofolo para la quietud de 
fu conciencia, fino para que noticiado el 
Confeífor de todos fus defectos, pudieífe 
guiarla con acierto en el camino , que de 
nuevo comenzaba. Bolvió a entregarte 
toda al exercio fanto de la oración ; y 
defde entonces la tuvo tan admirable-
mente practica, y fruótuofa, que jamas 
fe pufo en ella, que no procurare mirar 
qué faltas tenia , y luego trabajar hafta 
quitarlas. Alentó el Señor efte cuidado 
de fu Sierva con otra gracia efpecial;pues 
jamás fe pufo en fu Divina prefencia,que 
fi tenia algunas imperfecciones , no fe 
las reprehendieíTe fu Mageftad , alentán-
dola con la reprehenfion á la enmienda 
del defecto. Con eftos Divinos focorros 
era todo fu exercio purgar fus culpas, 
purificar fentidos , y potencias, abrazan-
dofe con la Cruz en quantas afperezas, y 
penitencias le permitia la obediencia. 
Aunque tenia tantos añas de exercicio 
conftante de Oración Mental, quantos de 
ufo de razón, y en ella avia llegado á la 
alte-
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alteza , que diximos ; con todo eíTo ¡ en-
trando en efta nueva vida, no Tolo no 
prefumió llegar al ofeulo de la boca del 
Efpofo, pero ni fe atrevió al de fu mano, 
lino que con. profunda humildad fe arro-
jó á fus Divinos pies. Comenzó por la 
meditacion,trabajando infatigablemente 
con la Divina gracia en iluftrar fu enten-
dimiento , y fervorizar fu voluntad con 
la ponderación de las verdades, y My£-
terios, que la Fe enfeña, y á eftas luces 
ír- purificando , y adornando fu alma, 
para que fuelle tálamo decente del Se-
ííor. Efta fue la común regla de fu efpi- . 
ritu, ponCrfe íiempre, quanto era de sí, 
en el lugar iníimo , y con trabajo conf-
iante perfeverar en el , mientras que el 
Señor no la levantaüe a otro grado mas 
alto. A poco tiempo el Divino Efpofo* 
que tanto fe paga del trabajo fiel, y ver-
dadera humildad, la entró en la oración 
de recogimiento , donde á vifta de fu 
Mageftad íe aniquilaba , olvidaba lo ter-
reno , ardia en defeos de fu agrado, y co-
mo en un horno de fuego fe iba purifican-
do. De aqui la levantó a la oración de 
quietud en mayor tranquilidad , y grado 
mas eminente, que antes la avia tenido, 
don-
rde la Vi Mí táaria dejesvt: 49 
clonde áfdia fí el fuego del amor Divi-¡ 
no con indecible fuavidad , y de elU 
procedía gran güilo efpiritual á fu alma, 
que la animaba, y esforzaba mucho. To-
do efte progrelfo fucedió en los primeros 
mefes del Noviciado. 
La materia mas frequente de fu ora-
ción en efte tiempo, fue la Pafsion de 
Chrifto nueftro Señor. A efte exemplar. 
mortificaba, y componía fus fentidos,-
crucificaba fus pafsiones. A fu vifta llo-
raba fus culpas , fe alentaba á padecer; 
y con la coníideracion de tan gran mí-: 
fericordia, confiaba, rogaba, agradecía,' 
Traía íiempre en fu interior prefente ¡fc 
Chrifto Crucificado en viva Imagen ; yt 
fu Mageftad la hizo tan efpecial gracia» 
que en todo el año del Noviciado, ni de 
día , ni de noche la falto efta prefenci* 
imaginaria. Fuele de gran provecho, pp£ 
los admirables efectos, que en fu alma 
hacia, efpecialmente para confervar U 
pureza interior ; porque el mirar conti-. 
nuamente á fu Dios en una Cruz, la com-< 
ponia toda , la mortificaba las pafsione?, 
y la crucificaba con fu Señor ; en tal for* 
ma , que ni una palabra ociofa , ni una 
rifa vana la permitía : como en efe&c, ni 
D U 
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• la hablo, ni fe rio con gufto en todo aqdel 
año ; y folo en alguna ocaíion, por no 
hacer fe íingular , fe fonreía , y con pena. 
Defde que fe entrego toda, en la forma 
que hemos dicho, ala oración , causó en 
fu alma efte fanto exercicio utilifsimos 
cfeótos, y facó de ella muy copiofos fru-
tos. Conforme al mas alto grado á que 
el Señor la levantaba, eran mas abun-
dantes, y grandiofos. Los generales, que 
experimentó defde el principio, refirió 
clefpues á fu ConfelTbr, dando quenta de 
los fucellos de eftos tiempos , por eílas 
palabras : „ Eftos fon los efe&os, que 
„ defde el primer dia, que comencé ora-
3 , cion, fe caufaron en mi alma. Obliga 
„ con gran fuerza á grandifsima pureza 
„ del alma. No confíente ni aun las pe-
„ quenas imperfecciones.- Obliga a tra-
„ bajar por hallar áDios, aunque fea á 
„ cofta de grandes fatigas, y penalidades. 
„ Obliga á profundifsima humildad, por-
„ que fe conoce el Autor de todo; y para 
„ efta virtud fe comunica grande luz,por-
„ que es el fundamento* Obliga con mu-
-„ cha fuerza a la caridad , y a las demás 
„ virtudes. Ay luz de loque ha menefter 
„ cada virtud para fer perfecta j y la que 
*»es 
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<?, es verdadera oración , no dexa al alma' 
„ con virtudes fingidas, íino que obli-
á, ga á las verdaderas. Siempre ay en el 
3 , alma , quando es la oraqiqn perfeáta* 
„ un Ay continuo : Ay y cómo obraré 
3i para agradar á Dios, y no difguftarle! 
¿, No dexa eftár ociofa al alma, fino quí 
„ íiempre obre; y íi no lo hace, no ay fa-
„ tisfaccion, y la pena fe aumenta. Fi-
nalmente obliga á todo bien obrar, á 
„ paz, y quietud de alma , á mpctifiqat 
„ pafsiones, á dexar todo lo criado, y te* 
„ ner muy poca eftima de ello, á vencer 
„ tentaciones, y apetitos; y hatef otros 
„ muchos efedos provechofo^ , que no fe 
„ pueden decir. Conforme á eftos efe&os 
de la oración, obraba fuera de ella, pro* 
curando apartar de si, nafta las ultimas 
imperfecciones. 
Ordenó fu vida , diftribuyendo el 
tiempo en conformidad á lo que permitía 
la afsiftencia al Noviciado , fin dexat 
inftante ociofo. Suprimirá atención fué 
el séquito puntual de les horas del CoroÉ 
y Actos de Comunidad , en que fue ad-
mirable , como defpues diré : Luego las 
ocupaciones efpeciales de Novicia. Lo 
querelUba de tiempo, íino la eeupab* 
Da en 
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en otra cofa la obediencia de fu Prela^  
da, 6 Maeftra , 6 fe ofrecía alguna obra» 
de caridad , gaftaba en la lección de li« 
bros Efpirituales, Oración Mental , re-
¿ar fus devociones, y hacer algunos exer-
cicios de devoción , y penitencia. En ef-
to, tomado algún breve fueno , qu© ape-
nas baftaba para fuftentar la vida , ocu-
paba lo reftante de la noche, cautelan-
do quanto le era pofsible,el que no fueíle 
fentida. Como fe veia tan favorecida del 
Señor,eran todas fus aníias de hacer gran-
des cofas en fu fervicio. Todo lo que 
obraba , le parecía nada, refpecto de lo 
que debia : con que atendiendo á fu cor-
tedad , fe humillaba mucho , y íiempre. 
traía en fu corazón , y boca aquel Vetfo 
de David : Qué le retribuiré yo al Señor 
por todas las cofas, que me ha dado? 
Eran ardentifsimos fus defeos de hacer 
grandes penitencias, y á veces tales, que 
no los podia futrir. Mas como el Señor 
la tenia tan radicada en el concepto de 
que la obediencia era el norte de Cu fe-
guridad, ninguna cofa extraordinaria fe 
atrevía a hacer, fin aíísnfo de fu Confec-
tor.-Avíala prevenido fu Mageftad para 
eftos tiempos uno de tanta feveridad, 
q;i2 
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que quando la Síerva de Dios le proponía' 
los defeos , que avia recibido en la ora-
ción de hacer algunas penirencias eípe-
cíales, y con inftancia humilde le pedia 
licencia para executarlos; las mas veces 
la refpondia con grande afpereza un No} 
las menos fe la daba, y entonces al con-
trario de lo que ella pedia. Confeguia 
fiempre por efte medio, no folo el méri-
to de la obediencia, para ella de toda es-
tima, fino tambienelfin.de el padecet. 
mucho por Dios : porque quando lleva-
ba la negativa de la execucion de fus ar-
dientes defeos, quedaba en las mortales 
anguftias, que la caukba el fuego a&lvo 
de el efpiritu, que tal vez fe templa , 6 
modera con la execucion de las obras de-
feadas. Siempre juzgo, que el Confeííbr 
lo acertaba , y defpues ponderaba el bien 
que la hizo , teniendo por mayor acierto, 
y favor la feveridad con que la trato, 
que fi huviera condefcendido con fus pe-
ticiones, y ruegos. 
En efte modo de vida pafso María de 
Jcsvs el año del Noviciado , con grande 
aprovechamiento, y medras de fu efpirj-. 
tu. Y en el de mil feifcientos y veinte; 
día dos de Febrero, en que fe celebra la¡ 
D 3 Pu-
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"Purificación de N.Señora,y en que la Viiv 
gen Madre ofreció al Padre Eterno en fn 
Templo a fu precióíb Hijo, juntamente 
con iu Santa Madre hizo la Profefsion,aA 
fiftiendo a aquel efpiritual holocaufto de 
fu muger, y hija el Venerable Fr. Fran-
eifcadel Santifsimo Sacramento ( en ef-
te apellido trocó el de Coronel) ya pro-
feifo. Noprofefsó entonces la hija me-
nor , por no tener aun la edad precifa. 
, Mejor fe dexa entender, que fe puede re-
ferir el gozo interior de nueftra María» 
en verfe irrevocablemente confagrada, 
j? entregada a Dios , por los Votos de la 
Profefsion Religiofa. Como mas obliga-
da , profiguióla vida efpiritual con nue-
vo aliento. Defde fus principios la tenia 
el Señcr radicada en el concepto de quan-
to importa , pata la feguridad de efte ca-
mino , el oculrar las obras, y exercicios 
especiales , que fuelen traer admiración, 
ó eftima. Y avia tomado por general 
regla de fu obrar aquella máxima de nuef* 
tro Padre San Francifco: Mi fecreto pa-
ra mi. Para efte fin folicitó con aníia, y 
HOÍin dificultad coníiguió una humilde 
Celdilla, en lo mas retirado , é intrata-
ble de la cafa, donde recogerfe á fus ef-
pi-
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pirituales exercicios, huyendo , quanto> 
le era pofsible, los ojos de las criatu-
tas. Aquella eftrecha foledad fue el def-
ahogo de fu efpiritu, el campo de fus pe-> 
leas i y la Ciudad de fus triunfos. 
-.K 
$. VI. 
'SUS PELEJSy T VAVORESi 
fenfibles. 
TEnia el Señor determinado levantar a efta alma á altifsimo grado de 
perfección , tal, qual era congruente al 
fin a que la tenia ordenada de fer Co-
ronifta de fu Santifsima Madre, Difci-
pula, é imitadora efpecial de fus virtu-
des ; y afsi con admirable falidéz fue ele-
vando fu efpiritu por grados. Quando 
la avia de levantar a algún nuevo eftado 
de perfección, 6 concederla algunas par-
ticulares mercedes, era el cierto preám-
bulo de elfo gracia darla trabajos corres-
pondientes al beneficio. Efta fue la úni-
ca puerta por donde íiempre entró «£ los 
Divinos favores. En el mifmo genero que 
avia de fucederfe el favor, precedía el 
combate. Por eftos tiempos , que 4ifpu-* ¡ 
fo la Divina providencia con orden ad— I 
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mírablc comenzar los favores extraor-
dinarios , por lo exterior fenfible, la pre-
paro con graves, y prolijas enfermedades 
corporales , que parecían fuera del orden 
natural, y dio licencia al demonio para, 
que exteriormente la afligieífe por modo 
extraordinario. 
El infernal Dragón, que.de mucho 
tiempo efíaba furiofamente rabiofo de 
ver los admirables principios , y pro-
gresos de aquella alma, y hafta alli la 
ha vía fin fofsiego combatido por los me* 
dios, de. fugeíliones, y otros ordinaria* 
mente permitidos; viendofe con eíta li-
cencia ,exe*c uto cruel quanto fe le permi-v 
tio por ella. Comenzó poniéndola gran-
de§ efpántos, y terrores fenfibles, para 
apartada del camino comenzado. Quan-
cfo; iba' la .Síerva de Dios en el fileneio 
!des la noche a hacer en fu retiro fus exer-
cicios de devoción , y afpereza, apagan-
do la.luz, procuraba retraerla con aílom-
bros , y pavores. Pafsó. á aparecerfele 
vifiblemente en diverfas formas de ani-
males , ya afquerofos , ya terribles. Tal 
vez fe Jé aparecía en ¿gura de difunto 
amortajado, tai en la de hombre vivo. 
Decíala palabras idísimas, y por todos 
mo-
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'modos procuraba amedrentarla, y afln 
girla. Llego á maltratarla, yatormen-
tarla en el cuerpo. Gargabafe fobre ella 
con un grave , é infoportable pefo , con 
que,como pren Pandóla, la martyrizaba, 
fueron muchas, y frequentes las tenta-
ciones , y trazas de efte genero con que 
felicitó, o apartarla de aquel genero de 
vida, ó eftorvar fus exercicios. Empero 
ninguna fue bailante, no folo para def-
viarla, pero ni aun para retardar fu ve-
loz curfo. A los principios, con la no-
vedad de los efpantcs, y aparicione^ hor-
ribles, necefsitó el natural de mucho ei-
fuerzo; pero la Sierva del Señor, iluftra-
da de fu gracia , fe armó de conformi-
dad , petición , y confianza , y con eftas 
armas vencía valerofa las opoíiciones," 
que fentia. Defpues de ejercitada en las 
victorias, la concedió Dios tal animo, y 
esfuewo , que llegó á defpreciar aquel 
genero de combates, y no hacer cafo del 
enemigo, paífando por entre las terribles 
figuras que formaba, como íi no las viera, 
y tolerando los tormentos que la daba, 
como fi fuera infcníible. 
En medio de los combates referidos 
comenzó el Señor á favorecer extraordi-
na-
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«ariamente á fu Efpofa con regalos fenfi-i 
bles. Quando comulgaba fentia en 1^  EC-
pedes Sacramentales, un fazonado guita 
¿e inexplicable Tibor: favor, que íe con-* 
tinuo por mucho tiempo. Muchas veces 
veía el Sacroíanto Sacramento cercada 
de un refplandor milagrofo. J^no , y 
otro confolaba, y confortaba fu inte-
rior» para vencer á fu enemigo. Siguie-
ion{e a eftos favores las apariciones Di-
vinas , corporales , 6 exteriormente fen-
fibks. La primera fucedió en efta forma: 
Hallándote un dia enferma, cercada de 
grandes tribulaciones , tentaciones de 
d demonio, y muchos géneros de tra-
bajos , llamaba en la aflicción á fu Dios, 
implorando fu focorro, con el afecto de 
necefsitada > y de improvifo fe le apare-
ció la Reyna de. los Angeles, que traía 
en fus brazos a íu preciofo Hijp , como-
dino. Yenia en la forma de una antiquif-
fima , y milagrofa Imagen fuya , que fe 
venera en el Convento de los Fray les Me-
nores de Agreda , con titulo de nueftra 
Señora de los Martyres > de que adelante 
diré; pero con íingular adorno , y her-
raofura. Luego que vio la fiel Sierva á 
fu Señora, fe arrojo á fus pies con hu^  
mil--
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imildad profunda. Levantóla la benignifo 
fima Madre, y el dulce Niño la recibió} 
en fus brazos. Hijo, y Madre la conso-
laron mucho en los trabajos , y alenta-i 
ron á padecer por fu amor. Lo extraor-» 
dinario del confuelo en la aflicción, que 
padecía, del esfuerzo para vencer al de-
monio , y del aliento para llevar los tra-
bajes con que quedó defpues de la vifion, 
pudo asegurarla de fer de buen efpiritu. 
Es digno de reparo , que la primer apari-
ción , que efta criatura tuvo , fuefle de la 
Madre de Dios ; porque como la eleva-
ción de fu efpiritu fe ordenaba á que con 
Divina luz fuerte fu Coronifta, hace har-
monía el que efta Divina Reyna fueííe el 
qbjeto de fu vifion primera. 
Proíiguió el Señor en confortar a fu 
Sierva con efte genero de favores. Dia de 
el Efpiritu Santo vio la efpecie de una 
hermofifsima Paloma, llena, de refplan-
dores, que defpedia de si ardientes ra-
yos de luz. Dirigianfe eftos a la Sierva de 
Dios , y le parecía la herían , dexandola 
como abforta , y fuera de sí. Quedó de 
efta viíion tan llena de gozo eípiritual, 
luz interior , defeos, y fervores de agra-
dar a fu Efpofo, que la pareció fe avia 
\ tro-
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trocado toda en otra nueva criatura. Re-
pitiofe efta vifion por toda la Octava de; 
aquella folemnidad, con efectos grandio* 
fos para fu aprovechamiento. En otra' 
©cafion vio corporalmente a Chrifto 
Nueftro Redemptor en la efpecie de p$* 
cíente , todo laftimofamente llagado. A 
fe vifta fe hallo fu corazón atraveífado de 
compafsíon amorofa,y agradecida. Con-
íblola el benignifsimo Señor en los tra-
bajos , que entonces la afligían. Alentó-
la a padecer de nuevo , y la moftró el 
agrado , que tendría en que caminafle 
por el camino , que camino fu Mageftad| 
exortandola á que procuraíTe todas la$ 
virtudes, para feguirle por él. Dexola ef-
ta viíion confoladifsima , y con nuevos, 
y fervorólos alientos de feguir a fu Ef-
pofo por el camino de la Cruz. Alterna-
ban con eftos , y otros favores fenlibles, 
les combates del demonio. Exercitabafe 
con eftos, y en fu victoria experimenta-
ba el esfuerzo, que le daban aquellos. 
Avia de afcender a mas alto grado de fa-
vores Divinos, y afsi crecieron a efpe-í 
cié mas fubida los trabajos , conce-
diendo el Señor permifo mas 
dilatado al enemigo. > 
$.vn< 
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opoficion de criaturas. 
VIendofe , pues, el demonio menof-preciado de una humilde donce-lla en fus exteriores peleas, ardió de nue-
vo enrabiólas iras fu fobervia ; y ha-
flandófecon el nuevo permifo del Señor, 
enfangrentó la guerra, ufando de quantos 
medios de atormentarla, y combatirla \t 
fueron permitidos. Agravó las enferme-
dades naturales, que continuamente pa-
decia, reduciéndola con ellas a una ex-
tremada flaqueza,/ debilidad del cuerpo. 
Sobre ellas la añadió crueles tormentos, 
fuera del orden común. Quando la Sier-
va de Dios fe penia en oración, ó afsiííía 
á los Divinos Oficios, la atormentaba 
con un tan vivo dolor en todas las coyun-
turas de fu cuerpo , que parecía fe le de-
fencajaban los hueflos; y la gravaba con 
un tan infoportable pefo,que la hacia dar 
en tierra.Como eftos tormentos la cogían 
en la debilidad, y flaqueza referida, y fin 
tener, por la gravedad de fus enfermeda-
des, 
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des, defcanfo alguno , ni de noche, ni dé 
dia, la apretaban de manera, que le pare-
cía , que en ellos avia de acabar la vida. 
"Sin cellar de atormentarla fcah cruelmente 
en el cuerpo, pafsó á afligirla con mayor 
tyrania en el efpiritu. 
Moleftabala continuamente con pala-
bras , y viliones imaginarias feifsimas,ro-
deandola de tribulaciones, de forma, que 
tal vez la parecía tenia cerradas todas las 
puertas de el confuelo, y alivio. Y como 
avia llegado á conocer, que el martyrio, 
que mas afligía á efta alma , eran los te-
mores de perder á Dios, y de íi el cami-
no , que llevaba era de fu agrado, y fér-
vido ; por aqui la daba los mas crueles 
combates,procurando inflantemente per-
fuadirla, que iba errada, que fu camino 
era de perdición , que tenia á Dios muy 
ofendido, y que ya no tenia remedio. 
Con tanta viveza, y aftucia le proponía 
eftas cofas la infernal ferpiente, que au-
mentando los temores de aquella alma, 
ardientemente defeofa de fervir a fu Dios, 
la traía en un perpetuo , é imponderable 
martyrio. Con otro la atormentó el Dra-
gón infernal, de tal genero, que folo con 
las palabras , que la Sierva de Dios lo re-
¿ie-
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'fiere, fe puede decentemente decir, y dig-
namente ponderar: «Atormentábame (di» 
„ ce) con otros trabajos, dignos de filen-
„ ció ; y para una alma, que toda fu vid* 
„ avia defeado pureza , y por tenerla, de 
„ tan poca edad me ofrecí a Dios, cierto 
„ feria pena ; y íblo Dios fabe lo que mi 
„ alma padeció. Acrecentábanme efte tra* 
„ bajo, porque no querían dar lugar para 
„ comunicarlo con mi Confefifor; y afsi i 
„ folas lo padecía. Yo no podía, como 
„ era principiante, perfuadirme á lo que 
„ pudielíe fer; ni íi fe ofendía Dios, ó no, 
„ no tenia á quien preguntarlo. Acrecen-
„ tofe mas , que era un gran trabajo, y 
„ pena , que el Señor me dio corporal, y 
„ en la pena efpiritual. Efte ha (Ido gran-
„ de , y el trabajo , que me ha dado mas 
„ en que merecer; porque á trueque de no 
„ tenerlo , llevaría yo todos los marty-
„ rios del Mundo, que ha ávido, y avras 
„ y no es encarecimiento. Lo que con efte 
„ trabajo he padecido, no fe puede nüme-
a , rar, porque es trabajo, fin ningún ali-
i> vio , y trabajo, que configo trae infini-
„ tos. Hafta aqui la Sierva de Dios, cu-
yas palabras, que no fon de ponderación, 
mueftran lo cruel, é indecible de efte tra-
bajo. No 
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No fe quieto la furia de el demonio 
con afligir por si con tantos, y tan crue-. 
Iés medios a efta alma, ííno que trazó el 
Hacerlo también por medio de otras cria-* 
turas. Como todo el empleo de la vida 
de la Sierva de Dios era la oración, y 
otros exercicios efpirituales, en que te-
nia repartidas todas las horas de el dia,' 
aunque el cuidado de ocultar fus buenas 
obras, en que el Señor la fundó, era v¿-
gilantifsimo > y en orden á efte ñn avia. 
pedido, y alcanzado aquella humilde, y 
retirada Celdilla, que diximos, adondi 
las horas, que no eran de afsíftencia á la 
Comunidad , fe recogía: con todo, fien-
do el Convento tan eílrecho, la Comu-
nidad tan poco numerofa, y el retiro de 
la Sierva de Dios tan fingular, no fe pu-
dieron ocultar a las Religiofas fus fán-
tos exercicios. Notáronlo unas con ad-
miración , otras con curioíidad; y obíer-
vandola de dia, y de noche, llegaron 
á alcanzar mucho de la afpercza de Cu 
vida. Las Madres Fundadoras, entera-
das de eftas cofas, y viendo a la Sierva 
de Dios continuamente enferma ; poique 
aunque el fervor de fu efpiritu la traía en 
pie, Jas dolencias naturales eran conti-
nuas, 
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Imas , y los tormentos corporales coi* 
que d demonio la martyrizaba infopor** 
tables: y uno, y otro la tenia tan debii 
litada i que fu afpe&o parecía mortal* 
movidas de natural piedad, y aun pare-
ciendoles de fu obligación , que aquella 
Religiofa no fe hiciera inútil para fer-
vir á la Comunidad, juzgando, que \z 
afpereza de fu vida era la caufa de tan 
prolixos achaques, trataron de atajar fus 
fantos exercieios, reduciéndola á la vid* 
común de las demás Religiofas. Apenas, 
pues , él demonio vio efta puerta abiete 
ta, quando trazo eftorvar por ella to-< 
da la vida efpiritual de la Sierva de 
Dios. De tal fuerte con efte pretexto 
dq piedad turbo por fugeftiones los ani-^  
mos de aquellas Religiofas > que las hi-» 
io prorrumpir en las acciones liguientes* 
Ocupábanla todas las horas del día, que 
no eran de Comunidad, para que no tu-« 
Vieííe oración , teniéndola fiempre en fu 
prefencia ocupada en obras impertinen-
tes , por eftorvar aísi fus fantos exerci-
eios. De noche hacian, que la velaíTenj 
hafta que les parecía eftaba en la quietudi 
del fueho, porque no fe levantaífe á ora,r^  
ni á otras obras penales. Y fi defpues de 
i ?&* 
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e/la diligencia fentian fe levantaba , la 
caftigaban con quitarle las Comuniones, 
fabiendo , que para ella efte era el mas 
dolorofo azote. No la dexaban comuni-
car con fu ConfeíTor las cofas de fu efpi-
ritu , fino que la tenían tallado el tiem-
po , que avia de tardar en confeifarfe ; y 
efte era como medio quarto de hora, y 
folas dos veces, 6 una en la femana. Tra-
tábanla mal de palabras , diciendola: 
Que el tener tanta oración, lo hacia por 
remedar á otras , y porque la tuvielfert 
por buena, que ella fe perdía á si mifma. 
§i acafo , con la vehemencia de los do-
lores , que padecía , refpiraba el natural 
alguna quexa , fe airaban contra ella, di-
ciendola , que eran invenciones fuyas: 
ton que fe veía obligada á padecer, aun 
íin el alivio de poderfe quexar. Si reñida 
callaba, fe enojaban : li fatisfacia, la aba-
tían , como íi fuerte delito: con que no 
hallaba fu refpetofo cariño medio algu-
no de aquietarlas. A tantas penalidades, 
fe folia añadir otra, para la Sierva de 
Dios mas fenfibk , que era el ocultarfele 
fu Magcftad , retraer fus confuelos, y 
-dexarla en obfeura fequedad. En ella que-
daba deftituida de todo alivio, y con-
fue-
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fuelo , porque ni las cofas humanas fe lo> 
daban, ni podían, ni jamás en ellas lo 
tuvo j y las Divinas, como Oración, Sa-
cramentos , y ConfeíTor, fe le concedían 
con tanto limite, como fe ha dicho. Y< 
íiendo afsi, que la Comunión la daba , no 
folo aliento al alma para padecer» fino 
maravillofamente fuerzas al cuerpo en ftt 
debilidad, aun aquellas limitadas Comu-
niones la quitaban,porque a qualquier co-
fa,que les defagradaba, era el caftigo, que 
no comulgaíTe : con que eran muchos los 
tiempos, que en cuerpo, y alma pade-
cía , fin el menor alivio. De eftas ocafio-
nes fe valia el demonio para apretar U 
cuerda al tormento de los temores , con 
la inftancia de fus aftutas perfuaiiones; 
diciendola : Que bien fe veia iba por ca-
mino errado, pues Dios la defamparaba^ i 
las Superiores la defengañaban, las cria-
turas la aborrecían, y él tenia licencia de 
atormentarla. 
En tanto tropel de trabajos , eran 
imponderables las aflicciones , que la 
Sierva de Dios padecía. Empero, como 
clSeñor eftaba con ella en la tribulación^ 
fue admirable fu conftancia. Todo el ím-
petu de las aguas de tantas contradicción 
(58 . Relación de la Vida 
líes, y trabajos, no pudo hacer retroce-
ider, ni aun retardar la Nave de fu eípi-
ritu del alto rumbo de perfección, que 
avia emprendido. En los trabajos corpo-
rales , íiendo tantos, que las frequentes 
calenturas la tenían caí! fin aliento ; y los 
tormentos, que el demonio la daba, tan 
rigurofos, que le parecía avia de acabar 
en ellos la vida , fe portaba con tan ad-
mirable esfuerzo , que no folo acudía 
puntual á las Comunidades del Coro, fi-
no que en él, violentando con nuevo tor-
mento el natural, difsimulaba quanto pa-
decía. Con fer los tormentos , que el 
¡demonio la anadia, quando fe ponía en 
oración, y en el Oficio Divino, tan vio-
lentos , como arriba referimos, era tan-
to el. aliento de fu efpiritu, que violen-
tandofe contra la violencia, eftaba todo 
el tiempo de la oración en pie, para ven-
cer, y difsimular el martyrio. Y porque el 
roftro no fueífe Índice de lo que padecía, 
tenia fiempre en las Comunidades echado 
fobre él el velo. En las fugeftiones de el 
demonio recurría á la pureza de inten-
ción con que avia comenzado, y profe-
guia aquel camino al exempló de los San-* 
tos, y á la fidelidad de Dios, con los que 
en 
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en toda verdad defean fcrvirle; y ton eF 
tas armas vencíalos temores. En las au" 
fencia$ del Señor clamaba ,á fu Magef-
tad de lo íntimo de fu corazón, y con 
refígnacion humilde Ce conformaba con 
fií voluntad fantifsima. Con las Religio-
fas ? que contradecían fu camino, fe por-
taba de efta forma: Aliento en fu cora-
zón no dar difculpa , ni decir palabra, 
que pudieífe aliviarla en fus trabajos. 
Amábalas en el Señor, y oraba inflante-
mente por ellas. Procuraba, en quanto le 
era poísible, no darles ocafion , qite aun 
tomada , lo pudieíTe fer de que fe inquie-
talfen. Como eran fus Superiores, promp-
ta las obedecía , componiendo con ad-
mirable deftreza la obediencia , con la 
profecucion de fu efpiritual camino. 
Qiiando , para eftof varia el exercicio de 
la oración , la mandaban no'fe apartaf-
fe de fu prefencia, ccníideraba en ellas á 
Dios; y haciendo de la contradicción 
efcala para el Cielo, elevado fu efpiri-
tu, tenia fu oración , componiendo afsi 
el darlas güilo , y no faltar á fu exerci-
cio fanto. Las noches velaba fu* cora-
zón entre difsimulos de fueño , hafta que 
conocía, que las Guardas, que la ponían 
E i dor-
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clormian con profundidad 1 y entonces, 
con el tiento pofsible, para no fer fenti-
da, fe levantaba á hacer fus exercicios. 
Pe efta fuerte, infatigable en los traba-
jos , fuperior á los tormentos, invenci-
ble en las contradicciones, pifando to-
das las aftucias del Infierno, profeguia la 
Sierva de Dios con veloces paífos el ca-
mino de fu vida efpiritual. 
$. VIH. 
PRINCIPIO VE LAS 
exterioridades. 
CO M O eftos eran medios, que el Señor ordenaba , para la eleva-ción folida de efte efpiritu , al patío 
que padecía, la levantaba fu Mageftad 
á nuevos grados de oración, a mayor al-
teza de virtud, y a fu comunicación mas 
intima. Era admirable la alternativa de 
trabajos, y celeftiales confolaciones con 
que Dios levantaba á si el efpiritu de ef-
ta Eípofa fuya. A las penalidades apre-
tadas fe feguian mayores favores, y á 
eftos fe confeguian mas intenfos trabajos. 
El tormento purificaba lo terreno, vola-
ba 
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ba defembarazado el efpiritu ; y porque 
no fe detuvieíTe elbuelo , fe feguia el cri-
fol de otro martyrio. Referir por menor 
como fe le aumentaban los trabajos, los 
efectos, que en fu efpiritu hacían, los 
grados de oración a que el Señor la iba 
levantando, los favores efpeciales, que 
la hacia , las delicias efpirituales con que 
la alentaba , las admirables, do&rinas 
con que la inftruia ', no cabe en la bre-
vedad de efta Relación. Efcrivió de eílá 
materia la mifma Sierva de Dios , por 
obediencia , ut Tratado , que \ llamo En-
cala , refiriendo los avifos, que el Señor 
la daba, para apartarfe en el camino es-
piritual de los peligros, y los grados pot 
donde la fue íubiendo a la perfección, 
con altas , y utilifsimas doctrinas, que 
recibia del Efpiritu Divino. Efte Trata-
do , aunque incompleto, ( por la caufa, 
que diré defpues ) fe dará á luz en la His-
toria de fu Vida. 
Aunque defdelos principios de Re-
ligiofa, los fervores, y júbilos de efpiri-
tu , que efta alma tenia en las ocafiones, 
que Dios la favorecía conefpeCíaks mer-
cedes , eran tan grandes , que no los po*-
dia difsimufar ; con todo, daitran lugará, 
E 4 que 
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<que fu recato advertido huye/fe de los 
ojos mortales, retirandofe al deíierto de 
fu humilde Celdilla, en cuya oculta eftre-
chéz íé defahogaba fu efpiritu. Empero, 
aviendo fubido á mas altos grados de 
contemplación Divina, fueron tan vehe-
mentes los ímpetus de efpiritu , que la 
Divina luz le comunicaba , que ni eíta-
ba en fu mano el reprimirlos, ni tenia 
fuerzas para difsimularlos: con que fue 
precifo íalieüen fus efectos exteriores a 
los ojos de las Religiofas. Creció con la 
novedad la turbación de aquellas , que 
como dixe, fe oponían al camino eípíri-» 
tual de la Sierva de Dios. Quien decía, 
que era todo engaño; quien , que eran 
invenciones para remedar a otras; quien 
Jo atribuía á locura; y todas convenían 
en que era menefter caftigarla, quitarle 
las Comuniones, y el recogimiento de la 
Celda. Andaba entre eftas aflicciones la 
fiel E/poía de Chrifto combatida de di~ 
,verfos aféelos. Traía por una parte el co-
razón atraveílado de dolor de que los íe-
cretos de fu efpiritu falielfen a los ojos de 
el Mundo por la puerta de aquellas in-
evitables exterioridades, porque era ex-
tremado fu defeo, como fu cuidado en 
ocul-
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'ocultarlos ; y no era pequeña fu pena del 
difgufto , y turbación , que aquellas Re-
ligiofas tomaban. Por otra el ver , que 
lo atribuían á locura , ó a otra cofa en 
menofprecio fuyo, la confolaba, tenien-
do efte por medio de mayor feguridad, y 
mortificación , fin peligro. Procuraba, 
por quantos medios le eran pofsibles , 6 
reprimir los ímpetus de efpiritu, ó retí-
rarfe á lugares ocultos, quando temia no 
poderlos detener. Efpeculaba vigilante 
en quanto avia de obrar, qual feria mas 
oculto , no faltando a que fucilé lo me-
jor , y eííb era lo que obraba: ufaba de 
mil ingeniofas trazas para efconderfe, y 
defvanecer lo que no podía ocultar; y tra-
bajaba quanto podia , porque no falielle 
á feñal exterior el interior incendio. Em-
pero , como la criatura no puede refiftir á 
la Divina difpoficion, á un ímpetu de ef-
piritu , que el Señor la daba, quando , y 
como era fu fanta voluntad, fe defvane-
cian quantas trazas de ocultarfe avia ima-
ginado la prudente Virgen. Cóntinua-
ronfe con frequencia los ímpetus , palla-
ron á buelos de efpiritu, y llegaron a ma-
nifieftos arrobos. 
Difponia ya el Señor entrar con efta 
al-
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alma en comunicación mas intima , por 
vííiones, y revelaciones imaginarias ; y 
afsi la concedió el favor de los arrobos, 
que es la puerta ordinaria de eíías viíio-
nes; porque iluftrado con nueva luz el 
entendimiento , ama con tal fuerza la vo-
luntad , que en admirable buelo fe va to-
do el efpiritu al amado, dexando en-
agenados, y fin operación alguna á los 
fentidos exteriores: Y en la tranquilidad, 
que efta fufpeníion caufa, ufando de fo-
los los fentidos interiores, y potencias, 
manifiefta Dios al alma fus fecretos. Co-
mo todas las luces, que el Señor comu-
nicaba a efta alma, las ordenaba a que 
fuelle digna Coronifta de fu Madre, dif-
pufo, que la viíion de el primer rapto 
fuelle de efta Divina Reyna. Sucedió en 
efta forma í *Jn Sábado, defpues de la 
Pafqua del Eípiritu Santo, de el año de 
mil feifcientos y veinte , hallandofe la 
Sierva de Dios llena de trabajos, rién-
dole el mas dolorofo el averfe fu Eípofo 
retirado, entró en fu exercicio ordina-
rio de oración, padeciendo una extraor-
dinaria ftquedad. Y viendofe , á fu pa-
recer , del todo inútil, con profunda hu-
mildad 3 arrojandofe á los pies de fe Di-
vi-
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vino dueño , le dixo : Señor, qué ten-
go yo de hacer aqui de efta manera? Ape-
nas pronunció eftas palabras , quando fe 
halló todo fu interior bañado de un ju-
bilo , y alegría efpiritual, que convirtió 
en admirable confuelo fu aflicción. Lue-
go la fobrevino un Ímpetu de amor de 
Dios , que toda el alma la arrebataba al 
amado : procuró reíiftirlo, como otras 
veces lo hacia ; pero era tan poderofo , y 
aétivo , que no folo no pudo reíiftirle, 
fino que la facó de si en lo exterior feníi-
tivo , dexando los fentidos de el cuerpo, 
no foloiin operación alguna, mas íin po-
derla exercer. Las potencias del alma 
todas ocupadas en Dios, y toda ella in-
teriormente recogida. Admiróla la no-
vedad, hafta entonces no experimentada, 
de aquella immutacion tan admirable. En 
cite recogimiento vio en viíion imagina-
ria á la Madre de Dios, con fu Santifsi-
mo Hijo en fus brazos > y regazo , como 
quando le recibió baxado de la Cruz. 
Miraba , deshecha en amorofa compaf-
íion , al Hijo inhumanamente herido, to-
do laftimofamente llagado, y á la Madre 
fümamente dolorofa. Madre, y Hijo la 
hicieron ungulares favores. La Virgen, 
co-
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comenzando de aquel dolorofo paíTo e! 
exercicio de el Magifterio, que defpues 
avia de continuar con efta eípecial Dif-
cipula, con palabras de mucho aliento, 
y confuelo, la dio la primer lección del 
exercicío de todas las virtudes. El Divi-
no Señor , como para dar eficacia á la 
enfeñanza de fu Madre , eftendió el bra-
zo al pecho de fu Efpofa ; y á ella le pa-
recía , que con aquella Omnipotente 
mano, que fabricó los Cielos, le faca-
ba el corazón, y fe lo trocaba , fíntien-
do un dolor fuave en efta immutacion. 
Elle fue el primer rapto , que efta Sier-
va de Dios tuvo. Sucedióle eftando en fu 
retiro; con que al bolver de él, no tu-
vo la mortificación de que la huviellen 
vifto. Dexóla toda mudada en tanta me-
joría , que ya no vivía en si , fino en 
Dios, tan entregada a fu amor , que no 
íabia donde eftaba: No podía falir de fu 
amado ; y aunque fe defcuidaííe , anda-
ba fiempre vivamente en fu memoria , y 
ella fixa en fu prefencia ; ardía en deíeos 
de fervirle, y en quanto podia , promp-
ta los executaba. Pafso afsi hafta el día 
de la Magdalena, de! mifmo año, en que 
4e&nte de las Religiofas, fin preven irlo, 
ni 
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ni poderlo refiftir , tuvo otro arroba-
miento admirable. 
Era á lafazon la Sierva de Dios de 
diez y ocho años poco mas de edad, y 
defde entonces fe continuaron fus exta-
íis, y arrobos , con tanta frequencia,! 
que ya > ni bailaban fus retiros para 
ocultar fe > ni avia traza para encubrirfe; 
porque eftando en las Comunidades á 
vina de todas las Religiofas, efpecial-
mente en acabando de Comulgar, la ar-
rebataba el Señor , llevando á si toda el 
alma, y dexandole el cuerpo notoria-» 
mente fin ningún fentido. No fe puede 
fácilmente ponderar la pena, que la hu-
milde , y prudente Virgen tuvo, vien-
do el ruido, que fin poderlo ella evi-
tar , hacían en la Comunidad aquellas 
exterioridades. Veía fruftrado fu vigilan-
te cuidado de ocultarfe, rompido el fe-
11o del fecreto de fu efpíritu , fu teforo 
cxpuefto á los alTaltos de los enemigos. 
A los principios la pareció podría, ef-
tando advertida, al comenzar reíiftirlos 
con violencia ; y en efte concepto, quan-
do reconocía, eftando en Comunidad, 6 
á vifta de Religiofas, que la venia aquel 
ímpetu de efpiritu, que la arrebataba, 
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hacia tanta fuerza para refiftirlo, que re* 
bentaba la fangre, y la vieron echar can-
tidad de ella por la boca. Empero, co-
mo nada bailaba para detener tan ííipe-
rior impulfo , reconoció no eílaba en fu 
mano el atajar la caufa, ni el impedir 
el efedo ; y afsi recurría al todo pode-
rolo , pidiéndole con copiofas lagrimas 
le dieíle mucho amor fuyo, fin cofa ex-
terior , que lo manifeftaílé : Mas no por 
eífo dexaba de eftimar con todo aprecio 
eftos favores Divinos, ni de gozarfe de 
los buenos efectos, y grande aprovecha-
miento 3 que experimentaba hacían en fu 
alma , fino que como por una parte fu 
humildad fe martyrizaba con lo que po-
día traer aplaufo , y fu temor con aque-
llo en que podía aver peligro, y por otra 
fu amor era generofamente fiel, y defin* 
terelfado ; viendo, que efte aprovecha-
miento de fu efpiritu le venia por aquel 
medio plaufible, y menos feguro de go-
zar , folicitaba tener el mífmo efecto por 
el medio encontrado de penar, abatirfe, 
y padecer. Refiriendo la Sierva de Dios 
lo que en eftas cofas fentia, termina con 
efia admirable, refolucion, que feria la 
¿ que entonces aquietó fu eípiritu : No 
„es 
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i , es de embidiar efta vida de exteriorl-
„ dades, que fin nada de efto puede íer 
„ una alma muy agradable á los ojos de 
„ Dios. Pluguiera a, fu Mageftad lo fuera, 
„ yo fin ellas, que no las bufcára; pero 
„ foy hechura del Señor, y he de ir por 
y i donde me llevare fu Mageftad. Di£* 
?> ponga á fu querer de mi. 
$. DC. 
EXAMEN , T MODO DE LOS, 
Raptos. 
V I O es de admirar , que la nove-
X ^ l dad de eftosfuceíToshícieífe^mu-
cho ruido en una Comunidad de Religio-
fas , ni que en ella fe hallaífen fugetos de 
diverfos humores, 6 dictámenes. Por un 
fin, u otro todos querían entrar la mano 
en la averiguación de la verdad de aque-
lla maravilla. Diófe quenta al ConreíTor 
del Convento , y al Guardian del de los 
Frayles : y ellos , como era razón, hicie-
ron los convenientes examenes, hafta fa-
tisfacerfe. Las Religiofas, que defdefus 
principios fe avian opuefto al camino 
de la Sierva de Dios, ninguna diligen-
cia 
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icia omitieron, para experimentar fi erail 
los arrobamientos verdaderos ; y aun fe 
pafsó mas allá de lo que permitía el pru-
dente examen. Difpufo Dios, que fu in-
credulidad las hiciera irrefragables tefti-
gos de fus maravillas; pues palpando, 
creyeron avia allí caufa fuperior. Para 
que fe averiguaífe íi era Divina , dieron 
quenta al Prelado Provincial. Éralo á la 
fazon el Reverendo Padre Fray Antonio 
de Villalacre , Varón muy do&o, y efpi-
ritual, y con excelencia prudente. Quan-
do efte llegó á Agreda , halló, que to-
do lo exterior de aquellos raptos era, 
no folo notoriamente fobre las fuerzas 
de la naturaleza humana, lino fin la mas 
leve fofpecha de mal efpiritu ; antes con 
todas las feñales, que los califican quan-
do provienen de bueno. Eran , pues, los 
arrobamientos de efta Sierva de Dios ma-
nifieftamsnte en efta forma : El cuerpo 
quedaba tan privado del ufo de los fen-
tidos , como íi eftuvieíle muerto, fin que 
ningún mal tratamiento, ó tormento le 
fuelle fenfible. Quedaba algo elevado, fin 
defcubrir la tierra , y tan aligerado del 
natural pefo, como fi no lo tuvielfe: De 
fuerte, que como ¿i mu hoja de un árbol* 
Q 
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o una ligera pluma, con un foplo , aun 
de bien lejos, le movían. El roltrd fe. 
moftraba, cori muy notable excelfo ¿ mas 
hermofo, aelarandofele el color natural, 
que declinaba á moreno. La compoitu-
ra exterior en que quedaba , era tan mo-
defta, y devota, que parecía un Serafín eri 
carne. Duraba en efta difpoficion á veces 
dos,y á veces tres horas el rapto.Las oca-
íiones en que los1 padecía, eran , la mas 
frequeiite, luego que comulgaba; otras 
quando fe leía alguna lección efpiritual, 
ó fe hablaba de la grandeza,y hermofura 
de Dios, ú de otros Myfterios Divinos; 
otras quando oía Muíicas Ecleíiafticas, o 
alguna canción devota. 
Todo efte exterior maravillóte, coní 
fus circunftancias t toco el Provincial 
con fu experiencia , y obfervo con aten-» 
cion cuidadofa. Pafsó á examinar el in-
terior de la Sierva de Dios, fus princi* 
píos , progresos, y eíiado prefente, aten-
diendo aun al modo de defeubrir á U 
voz de la Obediencia los fecretos de í\\ 
alma; y no folo no halló cofa, que in-; 
duxeílé fofpecha de mal efpiritu, fino to<*. 
das las feñales de fer bueno ; tan confo-
nas á las ¿odrinas, y exemplos de los 
F Sann 
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Santos , que queda tan admirado, como 
edificado ,y goiofo; y avtendo por el 
examen percibido la rendida obedien-
cia en que aquella alma eftaba defdc fus 
principios fundada, determinó hacer una 
prueba : que aunque el carecer del efec-
to no induzca fofpecha , el tenerlo es ur¿ 
gente argumento de feguridad. Iba una 
mañana al Convento de las Monjas , y 
€n el camino le dieron noticia* como la 
Sierva de Dios eftaba, defpues de aver 
comulgado , arrobada en la forma , que 
folia ; y recogiendofe al interior el pru^  
dente Prelado, en lo intimo de él , la 
mandó por obediencia falieífe al Locuto-
rio , porque necefsitaba de hablarlayfian* 
doen el Señor avia de hacer aquella ma-
ravilla ,en calificación déla obediencia, 
y buen efpiritu de aquella Sierva fuya. 
Executólo afsi fu Mageftad , intimando 
en la altura de fu comunicación extática 
á la obediente fubdita el precepto de fu 
Superior. Bolvió luego del rapto,y fe 
fue al Locutorio , donde , quando llegó 
al Torno el Provincial, eftaba ella aguar-
dando á faber lo que ordenaba la obe-
diencia. Alabó a Dios el Prelado en la 
experiencia de tan clara manifeftacion de 
• - • fus 
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Tus favores ; y parecLndole conveniente 
para del todo aííegtírartas, comunico tH, 
fuceílb a la Abadefa, y á otras R Jigio1-
fas graves. Quifo la Abadefa experinfcrik-
tarla por si, y en uria ocaíioft, éftand^ 
con una indifpoíicion-en caiüa en la Ertt» 
fermerk / y dieiendola como ía Siervt 
de Dios eftábá arrobada en el Coro, & 
mando por obediencia viníetre luego'fe 
vifitarla ; y ufando el Señor -de la mifm'á 
gracia , bolvió del'rapto fu Sierva, y -fifi 
dilación fe fue defecto á la Enfermería, 
en carnpífmienco de lo que la mandabi 
fu Prelada. Lo mifmo experimentaron 
defpues quantos tenían alguna fimfcriori-
dad fobre la Sierva de Dios, no íoto Pr¿« 
lados* pero Confeílbres, y Maeftra, vién-
dola bolvetde lo mas fubido de fus rap-. 
tos folo á fu interior precepto. 
Aviendo , pues, el Provincial, de£-
R^ies de tan exacto examen, y repetidas 
experiencias, hecho el concepto debido 
de aquella admirable fubdita, juzgo fe 
<iebia atender con efp¿cialifsimo cufia-
do , proíiguiendo en probarlo todo, no 
extinguiendo el éfpiricu, y abrazando io 
bueno. Con efta rofolucion pufo nueva 
forma a fu govierno. Ordeno el recato 
F a con-
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conveniente, para que las exteriorida-
des no falielfen a la vifta del mundo. Pro-
veyóla de Confelfor Efpiritual, y pru-
dente , a quien cometió la difpoficion de 
fu recogimiento, exercicios , y afperezas, 
y atajó la opoíicion imprudente , que 
haíta allí fe avia hecho a las cofas de fu 
efpiritu. Quedó la Sierva de Dios con-
íbladifsima de que fu Provincial huvieflc 
hecho tan diligente examen de fu inte-
rior , y cofas de fu vida ; porque como 
íu mayor aflicción eran los temores de fi 
defagradaba a fu Diosj y fi el camino, 
¡que llevaba, era, ó no recto en fu fervi-
cío; y avia tomado defde el principio 
por norte vifible de fu feguridad el jui-
cio de fus Confeílbres, y Prelados, le era 
de gran confuelo el que con defvelada di-
ligencia examinaiVen fus cofas, y de go-
iofo defeanfo el dexarfe a fu determina-
ción , con folo el cuidado de obedecerlos 
puntual. 
Profiguió, pues, Maria de Jesvs fu ef-
piritual camino con menos contradicción 
exterior de criaturas; pero con mas mor-
tificación propria, porque como la exte-
rioridad mará villofa de fus raptos,y la 
aprobación de los Superiores, avian he-
cho 
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¡tlio mudar de dictamen á aquellas Re«í 
ligiofas , era rerrible martyrio de fu hu« 
mildad oírlas algunas palabras, que ftw 
ponían el buen concepto, que avian forv 
mado de tu extraordinaria virtud. Creció 
efte buen concepto cada dia, y pafsó a" 
algún genero de veneración, porque los 
raptos fe hacían nías frequentes, y mas 
maravillofos ; y parece llego a confir-» 
marlos milagrofamente el Cielo. Un día 
de San Lorenzo, en que avia una Reli* 
giofa pi ofertado, eftando con las demás 
en la recreación, que fegun el eftilo de 
la Defcalcéz fe dá i la Comunidad eit 
femejantes dias, y ocurrencias, para re-
gocijar la aefta, cantaron algunas de ellas 
un devoto Romance , que comienza : A 
la regalada E/poja. Y elevandofe con la 
mufica, y la letra el efpiritu de la Sierva 
de Dios, fe quedó, como otras veces, ar-
robada. Eftaban en un defeubierto, que 
en la eftrechéz de aquella pobre Cafa les 
fervia para eftas recreaciones de Huerta, 
y era ya caíi de noche. En efta difpóíi-
cion , á la vifta de todas las Religiofas, 
que atendían á* la maravilla de el rapto, 
como rompiéndole el Cielo baxo un 
grande refplandor, á modo de globo d$ 
F 3 luz. 
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¿u#, de extremada claridad, y belleza^ 
que permaneció grande rato en eíla form-
ina. Vierpnlo todas , ninguna dexó de 
admirarlo, como Celeftial prodigio ; y 
algunas refirieron el interior confuelo, 
que avian recibido con fu vifta. Con eítas 
£ofas fe aumentaba.«i las Reljgiofas la 
cftimá de tan favorecida Hermana, y en 
ta Sierva de Dios el tormento de lo que 
inevitablemente llegaba a entender de 
ella. Solo podía confolarlael adelanta-
miento de fu efpiritu, que los favores de 
aquel citado la traían , porque todos los 
arrobamientos le eran fru&uofifsimos. 
Juera de los efectos y que íiempre la cau-
íaban de mortificación de pafsiones,com-
poficion de apetites, defprecio de las co-
jas-terrenas , eftima de las Divinas , ol-
yido de lo temporal, atención a lo eter-
no , muerte de lo imperfecto, vida délas 
virtudes, esfuerzo para padecer, aliento 
para emprender cofas grandes, y aumen-
te», grande del amcr Divino : Fuera (di-
go) de tan útiles efectos, la luz , que 
en ellos fe la comunicaba, y doctrinas, 
que en las vifiones, y hablas imaginarias 
Jde ellos recibía, eran tan importantes, 
y activas, que la obligaban, y caíi la com-
Pe~ 
de UiV.MyMaría fajeros: <frf 
Relian rá.una vida perfeéjtifsima, Fueron! 
tantas las vifiones, y. revelaciones ima* 
finadas,, íjue en efte. jeftado tuvo, y tan 
llenas de celeftial do&rina, que de Tolas 
/ellas fe podía hacer, un copiofo, y utiUfsi-
mo libro. Daré algunas, que tengo reco* 
gidasenlaHiítoriadc fu Vida. • 
Según el eftilo > que el Señor guardo 
fiempre con efta alma , al paflo, .que 
multiplicaba en ella fus favores , alterna-
ba con inteníion correfpondiente lo$ tra-
bajos. Crecieron, pues , en efte tiempo 
las enfermedades , nafta llegará tenerla 
tullida: tan incapaz del proprio movi-
miento,.que folo en ágenos brazos podi$ 
falir de la cama, y era preciío llevarla en 
una filia , para que. comulgarte,; y tan 
deshauciada , al parecer ., de-, natural re-
medio ., que folo podia efperarlo por rai-r 
lagro. Los dolores, y tormentos corpo-
rales con que el demonio la martyriza-
ba, eran tan crueles , que no. baftaban i 
íiifrirlos las. fuerzas naturales, a que alie-; 
gandofe la flaqueza, que connaturalmen-
te fe figue al cuerpo de la frequente im-
mutacion , que padecía en los raptos» 
llegó aeftado , que de milagro vivia, ha-
biéndola el Señor - tan feñalada merced» 
F4 que 
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que en los mifmos extafis, fobrenaturad 
mente le daba al cuerpo fuerzas para que 
pudíetfe tolerar lo que difponia padecieíV 
fe., Áfsi Telo declaró la mifma Sierva de 
Dios á fu ConfeíFor, comunicando lo que 
ci cuerpo padece en aquella immutacion, 
>, y añadiendo: Pero tal vez fuele reci-
i, bfr el alma tan feñalada merced , que 
„ fe alivia el cuerpo, y cobra fuerzas, 
,, porque fobrenatüralniente fe las dan. 
,, De mi digo , que con lo que he pade-r 
>, cido por efta caufa , y con lo que pa«? 
3i dece el cuerpo continuamente de dolo-
ja res , íi no fe me huvieran comunicado 
9, muchas veces eftas fuerzas fobrenatu-
¡f rales, huviera muerto muchas veces, íi 
,, la vida, para morir muchas, fe me ref-
¿i taurárai Aun mas rigurofamentc pade-
cía en el efpiritu ; porque los retiros con, 
«jue el Señor alternaba fus vifitas , la po-
nían en una foledad de aflicción ínconfo-
lablc*. Sobre ellos, y fobre todo los te-
mores de fi perdería la gracia , íi efbba 
en amulad de Dios, íi le tenia enojado, 
¡Ti iba camino recio en fu férvido, era el 
martypo > epe mas cruelmente la afligía; 
Jjoroue el demonio en lo obfeuro de \& 
foledad interior, no contento con atrk 
bu-
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Rularla con terribles , y efpantofas vifio^  
nes, y tentaciones, fe los aumentaba con 
tan moleftas, y vivas perfuafiones de qu$ 
iba camino de perdición, que todo quan« 
to tenia era engaño, que no tenia reme<« 
dio, y que eftas voces eran golpes de U 
'conciencia , y amonedaciones del Ange! 
de fu Guarda Í que como el interior e£-
taba tan obfeuró con el concepto baxif-
fimo de si, en que la tenia fu humildad, 
llegaba á dudar íi aquello feria verdad^  
y íi eran avifos de eftáren mal eílado, y¡ 
cita duda la traía como muerta. Eíte fue 
el eftimulo fuerte, y la colafizacion del 
Ángel de Satanás, que fe le dio a efta al-
ma para que la grandeza de las revela-* 
cíones no la defvaneciefle; y aunque con 
la confianza en la bondad de Dios,y ren-
dimiento , al juicio de los ConfeíTores, y 
Prelados , cantaba en la obediencia vic-* 
torias, nunca dexaron de repetirfe eftos 
combates , y peleas. En efta alternativa 
de favores, y trabajos fubia fin def» 
vanecerfe, y fin detenerfe 
fe profundaba. 
* * * * * * * * * 
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I llego,que el Provincial fe aufen-JE TP»¿iípufo con fu Conteífor el or-
Ufett.de'Tu. vida > en conformidad á lo 
¿$u& dejaba, ordenado. Fue máxima íiem-
¿r& obférvadacle el efpiritu de efta • Sier-
vo delD ios, .que las obras de qualquier 
¿bligacjon ,.preced.ieiren á las de' fupere* 
¡líóga i^oo * fin dárjugar á cofa particu-
lar yquejemharazaCe Ja :obfervancia cov 
jcun. De aquí.* aunque en la .difpofir 
jfiqn.de k>.s .particulares éxercjcios, y afr 
^ereia¿ huy íeíTe variedad _, fegun los ,di*« 
*rsrfos eftadosde lasfcofas., y dictámenes 
¿ fas,Confesores. 3 en el. séquito puntual 
ílt las Comunidades nunca la huvo. Fue¿ 
pUwS, tan extremada en el séquito de las 
Comunidades de día , y de noche,que no 
íblo era £xemplo,fino alfombro de las de-
más Religiofa^ iy una.de las ancianas, de 
conocida virtud, y de las que mas en efta 
la imitaronyteftific^ que enquarenta y 
cinco años, que eftuvo en fu compañía» 
¿* i en 
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<eíi ningún tiempo aflojó , ni tuvo en eító 
£n que perficionaríé, fino que comenzó* 
medió, y acabó en la mifma altura. Ni 
o^cupaciones, ni deívelos., ni canfancios, 
ni dolores , ni enfermedades , fi no que 
fuellen tales , que la impofsibilitaííen , u 
obligalíen á hacer remedios grandes, bas-
taron jamás á detener , ni retardar aquei 
puntualifsimo séquito de los A otos de Co* 
munidad. Sola la obediencia de los Pre* 
lados fue la> privilegiada en efte punto. 
Qiiando la llamaban, ó detenían al tienv-
po precifo de alguno , fe mortificaba, per-
ro obedecía. Y era tanto el amor, que 
tenia a aquellos religiofos aótos, por la 
efperialidad con que el Señor los afsifte, 
que íi los Prelados fe defpedian antes, 
que la Comunidad fer acabadle, como Ref-
alada iba con toda velocidad a afsiftirá 
lo que faltaba, aunque fuelfe folo la ulci* 
ma Qtacion de la Hora Canónica , defek 
timando el rubor, que podía caufar el en-
trar en la Comunidad .á aquel tiempo, á 
trueque de lograr,aunque fuerte un inftan-» 
te, de fu afsiftencia. Premióla el Señor* 
aun enefta vi4a ¿ con liberal mano tan 
Keligiofa- obferyancia ; :pues como ella-
dixo á fus Confeflórss. > cb eLCoro >X>fi* 
J ü i cío 
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cío Divino, y Oración de Comunidad, \t 
comunicó fu Mageftad muchos de los ma* 
yores favores. 
Sola efta entrañable devoción á las 
Comunidades le hacia penofo el trabajo 
de hallarfe, como diximos, tullida, pues 
con él eftaba impofsibilitada de tener elle, 
confuelo de fu eí'piritu, fino tal vez, que 
á fus inflantes ruegos la llevaban á ala-
guna. La enfermedad , el trabajo, los 
dolores, le eran de guftofo confuelo, por 
tener que padecer por el Amado ; pero el 
coníiderar , que fu Señor la tenia como 
defterrada del Coro de fus Efpofas, aun-
que conforme por fu humildad, que la 
perfuadia á que no lo merecía, la tenia 
atravelfada de un dolor cariñofo. Con 
el pedia á fu Divino Dueño , no que la 
quitafíe el trabajo , de que hacia toda ef-
tíma, fino que lo comutafle de forma, que 
no la impidiefle. Quifo fu Mageftad, que 
la gracia de efte beneficio corriefle por 
las manos de fu Madre, para que por to-
dos medios quedarte mancipada a fu fér-
vido. Sucedió, pues, que por una ne-
cefsidad grande de agua, que padecía 
aquella Tierra , llevaron en Procefsion 
del Convento de los Religiofos 1 rancif-
cos 4 
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eos , *d ¿elas Monjas, para hacer en elle; 
h Rogativa , una antiquifsima, y mila-
grofa Xmageq de la Madre de Dios ¿ que 
es común tradición, la traxeron coníigo 
los Santos Martyres, que en la perfecu-. 
cion de Diácono Calieron de Zaragoza, y 
perfeguidos de la milicia de elTyrano 
confumaron en Agreda fu martyrio ¿ ea 
un campo donde eltá íito el Convento , y 
por ello tiene el titulo de Nueftra Señora 
de los Martyres. La Sierva de Dios, que 
ya avia algunos mefes eftaba tullida, y 
como incapaz de natural remedio 5 por \x 
cfpecial devoción, que a aquella Santa 
Imagen tenia, pidió la hicúllcn caridad 
de fubirfela á fu Celda, Hizofe afsi, de-
jándola en ella aquella noche. Y quedanr 
dofe la Efpofa de Chrifto á folas con la 
milagrofa Imagen de fu Madre , pidió a 
la piadofifsima Reyna la foltura de aque-
lla prifion, el levantamiento del deltier-
ro, la (alud fuficiente para poder afsiíUr 
en las Comunidades con fus Hermanas a 
las alabanzas de fu Divino Efpoíb. Oyó 
benigna la Madre de Dios la petición de 
la que ya miraba como efpecial Hija, y 
Dilcipula , y por fu intercetsion la dio 
el Señot iníiantaneani¿nte la íalud. Quv. 
do 
94 'Relación ie laVida 
Hó perfectamente, fana ; y levantandofd 
luego, en teftimonio del milagro, y íig-* 
nificacion de fu agradecimiento, de una 
tela , que para ofrecerla tenía prevenida, 
la cortó un veítído, y por fus manos lo 
formó, y acabó perfectamente en lo que 
reftó.de aquella noche; A la mañana fue 
tierna admiración de las Religiofas ha-
llar á la enferma, que tenían por incura* 
ble, con perfe&a falud, y a fu milagrofa 
Bienhechora adornada con aquella gala, 
Índice de la gratitud , y el beneficio. Hi-
zofe publico el milagro, y aumentó la 
devoción , que ya el Pueblo tenía a aque*-
lia Santa Imagen. 
Aunque por efte milagro quedó la 
SiervadeDios del todo libre de aquella 
enfermedad , no ceifaron los tormentos-, 
y dolores con que la martyrizaba el de-» 
monio, antes de día , y de noche los pa-
decía tan crueles j que parecía íbbre íiis 
fuerzas poderlos tolerar. Sobre ellas íe 
animaba á feguir en todo las Comunida-
des , y afsiftir a los oficios' en que la 
Obediencia la ocupaba-; pero tal vezera 
precifo desfalleciente, y que fe le cono^  
cieííe con laítimá; porque movidas dé 
ella las Superioras , no la impidiefícii 
aquel 
rde la P. M.hfhriaWJbsvs. $f 
aquel séquito tan de fu devociorr; ypop 
profeguir con él en toda puntualidad* 
confiada en -que era del agrado de el Se-i 
ñor , pidió a fu Mageftad difpuíieür et 
tiempo de~tan apretados tormentos, de 
forma, que ella pudieíle cumplir , fin* 
nota particular ¿ aquella obligación co-¿ 
mun; Condescendió el piadoíiísimo Se-» 
ñor a los ruegos de fu Sierva ,,y limi-
tando al demonio , quanto ab tiempo, 
la licencia de-atormentarla en el cuerpo» 
ordeno celfalfe aquel martyrio de dia, 
y folo permitió fe executalfe de noche. 
Gon la difpoíicion de efte beneficio af-
fiftia la Siervo de píos ,3. las Comunida-
des vy ocupaciones de Inobediencia\le 
dia , fin aquella penalidad ; y eftas tre-
guas le daban fuerzas para acudir a las 
de la noche ,ya los exercicios, que en 
ella hacia , aunque con üimo< trabajo. O 
fea por efte beneficio , b t)br el confuelo 
efpiritual, que en la afsiftencia alas Co-
munidades hallaba # folia decir , que ex-
perimentaba la verdad de que el Efpiri-
tu Santo afsifte en ellas , y que es fua-
ve el yugo del Señor , y a las del Coro 
decia iba á defeanfar ; y fin duda el 
Coro parecía fu centro. En la obfervan-
cia 
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cía de todo lo reftante de ía Regla¿ 
Conftitucíones, y fantas coftumbres de 
la Religión , era tan puntual , que no 
íbk> vivía en fuma vigilancia de nada 
omitir, ó cometer contra ellas, fino que 
fe efinerabaen cumplir con toda per» 
feccion nafta la mas mínima ceremonia. 
{Con efta Ungular excelencia abrazó U 
hierva de Dios , como principal 
r exercicio, el orden, y af-
perezas de la vida 
común. 
# * ^ # ^ *C#5* ^#^ 
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Í. XI. 
SU PARTICULAR ORDEN D% 
vida y y ajperezas. 
TJanto á los ejercicios ¿ y peniten-
cias particulares, obfervó invio-
lablemente una regla general,que 
la dio fu Divino Efpolb , y ella comuni-
„ co á fu Confelíor por eftas palabras:Lo 
¿, que a mi fe me ha mandado que haga» 
„ y me ha moftrado el Señor, es , que ms, 
„ apartarte en todos losexercicios , y pe-*, 
„ nitencias de todo lo que pudieíTe tor-
„ cer, ó defviar el animo de la purifsima; 
3 , intención de folo agradarle, de toda 
„ imprudencia, que en efta materia es 
„ mas pcligrofa , de toda ocaíion de efti-
,,macionpropría,de todo fervor, na-
„ cido de amor proprio^ó que no fe exa-
„ mine defnudamente á la luz interior: 
3J que no me alegrare livianamente ha-
„ riéndolas, que efta alegría viene de of-
„ tentación, ó vanidad ; ni me parccieíTc 
„ que por hacerlas hago algo; pues de-
„ lante de Dios todo lo que fe hace , ref-
„ pedo de lo que fe debe, es nada : que 
G „(£<* 
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„ efto folo es comenzar,y con amargura; 
} , que me humiUafie mucho por efto , y 
, porque no hago mas por el Señor,y me-
$ , ramente por lu amor, y que foío con 
a , eftas condiciones lo haga. Y para afle-
„ gurarme en efto , que no haga cofa 
0 por mi voluntad, lino con la obedien-
,, cía , que efta es la mayor feguridad; y 
¿, que el ConfeíTor aqui mande, y orde-
„ ne lo que el alma ha de hacer,conforme 
fe buena prudencia , y las tuerzas; que la > 
^ tenga fubdita , y efto con feveridad, y 
fa mortificación i y la alma á quien Dios 
„ hiciere efta merced de que todo lo haga 
3 , por obediencia, téngala por muy gran-
¿ de,y crea fe la hace fu Mageítad muy fe* 
„ ñalada. Conforme á efta admirable regla 
vivió íiémpre : proponía con humildad 
al Confelíor fus defeos, y lo que le orde-
naba hacia con corazón fencillo, y por 
Dios folo. Por efta razón huvo variedad 
en los principios de mas, 6 menos rigu-
rofas afperezas , fegun.los Conrcifores de 
diverfos dictámenes le permitían , ó da-
ba lugar la opolicion, que arriba dixe. 
A tiempos traía á raíz de las carnes un 
faco de malla , que le cogía todo el cuer-
po , ó andaba cargada de cadenas, argo-
llas, 
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Has 1 y otros afperos íilicios ¡ tomaba tan 
fangrientas difciplinas, que parecía ma-
ravilla no desfallecer, por la fangre qué 
vertía s y hacia otros géneros de afpere-
zas,que parecieran inhumanos, íi el juicio 
del Conreííor , atento á la fuerza interior 
de aquel eípiritu, no los huviera admi-
tido , comprobándolo Dios con aliviarla 
en comenzando á hacerlos. A tiempos fe 
moderaban, ó impedían eíTos exercicios, 
comutando fu afpereza en el aníia dé 
obrar, y mérito de obedecer. A tiempos 
fe llevaban cafi la noche entera las vi* 
gilias. A tiempos la velaban, para que 
no velatfe.A tiempos continuaba los ayu-
nos de pan , y agua, valiendofe de una 
Religiofa Lega , de fu confianza, y ef-
piritu , que afsiftia. á la Cocina; y coa 
ingeniofas trazarlo difponia de forma, 
que no fe conociere en la Comunidad ef-
ta abstinencia. A tiempos la mandaban 
cómieíTé de lo que á la Comunidad fe fer-
via, y entonces exercitaba efta virtud, 
cuidando en la cantidad no exceder, ni 
faltar de lo precifo para el natural fuftcn-
to , fin buícar güito en cofa de comida. 
Efto era muy á los principios , que ett 
breve , perfuadidos el Prelado, y Con* 
G i fef-
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Fcifor, por varias experiencias , era la» 
.voluntad de Dios , que nunca comiede 
carne , ni cofa de regalo , fe lo permitie-
ron afsi. En los tiempos de efta varié-* 
dad fue fu fegura firmeza obedecer. Em-
pero, en los íiguientes, quando ya fe avia 
dado por los Prelados Superiores nueva 
difpoíicion de govierno alas cofas de fu 
efpiritu, fue el orden , y afpereza de vi-^  
da , que la Sietva de Dios obfcrvó por 
muchos años el íiguiente» 
Solas dos horas dormia, y eífas de 
ordinario en un filicio grande de madera, 
a modo de reja, que tenia hecho á eíte 
propofito ; y parecía mas potro de tor-
mento , que lugar de defcanfo : algunas 
veces en el fuelo, y otras en una tabla. 
Las veinte y dos horas redantes del día 
ocupaba en efta forma : Antes de las on-
ce de la noche fe levantaba llena de crue-
les dolores, y fe retiraba a un lugar fo-
litario, lexos de donde afsiftian las Mon-
jas , que tenia deltinado para fus exerci-
cios. A las once comenzaba el de la Cruz, 
que le duraba tres horas, repartidas afsi: 
Hora y medía ocupaba en meditaciones 
de la Palsion de el Señor, acompañadas 
jcon eftas mortificaciones corporales; me-
dia 
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clia hora andaba con una Cruz de hierro 
muy pefada al ombro de rodillas, lie-
Vandolas demudas por el fuelo, contem-
plando los paífos correfpondientes á efte 
exercicio; otra media eftaba poftrada en 
tierra en forma de Cruz, teniendo las ma-
nos en unos clavos de hierro , que para 
efto tenia difpueftos, y en efte tiempo 
profeguia en la meditación de aquellos 
dolorofos paífos; la otra media reliante 
eftaba levantada en Cruz , en contem-
plación de las íiete palabras, que el Se-
ñor hablo en la fuya. Defpues recogida 
ocupaba otra hora y media en coníiderar 
los frutos de la Pafsion, agradecer efte 
immenfo beneficio , pedir fe aprovechaf-
fen de él las almas , y ofrecerlo por ellas. 
Las inteligencias , que el Señor en eftos 
exercicios la comunicaba, los fervore^  
qué fentia , los afectos que exercitaba, 
y los aprovechamientos con qus fe au-
mentaba fu cfpiritu , eran tan admira-
bles , que comunicándolos la Sierva de 
Dios á fu Confelfor, le folia decir , que 
con cftár tan llena de dolores, las tres 
horas , que en ellos ocupaba, no fe le ha-
cían un inftante. A las dos de la noche 
iba á Maytincs ( que defde la Fundación 
G j del 
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]del Convento, hafta que íiendo Prelada 
la Síerva de Dios los mudó á media ñor 
che , por conformarfe con el eftilo de 
nueftra Religión, fe decían a aquella ha*-
ra ) y mientras íe deípertaba la Comuni-
dad , y iban al Coro las Religiofas, ado-
rando al Santifsimo Sacramento, fe pro-
paraba con muchos A&os de Fe, y Reli-
gión para el Oficio Divino. Eftaba en 
t\ Coro con la Comunidad nafta las qua-
tro, y a efía hora fe recogía a la Celda, 
no á defcanfar , fino á padecer, íin nota 
de exterioridad; porque eran tan gran*-
des los dolores con que el demonio la 
atormentaba, que cada noche le parecía 
Je avian de acabar la vida. A las feis de 
la mañana ceflaban los dolores , por el 
favor Divino, que arriba referí, y iba al 
Coro a Prima, y a la Oración de la Co-
munidad. Immediatamente fe confeífaba» 
preparaba, y recibía el Santifsimo Sa-
cramento , que ya tenían ordenado los 
Prelados comulgaíTe cada dia. Recogiafe 
luego, y ocupaba hora y media en con-
templación del Señor, que avia recibido, 
y en efte tiempo recibía Angulares bene-
ficios de fu Mageftad Divina. Defpues 
acudía á todas las Comunidades, en cu-
ya 
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ya afsiftencia hallaba gran confuelo , co~ 
mo diximos arriba. Lo reftante de el 
día, hafta las cinco , gaftaba en acudir i 
algunas obras de caridad, y oficio» del 
Convento; y quando el ConfeíTor fe lo 
mandaba, en cfcrivir. A las cinco de U 
tarde bol vía a la oración, y en ella gaf-
taba una hora. Alasfeis tomaba alguna 
cofa de alimento, que hafta aquella ho-
ra no lo tomaba en todo el día. A las 
íiete iba con la Comunidad a Completas, 
y entonces comenzábala tarea de pade-
cer tormentos corporales hafta la maña-
na. Recogiafe a las ocho de la noche 
á fu Celda , y aviendo cumplido con 
©tras devociones , y hecho examen de 
conciencia , que lo hacia dos veces cada 
dia, confeíTando al Señor con mucho doy 
lor fus culpas, y rezando un Miferere en 
penitencia , tomaba las dos horas de 
fueño. 
Fuera de las afperezas, que trae con-» 
figo tan admirable orden de vida , tenia 
otras muchas de gran mortificación. To-
do fu veftuario eran folos dos Hábitos; 
uno el exterior blanco, del Orden de la 
Purifsima Concepción, que profeifaba; 
otro interiordeAafperoSayal, que ufan 
G4 los 
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los Recoletos denueftro Padre San Fran-
ciíco , y efte lo traía á raíz de fus carnes, 
fin llevar otro genero de ropa. Nunca co-
mía carne, ni la&icinios, ni otra cofa 
de regalo. Su ordinaria comida era le-
gumbres , y yervas, y de efto folo lo que 
bailaba para fuftentaríe. Tenia orden ef-
pecial del Señor para efte genero de abs-
tinencia , con fubordinaeiori al juicio de 
los Prelados , y hafta que difpufielfen 
otra cofa. Paísó íin comer carne gra-
bes enfermedades ; y porque en una, es-
tando de peligro , fin reíiftencia al man-
ídarfelo las que la aísíftian , comió un 
poco de ave, la hizo notable daño ,* y el 
Señor la reprehendió,, diciendola con íe-
veridad: No quiero yo á mis Efpofas con 
regalo. Quedó con efto advertida , que 
íbla la obediencia del Confeflbr, ó Pre-
lados avia de moderar las a/perezas, que 
Ja inípiraba el Señor. Sola una vez co-
mía en todo el día, y ella a las fcis de la 
tarde , como dixe. Tomó efta coftumbre 
defde que á los principios > como arriba 
referí, la comenzó el Señor á favorecer 
con un fuá ve, y milagrofo güilo , que le 
quedaba de las Efpecies Sacramentales, y 
<¡cfdc entonces obfervó efta abftinencia, 
en 
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en reverencia del Santifsimo Sacramentó; 
No por eflo dexaba de aísiftir con las Re-
ligiofas a la Comunidad del Refe&orio á 
medio día , tomando en él fola la refec-
ción efpiritual, y haciendo mortificacio-
nes de humillación propria , y edifica-
ción de las otras, como befarles los pies, 
pedirles perdón de rodillas, inftar por 
úifeiplina , poftrarfe á la puerta en tier-
ra , para que todas la pifaflen. Ademas 
del perpetuo ayuno referido , ayunaba 
tres dias en la (emana ápan,y agua. Los 
Martes en reverencia de la Encarnación 
de el Hijo de Dios j los Jueves en agra-
decimiento de la inftitucion del Santifsi-
mo Sacramento de el Altar ; y los Sába-
dos á devoción de nueftra Señora. Los 
Viernes no bebia en todo el dia, ni fe 
reía , imitando al Señor en la trifteza , y 
fed. En el cuidado precifo de fu cuerpo 
fiempre bufeaba lo que era mas contrario 
a fu apetito. Hacia cada dia cinco dis-
ciplinas , y en algunas ocafiones vertía 
mucha fangre. Repartíalas, y las dirigía 
en cita forma: La primera hacia en los 
exercicios de la Cruz, y ofrecíala por fus 
culpas , pidiendo perdón de ellas. La 
fegunda en faliendo de Maytincs, y efta 
apli-
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aplicaba por la converfion de los Here-
§es, y Moros, para que fuellen alumbra-os con la luz de Ja Fe, y vinieííen á la 
obediencia de la Santa Igleíia. La terce-
ra luego que falia de Prima, antes de re-
cibir al Santifsimo Sacramento, pidien-
do luz para recibirlo dignamente, y per-
don de las veces, que no lo avia recibi-
do afsi; y eftendia efta petición por to-
dos los que le avian de recibir aquel día, 
efpecialmente por los Sacerdotes. La 
quarta en faliendo del Refectorio a me-
dio día, pidiendo perdón de los defor-
denes, que avia hecho en la comida en la 
vida panada, y aplacando al Señor de 
las ofenfas de gula , que en aquel tiem-
po fe le hacen en todas las partes de el 
Mundo i que tenia entendido eran mu-
chas. La quinta , y ultima hacia a la no-
che, pidiendo perdón de los pecados,que 
en las tinieblas de la noche avia cometi-
do , y aplicándola por el aumento de la 
Orden de nueftro Padre San Francifco. 
Todos los dias fe poftraba en forma de 
Cruz un rato, en reconocimiento de a ver 
fido de tierra formada, y aver de bolver 
á ella, fin facar otra cofa del Mundo, ni 
de fus riquezas, ni de la eftimacion de 
fus 
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fus Criaturas; y en efta coníideracioo fe 
encendía en déteos de dexarlo todo, íér 
hollada de todos, y humilde corso 4^  
mifma tierra. Siempre que eftaba delan-
te de el Sandísimo Sacramento, como 
quando fe daba la Comunión , ota Mina, 
o le afsiftia, eftándo patente, tenia las 
rodillas demudas immediatamente en el 
fuelo, y de efta forma rezaba lo que le 
imponían de penitencia. Con eftáx tan 
gravada de enfermedades, dolores , y 
otros tormentos con que la martyrizaba 
el demonio, nunca fe ponía, delante del 
Señor en oración , 6 en el Oficio Divi* 
no, que no eíluvielíe de rodillas, 6 en 
pie, en reverencia de la Mageftad Di-
vina. 
Todas eftas afperezas, y penitencias 
quotidianas (además de otras muchas 
muy ungulares, que hacia en particula-
res ocaíiones , y necefsidades , y en los 
exercicios , que tenia en determinados 
tiempos del año, abftraida en el retiro 
de fu Celda de toda comunicación huma-
na ) eran para efta Sierva de Dios de ma-
yor penalidad, que ferian para otras, aun 
muy tiernas doncellas , porque era de 
complexión delicadifsima. Qualquier ac-
ci-
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ícidente , por leve que fuerte, la turbaba 
la falud. Su carne era tan blanda a y fen-
iitiva, como íi fuerte de un tierno Infante. 
La túnica de fayál la rozaba la carne, y 
hacia llagas tales , que nccefsitaba de 
curarfelas. Allegabafe á eílo , que quan-
to el Señor, en efpeciales ocafioncs, que-
ría que padecieífe mas corporalmente, le 
aumentaba milagrofamente la delicade-
za , y feníibilidad, como fe vio muchas 
veces , con admirables efectos. Algunas 
tenia todo el cuerpo tan fenfible, y do-
lorido , que a qualquier parte de él, que 
fe tocaííe , fe caufaba confiderable 
dolor con folo el tacto. Otras de folo 
Javarfe las manos con agua fría , fe le le-
vantaban en ellas ampollas : Y otras de 
folo juntar la una mano con la otra, con 
la acción ordinaria de eftregarlas , le 
brotaba la fangre por las junturas de las 
uñas. Con todo eíío, á la Sierva de Dios 
todo quanto hacia , y padecía , la pare-
cía nada; porque mirando fu amor agra-
decido á lo que debia, fe le defaparecia 
quanto obraba. Sola la obediencia era 
el defahogo de el fervor de fu efpiritu, 
fabiendo, que con ella agradaba masa 
Dios, que era lo que intentaba; y qu; en 
ella 
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ella eftaba el medio de la feguridad de los 




DEfde las primeras luces con que él Señor alumbró el entendimiento 
de efta Sierva fuya , encendió fu vo-
luntad con caridad tan ardiente , que 
no folo la empleaba toda en el Divino 
amor , fino que eftendiendo fus afectos, 
fe enardecía en defeos de que le cono-
cieren , y amafien todas las criaturas ca-
paces de efte feliz empleo. De aqui fe le 
ieguia un fentimiento tan vivo de que hu-
vieíTe almas que fe condenaren, que en 
efta consideración desfallecía; aumentan-
do fu dolor el conocer eran tantas las que 
no profeflaban la verdadera, y Catholica 
Fe , puerta única de fu falud. Crecían ef-
tos aféelos, al palío , que fu efpiritu ; y 
fiempre eran fas efectos pedir inflante-
mente a la Divina Mageftad por el bien, 
y falvacion de todas, implorar fu cle-
mencia , y aplicar lo que hacia, y pade-
cía 
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cía por las necefsidades efpirituales de los 
próximos, que reconocía, ó mas urgen** 
tes, ó que feria mas del agrado Divino el 
focorrerlas. Luego que tomado el Ha-
bito de Religioia fe entregó toda á fu 
Efpofo, fe aumento tanto efte incendio 
de caridad , que ya no lo podia contener 
en el fecreto de fu pecho, fino que pror-
rumpía en lagrímas,gemidos,y follozos,y 
fes ímpetus del corazón, que la parecía 
le falia del cuerpo ; y rendida á tanto 
impulfo, cautelando fu recato el no fer 
viíta , huia á los mas retirados defvanes 
de la Cafa , para defahogar algún tanto 
la llama, íbltando la rienda á los afe&os. 
4un fubieron á" grado mas aótivo en el ef-
tado de los arrobamientos , de que a ora 
voy tratando i porque como en ellos re-
cibía tantas luces de losMyíterios déla 
Fe, y de lo que el Redemptor.del Mun-
do avia padecido por las almas; y junta-
mente fe le manifeftaba las muchas , que 
malogrando fu Redempcion copiofa le 
perdían : hecho fuerte el amor como la 
É&uerte, yclzeloduro como el Infierno, 
fe le deshacía el corazón , y partía el al-
ma de dolor. En efte eftado la prevenía 
el Señor algunas yeces, que era íu volun-
tad 
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;tad trabájate por fítócriaturas; y \¿ é¿¿ 
denaba, que las enfermedades, dolores* 
y tormentos, que (como arriba dixé) pa-
decía , fe las oíreciefle por la ¿Onveríion 
de algunas almas. Con efta lüfc • clamaba 
lafielEfpofa mas confiadamente á fu mi* 
fericordia , y fe ofrecía á padecer mucho 
mas, y á dar la vida, fi fuelle heceflario, 
porque una fola alma fe falvaííe. . 
En efta diípoficion fe hallaba la Sier-
va de Dios, quando un dia, defpues de 
aver comulgado, arrebatada en extaíis, 
como folia, la moftró el Señor por ef-
pecies abftra&Ivas maravillofamente to* 
do el Mundo. Conoció en efta elevación 
la variedad de fus criaturas, y quan ad-
mirable es en la univerfidad de la tierra. 
Moftrofele con mucha claridad la mul-
titud de gentes que la habitan , las al-
mas que en ella avia , y entre ellas quan 
pocas eran las que profeíTaban lo puro de 
la verdadera Fe, y quantas las que no 
avian entrado por la puerta del Bautifmo 
a fer hijos de la Santa Jgleíía. Dividia-
fele el corazón con el dolor de ver, que 
la copiofa Redempeion, que con infinita 
mifericordia hizo Dios Hombre , fe apli-
caíTei-tan pocos* y-que fueífe» tantos 
los 
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los llamados, y tan pocos los efcógídosí 
El ver todo efto era á fu caridad un amar-
go , y carxñoíb tormento : con que cre-
cían fus peticiones , fe multiplicaban fus 
súplicas , y fe aumentaban fus anfias poje 
la falud de las almas. Entre tanta va-
riedad , como el Señor la moftraba de 
los que no profelfaban , ni confesaban te 
Fe , Gentiles, Idolatras, pérfidos Judíos, 
Mahometanos, y Hereges , la declaró fu 
Mageítad, que la parte de criaturas, que 
tenia menos ¿ndifpoficion para conver* 
tiríe , y a que mas fu mifericordia fe in-
clinaba, eran los Gentiles del nuevo Mé-
xico, y otros Reynos remotos de ázia 
aquella parte- Efta manifeftacion de la 
voluntad del Akifsimo, fue una podero-
fa moción de todo el efpiritu de fu Sier-
vaá nuevos , y fervoroíifsimos afe&os 
de amor de Dios , y del próximo > y á 
clamar de lo intimo de fu alma por aque-
llas criaturas. Repitiófe en femejantes 
ocaíiones la maravillofa comunicación 
de eftas luces, moftrandola el Señor con 
mayor diftincion aquellos Reynos , y 
Provincias de Indios, que fu Mageftad 
quería íe convirtieren ; y pairando á 
mandarla quepídiefle, y trabaja (Te por 
ellos,, 
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dios , y k comunicarla mas claras , yd¡& 
tintas noticias del modo, y traza de ií 
gente, de fu difpoíicion, y necefsidad dé 
Mililitros, que los encaminaren al cok 
nocimieritd de Dios, y de Tu Fe Santá^ 
Todo efto difponia mas ei animo, y afeo* 
to de Sierva fiel, para trabajar , y pedir. 
Hizolo con tan admirable eficacia, que 
el Señor, cuyos juicios fon incomprehen-
íibles, y cuyos caminos fon inveftigables, 
obro en ella, y por ella una de las mayo-
res maravillas, que han admirado los 
ligios. 
En una ocafioíi , que oraba inflante-
mente por la falud de eftasalmas, avien-
dola el Señor arrebatado en extaíis inopi-
nadamente , fin percibir el modo, le pa-
reció fe hallaba en Otra diverfa Región, 
muy diferente clima , y en medio de un 
Pueblo de aquel modo, traza , y difpoíi-
cion de gente , que fe le avia en las refe-
ridas manifeftado por efpecies abftra&H 
vas eran aquellos Irtdids. Parecíale , que 
los veia ocularmente ; que percibía feníi-
blemente el temple mas calido de la tier-
ra , y que experimentaban los demás íen-*, 
tidos aquella diveríidad. Hallandofe en 
efta difpoíicion, la mando el Señor def-
H aho-
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ahogaffe las aníias de fu caridad , predi-
cando fu Fe, y Ley Santa a aquellas gen-
tes. Parecíale, que realmente lo hacia: 
que los predicaba en fu lengua Efpañola, 
y que los Indios la entendían tan perfec-
tamente , como íi los hablaiíe en la pro-
pria en que eftaban criados : que hablan-
do ellos en efta, los entendía con toda cla-
ridad: que hacia maravillas en confirma-
ción de la Fe que predicaba: que los In-
dios fe convertían, y ella los catequiza-
ba. Buelta del rapto , fe halló en el mif-
mo lugar donde fe avia arrebatado. De£ 
de entonces fe continuo frequentemente 
efta maravilla , pareciendola era llevada 
á la continuación de aquella obra. Repi-
tiófe mas de quinientas veces. En ellas le 
parecía , que con la eficacia de la predi-
cación , y prodigios, que en fu confirma-
ción obraba Dios, fe convirtió á la Fe 
de Jefu-Chrifto todo un dilatado Reyno 
con fu Principe : que paitando ella por 
el nuevo México , vio , y conoció a los 
Religiofos de S. Francifco , que andaban 
én aquella converfion; y que aunque muy 
diñantes del convertido Reyno, acon-
fejó a fus Indios, que partiellen algunos 
de ellos en bufca de los Religiofos , dan-
do-
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/doles feñas de donde , y como los encon-
trarían i para pedirles les bautizaren > y 
embiaffen Obreros , que lo hicieren con 
la multitud convertida ; que fe hizo en 
efla forma ; que los Religiofos vinieron, 
y otras cofas admirables , que feria muy 
largo el referir. 
Todos eftos maravillofos fuceífos co* 
municaba la Sierva de Dios con humildad 
profunda,y fincera verdad a fu Confeífor. 
Y aunque para perfuadirfe a que era lle-
vada corporalmente á aquellas partes, 
tenia los fundamentos figuientes: Prime-
ro , la que entonces le parecía experien-
cia manifiefta de fus fentidos > como ver 
con diftincion los Reynos, nombrándo-
los por fus nombres; ver fus poblacio-
nes , diferenciandolasdé las de acá ', las 
gentes , y fu traza > fu comercio , fus 
guerras, las armas, e inftrumentos con 
que peleaban j comunicar con ellas, per-
fuadirlas , oirías, mirar fu reducción, 
viendolos-de rodillas clamar por fu reme-
dio , fentir las inclemencias del clima , y 
percibir otras cofas , como realmente 
prefentes : Otro, mirar, como paliando 
diverfas partes del mundo, en unas fer 
de noche , y en otras de dia i en unas IICH, 
H z ver» 
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Ver j en otras eftár fereno; en unas dila* 
tadcs Mares , en otras diverfidad de 
Tierras : Tercero j que aviendo en una 
ocaíion de eftas parecidole repartía á 
aquellos Indios unos Rofarios, que ver-
daderamente tenia coníigo , buelta del 
tapto, no los hallo, ni jamás parecieron. 
Con todo ello , por fer tan extraordina-
rio el fuceflb > fiempre dudo fueííe en el 
cuerpo , y fe inclinaba á que pailaiie folo 
en el efpiritu; y aun coníiderandolo al pe-
fo de lü humildad , no fabia hermanar, 
que fuelle ella tan útil, como fe juzgaba, 
y que la efcogietíe Dios para obra tan 
admirable : De donde llegaba á penfar, fí 
era fantasía de fu imaginación, y a temer-
lo todo.Solo de que no era cofa del demo-
nio,tuvo íiempre firme feguridad; porque 
el Señor la hacia tan patentes lo redo de 
fu voluntad , lo puro de fu intención, 1» 
bueno de los efectos, que nó quedaba lu-
gar a la duda » de que fuelle traza de la 
diabólica aftueia. El ConfeíTor, empero, 
cen la fatisfaccion , que tenia del buen 
efpiritu de la Sierva de Dios, y el alto 
concepto t que avia formado de fus co-
fas , pareciendole no fe han de coartar al 
pmnipotente fus maravillas; movido de 
los 
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los fundamentos referidos , hizo juicio 
de que corporalmente era llevada a aque-* 
lias partes ; y del mifmo parecer fueroti 
Otras perfonas doctas, á quien él lo co-
munico. Y como es tan difícil, que fe* 
cretos de efte genero, ya conferidos , íe 
guarden,á poco tiempo corrió entre Reli-
giofos,y Religiofas, que la Sierva de Dios 
era llevada corporalmente á las Indias. ¡ 
La verdad cierta (como defpues fs 
comprobó, por el modo que diré ) fue, 
que una perfona, ó fusílela Sierva de 
Dios en la propria , o algún Ángel en fu 
forma, obro en aquellas partes las mara-
villas referidas , viéndola, oyéndola , y 
comunicándola los Indios. Avianfe def-
cubierto años antes en America las dila^ 
tadas Provincias del nuevo México , e.n 
cuya efpiritual conquifta trabajaban UH 
fatigables los Hijos de San Francifco: 
Obreros, que defde los principios defti-
n o Dios con efpecialidad para la con-
verfíon del nuevo Mundo. Ya tenían > ds 
lo que avian conquiftado para Dios, for-
mada una Cuftodia (afsi llaman á las Pro-
vincias , que aun no tienen fundentes 
Conventos para govemarfe por si) de fu 
Orden , de cuyas humildes Cafas ¿alian | 
H 3 pe-" 
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penetrar aquellas incógnitas Regiones,' 
cogiendo copiofos frutos en la predica-
ción del Evangelio. Eran los Obreros 
pocos , y la mies tan immenfa , que nafta 
jrora no fe le ha hallado termino. En efta 
forma corría aquella converíion , traba-
jando infatigablemente aquellos Religio-
sos en tan fanto exercicio, quando llega-
ron á ellos numerofas tropas de Indios, 
hafta entonces no conocidos, pidiéndo-
les con fervorofo afe&o el Santo Bau-
tifmo. Eftrañaron los ReHgiofos aquella 
novedad nunca vifta ; y preguntando á 
Jos mifmos Indios la caula, les dixeron: 
Que avia muchos dias , que andaba una 
Muger en fu Reyno predicándoles la Ley 
de Jefu-Chrifto:Que á tiempos fe les ocul-
taba, y no fabian donde fe recogía : Que 
ella les avia puefto en el conocimiento de 
el verdadero Dios, y fu Ley Santa; y or-
denadoles los viniellen á bufcar,para que 
los bautizaren. Admiraronfe los Religio-
íbs del prodigio ; y mucho mas, quando 
llegando á inftruir a aquellos Indios, los 
hallaron perfectamente catequizados. Pa-
ra examinar quien fuelle el inftrumento 
ele tan rara maravilla del Señor, les pre-
guntaron del trage, y forma de aquella 
Mu-
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Mugér; mas ellos no fabian decir mas de 
que nunca lo avian vifto femejante, folo 
daban algunas feñas por donde los Rer" 
ligiofos llegaron á imaginar era Monja. 
Uno de eftos tenia un Retrato pequeño de 
la Madre Luifa de Carrión ; y fofpechan-
do íi feria ella, por la gran fama de fan-
tidad, que entonces en Efpaña tenia, fe 
lo moftró. El Retrato folo moftraba el 
roftro , velo , y tocas ; y mirándole los 
Indios , dixeron , que en el trage fe le pa-
recía , pero que en la cara no; porque la 
Muger, aue a ellos predicaba, era moza> 
y hermofa. 
Era á la fazon Cuftodio de aquella 
Cuftodia del nuevo México el Padre Fray. 
Alonfo de Benavides , Varón de mucho 
efpiritu, y zelo de la converíion de las 
almas. Movido de él, y de la maravilla* 
difpufo fueíTen con los mifmos Indios á 
fu Reyno algunos de aquellos Religiofos. 
Gaftando en el camino mucho tiempo, y 
á coila de muchos trabajos , por lo dila-
tado, y defacomodado del viage, llegaron 
los Religiofos á aquellas, hafta entonces, 
incógnitas Provincias. Recibiéronlos fus 
moradores con grandes demonftraciones. 
de devoción , y alegría. Hallaron a eftos 
H4 los 
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los Religiofos tan bien catequizados, que 
fin otra inftruccípn, pudieron bautizar-
los. Fue el Rey de aquellas gentes el pri-
mero que recibió el Santp Bantifmo, que 
inítruido por la Sierya de Dios , para dar 
exemplo á fus vasallos, quiío comenzafíe 
por fu perfóna, y familia la profefsípn de 
la Religión verdadera : y como toda la 
ocupación de los Religiofos era precifa-
mente adminiftrar efte Santo Sacramen-
to , por tener la Sierya de Dios tan bien 
difpueftas, con tan maravillofa predica-
ción , aquellas almas, aunque los MiniA» 
tros eran pocos , fueron innumerables 
las que bautizaron. Noticiado el Cufto-
dio de lo copiofo, y fazoñado de la mies, 
entró nuevófc Obreros, con que fe formó 
¿n aquellas Provincias una Chriílian4a4 
tan dilatada, como prometía la marayif 
íla, que le dio principio. 
Conrerián entre si aquellos Religio-
fos los prodigios, que experimentaban; 
y alabando á Dios en las obras tan admi< 
rabies de fu dieílra , fe encendían en dé-
jeos de faber quien feria aquella Sierya 
de Dios, que fu Mageflad tomaba poi 
inftrumento para hacerlas. Fueron eftp$ 
.defeos mas eficaces en el Padre fx. AlotiCo 
de 
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4e e^m a vides , fu Cuftodio. A efte, como 
prelado , por cuya quenta corrían aque-
llas converíiones , le pareció convenia 
hacer toda diligencia , para inveftigar el 
inftramento de las obras de el Señor, 
creyendo , que del encontrarle refultaria 
á fu Mageftad mucha gloria , á las con-
veríiones grande aumento , y efpecial 
aliento a fu efpiritu : y aunque por las 
inefcufables ocupaciones de iu exercicio 
le fue precifo dilatar la execucion algu-
nos años, al fin, tomada refolucion,y buf-
cada otra ocafion, que dieífe pretexto á fu 
jornada, pafsó a eftas partes de Europa, 
ofreciendofe guftofo al trabajo de mas de 
tres mil leguas de camino, por inveftigar 
el medio de efte prodigio , principal fin 
de fu jornada. Llegó á Madrid, Corte 
del Rey Catholico , por los años de mil 
feifcientos y treinta, o&avo defpues de 
los fuceíTos referidos, donde halló a fu 
Miniftro General, que á la fa^on io era 
de toda la Orden de San Francifco el 
Reverendifsimo Padre Fr, Bernardino de 
Sena. Dióle quenta del principal nego-
cio , que le traía á Europa , refiriéndole 
por extenfo todos los fucetlos prodigio-
fos de que era ocular teftigo. El General, 
que 
t i - i Rétación de Fa Vida 
<jpte conforme a la obligación de fu ofició 
¿tria examinado el efpiritü de Sor María 
<áe jesvs , por te fama de fantidad , que 
y i tenia , y hecho alto concepto de fu ad^ 
mirable virtud; advirtiendo a las feñas 
referidas, lo hizo firme de que efta Sier-
ra de Dios era el in&rumento , que to-
maba el Señor para obrar aquellas mife-
tícordias. Y fábíendo,- que fu humildad, 
y recato las avia de ocultar, fi no la óbli* 
galle-a d^fcubrirlas la Obediencia , dio al 
í>adre Benávides fus Letras,. en que ló 
conftituyó fu Comiflarió en efte negocio, 
mandando en ellas á la Venerable Ma-
dre, corf el mérito de obediencia, refpon-
<Üeííé claramente quanto la avia paífadó 
ttt la materia de que le preguntafle aquel 
Padre. Dióle también Cartas de Reco-
mendación , á cérea del mifmo negocio, 
para los Padres Provincial, y Confelfot 
¿e la Sierva de Dios, y con efto s defpa-
«íhos ló embió a Agreda. 
Llego, pues , a efta Villa el Padre Be-
ftavidcs, donde , avien do conferido Córi 
ef Padre Provincial de Burgos, que á la 
fazon lo era el Padre Fr. Sebaftian Mar-
cilla , Lector Jubilado , de infígne crédi-
to , y con el Padye Fr. Francifco Andrés 
de 
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de la Torre , que como adelante diré^ 
poco antes fe avia dedicado á fer Con-
feíTor de la Venerable Madre, el negocio, 
que le traía de tan remotas Regiones ; y 
noticiándolos de los defpachos del Reve-
rendifsimo Padre General > acompañado 
de eftos dos Padres , fue al Convento de 
las Monjas a examinar fcbre efta materia 
á la Sierva de Dios. Y aviendola intima-
do las Letras de el General, con el pre-
cepto de obediencia, á que para mas me-> 
rito añadieron el Provincial, y Confef-
for los fuyos , la preguntó el cafo princi-
pal. Y la Sierva de Dios, haciendo fa-
crificio de fu fecreto, en obfequio de la 
obediencia, le confefso con íincera ver-
dad lo que á cerca de la materia le avia 
fucedido, en la forma , que arriba referií 
declarando con advertida prudencia la 
duda , que a cerca del modo tenia, y ma-
nifeftando con profunda humildad el 
tiempo , el principio , progreflb , y fre-
quencia de aquellos maravillofos fucef-
fos. Por enterarfe mas de aquella verdad 
el Padre Benavides , valiendofe déla au*»-
toridad , que del General tenia , la pre^ 
guntó las feñas principales de aquellas 
Provincias, la difpoficion deAatietra, fm 
fitua-
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limación, poblaciones, gentes, fu traza, 
arte , coftumbres, y modo de vivir. Y U 
obediente Subdita fe lo declaro todo, co-
mo ello es en s i , ufando de los proprios 
nombres de los Reynos , y Provincias , y 
defeubriendolo tan individualmente , y 
con tales circunftancias , como fi por di-
latados años huviera habitado en aque-
llas Regiones , discurriendo frequente-
mente por ellas. Y preguntada, confefsó> 
que a él mifmo, con los otros Religiofos> 
avia vifto en ellas , feñalandole el día, 
hora, y lugar en que le avia viílo , I3, 
gente que llevaba en fu compañía , y las 
feñas individuales de cada uno. Quedó 
del todo admirado efte Varón , tocando 
tantas evidencias de tan eftraño prodigio, 
y Almamente gozofo de aver hallado, y 
conocido aquella alma tan favorecida de 
Dios. Comunicóla con frequeucia todo 
el tiempo que allí eftuvo , pidiéndola 
oraciones, y confejos para el aumento 
de aquellas converfiones; y defpues con 
ingenuidad confeílaba , que avia hecho 
aun mas alto concepto de la fantidad de 
aquella Sierva de Dios, por lo que en fu 
comunicación avia conocido, que por los 
prodigios, que avia antes tocado. 
Hizo 
de la V. M. Mar)a dejesvs. \ 2 f 
Hizo el Padre Benavides , junto con 
el Provincial, y Confeííbr , una relación 
de todos eílos lúcenos, y lo que acerca 
de ellos la Sierva de Dios avia declarado» 
y la dexó en poder del ConfeíFor. En ella, 
aunque fe pufo fielmente todo lo fubftan-
cial , como va referido , á cerca del mo-
do de íi avia fido corporalmente llevada 
á aquellas partes; como la Venerable Ma-
dre avia eltado tan detenida , dudando 
del modo, y inclinándole á que avia folo 
pallado en el efpiritu, por pcrfuadirfe los 
Padres , que efla detención, y duda na-
cía de fus temores , recurrieron a los 
principios , que fe pulieron arriba , y al 
informe del Confeflor de aquel tiempo; y 
juzgando por ellos avia íido corporalmen-
te llevada , fe eferivió afsi. Excediofe en 
efto , aunque con buena fee,como la mif-
ma Sierva de Dios , obligada por la obe-
diencia del Reverendifsimo Padre Fray 
Pedro Mañero, fiendo Vice-Comiífario 
General de efta Familia, á que le hicieífc 
una breve relación de las cofas de fu ef-
piritu , fe lo declaro. En ella , á cerca 
„ de efte punto, dixo : Si fue ir,ó no real, 
„ y verdaderamente con el cuerpo , no 
„ puedo yo alfegurarlo;.y no es mucho lo 
»du-
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I, dude , pues San Pablo eftaba á mejor 
3, luz, y confieíTa de si fue llevado al ter-
„ cer Cielo, y que no fabe íi fue en cuer-
_,, po, ó fuera de él. Lo que yo puedo a£-
3 i fegurar con toda verdad, es, que el 
¿, cafo fucedióen hecho.de verdad, y que 
9J fabiendolo yo , no tuve nada del de-r 
„ monio, ni malos efedros : efto puedo 
„ proteftar una, y muchas veces. Y mas 
„ abaxo : El modo a que yo mas me a'rri-
„ mo, y que mas cierto me parece fue,es, 
„ aparecer un Ángel allá en mi figura, y 
„ predicarlos,y catequizarlos, y moftrar-
„ me acá el Señor lo que paflaba para 
„ el efecto de la oración. Finalmente, al 
defpedirfe el Padre Benavides, a fu inf-
tancia efcrivió la Sierva de Dios una Car-
ta exortatoria á los Religiofos , que efta-
ban en aquellas converíiones, llena de 
Celeftial doctrina, alentándolos á la pro-
fecucion conftante de fu fanta ocupación* 
con la efperanza del fuperabundante pre-
mio , que el Señor les tenia preparado. 
Con ella , y colmado de efpiritual con-
fuelo , fe defpidió el devoto Padre, para 
bolver mas fervorofo alexercicio de fus 
converíiones. Y aunque fabia quan im-
portante era, que tan inauditos fecretos 
no 
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no fe publieaíTen en Efpana , viviendo!* 
hierva de Dios, el gozo interior, adaii^ 
ración , y fervor devoto que tenia , no fe 
dexaron contenerfe. Fueron muchas las 
perfonas a quien en ellos Reynos comu-
nico eftos fuceflos; y por efte medio, y lx> 
que en Agreda no fe pudo ocultar de ía 
venida, fe hicieron públicos. 
Llegado al nuevo México, convoccr 
Cus Religiofos, y refiriéndoles como avia 
hallado en Efpaña a la Sjerva de Dios, 
que obro en aquellas tan durantes Pr.o-r-
vincias los prodigios de que ellos eraa 
teftigos, y lo que con ella le avia fuce-
dido , les dio fu carta. Con ella , y con la 
relación quedaron aquellos Gbreros.del 
Señor llenos de efpiritual go¿o,y íervoro-
fo aliento, dando gracias a la Mageíta4 
Divina por las obras de fu poder, y iu rnjr-
{fricordia. Efcrivió el Padre Fr. Aloafa 
otra relación de todos eftos fuceijíjbs,, in-
ferta en ella la Carta exortfttojria de la 
Venerable Madre; y filmada de fu nom-
bre, la pufo en el Archivo de aquella 
Cuftodia, para que fuelle en los íiguien-
tes íiglos memoria , y teJ&monio á aque-
llas partes de las mifericordias, que Dios 
avia obrado en la converfion de fus gen-
tes, 
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tes, y juntamente aliento á los Obreros^ 
que defpues fe figuieílen en tan Tanto 
exercicio. El año pallado de mil feifeien-
tos y fefenta y ocho embio el Padre Co-
misario General de Nueva Efpaña un 
tanto de ella al Padre Fr. Mathéo de He-
redia, Procurador de aquellas Provincias 
en la Corte del Rey Catholico, para que 
con otros papeles la prefentaífe en el Real 
Coníejo de Indias, en teftimonio de lo 
que la Religión de San Francifco conti-
nuamente obra en aquel nuevo Mundo 
en la converfion de los Infieles, contra 
cierta emulación, que le pretendía obfcu-
recer efta gloria. Inopinadamente llegó á 
mis manos , y alabe á Dios en la concor-
dia de los teftimonios de tan raras mara-
villas. Helos profeguido, pareciendome 
la digrefsion preciía ; porque prodigios 
tan Angulares, no fe refieren bien fin fu 
comprobación. Buclvo á la rela-
ción por el orden de los 
tiempos. 
V *** V» 
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COMO CESSARON LA$A 
exterioridades\ 
DEfde que inevitablemente fue ncft toria en el Convento la exteriori-i 
dad de los raptos de la Sierva de Dios,) 
por fucederle cada día en las Comuni-
dades , vivió en un perpetuo tormen-
to de fu humildad, y temor ; de aquella 
por el aplaufo 3 y de efte por el riefgo.' 
Lloraba tiernamente, y clamaba al Al-; 
ti fsimo, pidiéndole la dieííe mucha Fe,; 
efperanza , amor íuyo, y verdadera hu-í 
mildad, y la quitarte aquellas cofas exte-
riores. Aun era tolerable mientras ella! 
creía fe contenían en el retiro del Clauf» 
tro;empero luego que llegó á fu noti-
cia falia afuera la publicidad, fue infu-
frible fu martyrio. No es fácil, que cofa 
tan admirable , y notoria a ¿oda una Co-
munidad , fe contuvierte en ella ,íin falir 
fuera la noticia. Tuviéronla muchos Re« 
ligiofos, y Seglares devotos. La devoción 
de algunos , acafo avivada de la curioíi-, 
¡dad, hizo tan fuertes infancias á las FUIH 
i A* 
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¿adoras, para que les permitíefien ver 
aquella maravilla,. que las rindieron á 
que eftando la Sierva de Dios arrobada, 
defpues de'aver comulgado,como folia, 
abrieífen la Comulgatoria , para que la 
vierten por ella. Haciafe afsi : Las Reli-
cto fas.la quitaban el velo, que tenia fo-
Jbre el roftro , para que vierten fu extra-» 
«ordinaria hermofura, y los íeglares ha-
bían la experiencia de moverla con un fo-
..plo defde afuera. Contaban eftos lo que 
..avian vifto, y qualquier perfona de fu-
.poficion , a quien llegaba la noticia, fo-
l^icitaba fe leJ hiciefíe también la mifma 
gracia. Con efto , empeñadas de unos en 
-Otros , no atreviéndole a negar a efte lo 
..que á aquel le concedieron, vinieron a un 
i^mprudente, y peligrofo deforden. Solo 
. por tener tan conocido el eftremado re-
. cato de la Sierva de Pios, temiendo lo 
...mortal de fu pena, íi llegarte á fu noticia, 
¿|mfi eron todo cuidado en encargar a los 
_<de afuera , y de adentro, que ninguna fe 
- ladieíTe ; con que fola ella ignoraba el 
deforden , que en fu perfona fe obraba, 
y riefgo que padecía. Afsi fuele en efte 
genero de almas padecer la innocencia 
ptopria la pena de los yecros de la impru-
den-
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ídencia agena. Empero, el Señor , que con 
tan efpecial providencia governaba las 
«ofas de efta Sierva fuya, difpufo fe le 
dieíTe la noticia en el tiempo oportuno^  
por bien raro medio. Sucedió, que ua 
pobre loco ( que aviendo acafo vifto a U 
Sierva de Dios arrobada en una de las 
ocaíiones, que fe abría la Comulgatorio 
para verla, vino por limofna al Conven^  
to i á tiempo que ella la daba ) entre los 
¡defatinos de fu locura , acertó á darla 
avifo de lo que avia vifto, y lo que coii 
ella fe hacia ; con que la prudente Vir-
gen tuvo motivo de inveftigar la verdad,; 
y averiguarla. 
No es pofsible ponderarlo intenfo de 
la pena, y amargo del dolor , que atra-
veíso el corazón de la Sierva de Dios en 
efta noticia. Hallabafe á la fazon con 
muchas enfermedades , y por efta razo» 
la avian ordenado comulgaiíe antes que 
la Comunidad: con que valiéndote de 
efta ocaíion , y arrebatada del fentimien-
to, hizo voto de no comulgar, fin cer-
rarte primero en el Coro baxo, donde e£« 
taba la Comulgatoria, porque no pudief» 
fen entrar las Monjas á defcubrirla. BuC« 
40 un candado, con que por la parte de 
U. ateta 
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'adentro fe cerraba. Poco k duro efta 
traza, porque aviendola fabido, le re-
laxaron el voto , y quitaron lallave. Ef-
cufaba el baxar á comulgar, y valien-» 
dofe de la curación en que eftaba , toma-
ba el xarave, porque no la opligaflená 
recibir el Señor Sacramentado , teniendo 
por mejor carecer de eíTe confuelo, que 
el que fe hicielfe una imprudencia tan 
grande, como moftrarla á quantos con-
currían. Pero tampoco pudo durar efte 
medio , porque como la tenían manda-
do que comulgafíe, la argüían las Monjas 
¡de inobediente > y en proponiendofele la 
obediencia , aun en fombra la rendía. 
Por elfo trazo tomar efta puerta, y en-
cerrandofe un dia con la Abadefa, la fu-
po ponderarían bienios inconvenientes 
de aquella publicidad, que la reduxo á 
que la permitidle reiterar en fus manos 
el voto de no comulgar, íino a folas, y 
cerrandofe, y a que la diefle licencia par* 
que afsi lo hicieíle. JMas tampoco efto fue 
bailante, porque las inítancias de afuera, 
y el empeño de algunas Monjas, fueron 
tan violentos , que quitaron un panel 
grande de la puerta del Coro ; y entrando 
por alíi 3 U llevaban con la facilidad, que 
~ 4 
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I una pluma, del lugar, adonde, com6 
podia,fe retiraba en comulgando ala Co-^ . 
mulgatoría, y le quitaban el velo , para 
que la vienen; y bolvian defpues a ajuf-
tar el panel, para que no lo conoeieííe.< 
Con todo eífo, quifo el Señor lo fupiera, 
para que padecieíTe el martyrio de hallar-
fe fin humano remedio en pena tan cruel 
para fu humildad,. y recato; porque no 
folo el temor del peligro, pero el horror 
de aquella publicidad la afligía tanto con 
la noticia de que la huvieífen vifto, que 
comunicando fu fentímiento a un Prela-
>, do, con íinceridad le dixo: Si la juf-
. 3 ticia feglar me huviera cogido en gran-
„ des delitos, y me facara en un pollino 
„ á la vergüenza, no lo íientiera tantoj 
„ como que me vieran en aquellos reco-
„ gimientos , 6 elevaciones, que tenia* 
Todo era difpoficion del Altifsimo, para 
que en íbla fu clemencia bufcaífe el re-
medio, inftatfe por él con mayores anfias, 
y lo configuieíTe, no folo eficaz, fino ad-. 
mirable. 
Yá avía tres años, que padecía las exte-
rioridades referidas, corría el de Chrifto 
de mil feifcientosy veinte y tres,yla Sier-
va de Dios avia entrado en el veinte y dos 
11 ** 
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He íu edad , quando el Señor la infímdioS 
kle nuevo en fu interior un temor tan ve-* 
Jiemente de que el camino, que llevaba en 
el modo con que fe procedía en fu go-
bierno , era peligrofo, que crucificándola 
toda, la causó un horror inextinguible al 
peligro, que en las cofas exteriores, qué 
padecía, miraba ; con que en fu coníide-
ración desfallecía. Clamaba de lo inti-
mo de fu alma á Dios , pidiéndole con 
Miftancia la quitaíTe los arrobamientos, 
las reprefentaciones de la predicación , y 
converfíon de los Indios, y las demás co-
fas extraordinarias fenfibles, y alegan-
ido no era á fu poder difícil, que por otros * 
medios mas feguros ella fuefle muy Sierva 
'íuya , y aquellas almas coníiguíeíTén fu 
remedio. Y como en el efeéto no era oida> 
folicitaba aníiofa valeríe de algunos me-
dios humanos. No era fácil encontrarlos 
¡de provecho , porque las Superioras con 
bondad eran amiguifsimas de vér,y faber 
cfte genero de maravillas i y a fuer de Su-
perioras , folicitaban entender lo que no 
sabían guardar. El Confelíbr era mas pió, 
cjue cautelofo, y la admiración de lo que 
entendía, tal vez no le dexaba contenerfe. 
£1 Provincial eftaba aufente, yafsino 
—^ po-
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podía aplicar la mano immediata, qué et-
negocio requería. En efté aprieto iiríagi-.: 
liaba medios , que manifieftan bien lo' 
amargo de fu pena. Quifo fingirfe muetay 
porque no la obligalíen a decir ; pera 
ocurrióle luego la necefsidad dé confeí-
(arfe, y "Se pedir confejo, con que fe def-
vanecióeífe penfamiento. Eftuvo deter-
minada a fimularfe loca, porque turbado' 
el crédito, no fe hiciefle cafo de fus co-
fas; pero diíTonaban tanto á fu* natural 
férenidad, y compofturalas acciones défc 
iguales, que fon precifás para fingir la; 
locura, que nunca pudo ponerlo en e*e-* 
cücion. 
Eftando en efté eftado, y en lo ultimo 
de fu aflicción, la embió el Señor el con-
fuelo en fus Prelados Superiores. Llega-* 
ron a Agreda el Padre Fray Antonio de 
Villalacre , Provincial, que acababa de 
fer ,y fu hermano Fray Juan de Villala-
cre , que actualmente lo era. Entrambos 
la confolaron ,y alentaron mucho con la 
efperanza de que fe pondría á aquellos 
defordenes remedio. Difcurria Fray An-
tonio , para encontrarlo eficaz , fentido: 
de la inobfervancia dé lo que él dexo or-
denado j pero Fray Juan , que erar Ya*on 
I4. de 
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jas mucho efpiritu , conforme a la oblí-í 
gacion de fu oficio, determinó oír á íblas 
muy defpacio á fu afligida fubdita. Con 
toda confianza fe arrojó la Sierva de 
Dios á.los pies de fu Prelado : contóle el 
trabajofo eftado en que fe hallaba por las 
publicidades , que imprudentemente fe 
avian hecho de fus cofas. Lloró con él, 
ponderándole el peligro en que de todas 
maneras eftaba. Declaróle el defpecho, 
y aflicción en que fe veía, compelida por 
la Obediencia á una publicidad, tan dif-
fonante , y repugnante á la luz, que Dios 
la daba , y con tiernos foilozos le pidió 
la remediaíle. Compadeciófe el Provin-
cial , y perfuadido , que el remedio con-
veniente avia de venir de las alturas , que 
la oración lo avia de alcanzar , y que á* 
eirá la hacia mas poderofa la obediencia, 
no fin infpiracion Divina , la mandó, de-
ba xo de precepto formal, pidieííé á Dios 
la quitafte todo aquel exterior extraordi-
nario , arrobos, converíiones, y viíiones 
íéníibles.Confolada íe levantó de los pies 
ide fu Prelado la obediente fubdita ; y 
aviendofe recogido , armada de Fe , y de 
la obediencia , fe arrojó á los de Dios, y 
pidió á fu Mageftad la quita/Te todo lo 
fen-
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feníítivo exterior,y fujeto á peligro. Cotí 
tan esforzado aliento hizo efta petición,' 
que defpues de muy proveda, decía, que 
en todos los dias de fu vida no avia he-
cho súplica con mas conato , y veras. 
Oyóla el Señor , y liberal la concedió lo 
que pedia, ceflando defde entonces todas 
aquellas exterioridades, que avian íido 
de tanta admiración. 
Quedó la Sierva de Dios fumamente 
agradecida a tan defeado beneficio; y el 
Señor difpufo fe probaíTe lo fino de fu 
conftancia en el crifolde la tribulación. 
Para efto la dexó por entonces en fola la 
luz , que de ordinario tenia , aufente de 
fu Amado, privada de fus regalos; si bien 
mas afsiftida de fu oculta gracia, para 
cbrar,y padecer.Como los arrobos avian 
fi¿o hafta allí tan frequentes,luego fe co-
noció, y reparó la novedad de faltarle , y 
de aqui comenzó la turbación de lasMorf-
jas. Veían eftas el efecto, y ignoraban la 
caufa ; y fegun la condición del fexo, era 
la inveftigacion inquietud, y el juicio va-
riedad. Los Prelados efcarmentados, na-
da de lo que avia paliado les comunica-
ron , temiendo prudentemente avian de 
hacer mas ruido con efta nueva maravilla, 
ñ 
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íi fupieífen fu modo,quc avian hecho con 
las precedentes ; y fiados } que el Señor 
confervaria en el conveniente crédito á 
ííi Sierva , y que la igualdad de fu vida 
fóílegaria aquella turbación, fe fueron en 
fu íilencio. Él Confeflor argüido, y com-
minado de fu paíTada imprudencia , nada 
fe atrevía á decir, ni aun permitía fe le 
hablarte a cerca de eflas materias : con 
que quedaron las cofas interiores de la 
Sierva de Dios en un íilencio profundo. 
De aqui las Monjas , que avian pefado 
por las maravillas la fantidad , faltaron 
los juicios, y aun las lenguas. Mudaron 
el concepto , que de ella tenían, y pror-
rumpieron en palabras de mucho fenti-
miento. Quien decia, que no avia íido 
bueno el efpiritu ; quien , que avian íido 
cofas del demonio ; quien , que aver cef-
fado los arrobos, feria caftigo dé algún 
pecado oculto. Unas fe lamentaban de 
que los huviera tenido , para no conti-
nuarlos ; otras tenían por afrenta el no 
profeguir con ellos : aun á las mas próxi-
mas llegó la turbación: perdónefele al fe-
xo. Todo efto oia, y entendía la Sierva*de 
Dios con igual animo ,y efpiritu varo-
nil , Gfi refponder i los defprecios, ni fa-
tif-
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tisfaceralas afrentas. Solo la enterneció: 
ver á fu Madre natural contriftada, y lla-
mándola á parte , movida de la piedad^ 
la dixo : No tuvielfe en el fucello pena, 1 
fino que íi la quería bien , fe gozalVe mu-
chifsimo, porque en él la havia hecho 
Dios el mayor beneficio. 
Aunque la Sierva de Dios llevaba las 
afrentas, y menofprecios que oia, no 
folo con igualdad, fino con gufto , dando 
al Señor en fu interior repetidas gracias, 
por el bien , que de fu liberalidad avia 
recibido : con todo, la aufencia de Dios, 
que padecía , y la turbación de fus Her-
manas , que miraba , no podían dexar de 
traerla , a fuerza de fu caridad, algo afli-
gida. De aqui el demonio, que fin pene-
trar el interior , eftaba a vifta de lo exte-
rior de eftos fucetlbs , tomó ocafion pa-
ra emprender un defcubierto aífalto. Ef-
tando , pues , la Sierva de Dios una no-
che fola en un lugar muy retirado, adon-
de avia ido a continuar fusexercicids, fe 
le apareció manifiefto. Y aquel fobervio 
efpiritu, que una , y otra vez vencido 
tuvo atrevimiento de proponer al Hijo 
de Dios, que le adoraífe, por la oferta de 
la vanidad del mundo, intentó derribar 
por 
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por cííe medio á efta criatura. Fingió fe 
compadecía de fu trabajo , y atrevido la 
dixo : Yo te bolveré los arrobamien-
tos , con mayor eftimacion, y aplaufo de 
Us gentes, que nafta aora has tenido, fi 
¿exzs el camino que llevas , y haces pac-
to conmigo. Apenas llegó a los oídos de 
la prudente Virgen el veneno de la fer-
píente antigua, quando alentada de la 
gracia fe levantó fobre todo lo terreno; 
y armada con la Fe , inflamada en cari-
dad, fortalecida con la efperanza, y guar-
necida de la fortaleza , le anatematizó, 
deteftó 3 y arrojó de su Huyó el demo-
nio afrentofamente vencido de una Mu-
ger , aunque por la gracia fuerte , por la 
naturaleza frágil: Y ella poftrada en tier-
ra con humildad profunda, dio gracias 
al Señor de los Exercitos , y le 
pidió no la defamparaíle en 
las batallas. 
V *** V v v v *** 
J.XTV. 
rde la V. M. Marta dejesvs. 14» 
$. XIV. 
SU CAMINO OCULTO^ 
COnfeguida cfta visoria, bolviólá Sierva de Dios a inftar de nuevo 
¿ fu Mageftad con fus antiguas fupli-i 
cas, pidiéndole la concediere el fecreto 
interior, la ocultarte para si, y retirarte 
del mundo, y de si mifma , quanto á la 
parte inferior , y feníitiva de quien temía 
el peligro , y no fe atrevía a fiar. A eftas 
repetidas inftancias, fe le manifeftó el Se-
ñor, moftrando grande agrado de fus an-
uas , y defeos de retiro ; y refpondiendo-
„ la, dixo: No te aflijas, que yo te daré 
„ un eftado de luz , y te guiaré por ca-
„ mino oculto, y feguro , íi tu de tu par-
„ te correfpondes. Todo lo exterior, y 
„ fu jeto á peligro, te faltará defde oy, y 
„ tu teforo eftará efeondido: Guárdale, y 
„ confervale con vida perféc~ta,y no le ma-
„ nifieftes,íino a los Prelados, y Maeftros, 
„ que te han de guiar. Defde entonces íin-
tio erande mudanza en fu interior, y un 
eftado muy efpiritualizado. Hallófe en 
un cam;no oculto, encumbrado , y fc-
gu-
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guro. La luz ordinaria, era de mucho 
mas fublime esfera, que la que nafta alli 
avia tenido. Los aícenfos de el eípiritu 
eran admirables , fobre lo que pueden 
nueftros términos declarar.Bolaba á Dios 
todo lo fuperior de la alma , remontan-
dofe á una altura inexplicable, y dexando 
la parte inferior como deíierta. No fe en-
henaban los fentidos exteriores ; queda-
ban empero, afsi eftos, como las poten-
cias interiores de la parte fenfitiva, en 
una paufa, y íilencio maravillofo. En efta 
altura fe engolfaban en la Divinidad las 
. Potencias de el Alma. El Entendimiento 
recibía en eminente luz viliones, revela-
ciones, y doctrinas altifsimas, por modo 
puramente intelectual. La Voluntad fe 
intimaba en el Sumo Bien, ardia en purif-
íimo amor, fe inflamaba en defeos de 
obrar por el amado , gozaba de fus deli-
cias. Toda efta comunicación Divina, in-
explicable , paliaba en lo intimo del Al-
ma. Nada fe comunicaba a la parte in-
ferior fenfitiva; y afsi quedaban los fen-
tidos interiores, y exteriores á efcuras de 
efta luz. Los grados, modos, y efectos 
de efta comunicación intima, declara U 
§J£iva <¡lc gjpj sr¿ ej capitulo fegundo Ue 
i | 
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t\ libro primero de la Hiftoria de la Vir-
gen. Efte es el camino en que el Señor, 
con alta providencia >' defpues de aver 
corrido todos los inferiores con tan im-
menfos trabajos , y copiofos frutos, pufo 
á efta criatura. Oculto del todo a los ojos 
de los mortales; pues en la elevación mas 
alta de el efpiritu, ninguna exterioridad 
extraordinaria podian advertir : sí folo 
una compoíicion del exterior modeftifsi-
ma , devota, y religiofa, que á lo fumo 
moftraba grande atención del alma al in-
terior. Encumbrado fobre todo lo feníi-
tivo interno, y externo, y parte inferior 
del alma: con que ni el gravamen terre-
no déla porción interior, y parte feníiti-
va, podia retardar los buelos del efpiri-
tu , ni la actividad del demonio impe-
dirlos , ni aun fu perfpicacia alcanzarlos. 
Tfeguro , porque íiendo independente de 
la parte inferior , y feníitiva, y corriendo 
folo en la intelectual fuperior, adonde no 
llega la poteftad del demonio, ni la tier-
ra de lo animal infecto, podia mezclarla 
maleza de fus pafsiones, ni el enemigo fo-
brefembrar la cizaña de fus engaños. Por 
efte camino corrió la Sierva de Dios Sor 
Maria de Je#vs la carrera, de, fu vida ef-
pi-
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piritual, defde los veinte y dos años de • 
Jii edad, hafta fu diehofa muerte, cre-
ciendo íiempre la luz Divina, y enfeñan-
za de el Señor , y con ella fubiendo por 
continuos.grados a eftados mas , y mas 
levantados de perfección, como adelante 
diré. 
Hallándote, pues, en él con indecible 
confuelo de fu alma , y atendiendo a la 
correfpondencia, que fu Mageftad la avía 
pedido de fu parte , para confervarla en 
efta dicha,difpufo de nuevo fu vida, aña-
diendo efpirítuales exercicios á los que 
arriba dexamos referidos , y retirándote 
del todo de la comunicación no precifa á 
la vida conventual. Para mas puntual ob-
fervancia de lo que te le pedia, hizo un 
papel de treinta y tresavifos,6 adverten-
cias , en reverencia de los años de la vi-
da mortal de fu Divino Efpofo: y tr¿-
yendolo confígo, lo leía cada dia, ajuf-
tando á elfe nivel fus acciones. Pondrélo 
aquí, para que fe vea la correfpondencia 
de lo que obraba á lo que recibía. Dice, 
„ pues , afsi. i . Leer cada dia éftos avi-
„ fos. 2. Coníiderar la grandeza, y bon-
9, dad de la Mageftad de Dios. 3. Confi-
« dejjaí lo raucjjo ¿ que me importa fer 
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5, buena, y dar gufto á Dios, y lo que} 
?y merece fu Magcftad. 4; No hacer cofa 
„ de las que obrare por interés , ni por¿ 
„ la Gloria , ni por el temor del Infierno* 
„ fino por amor de Dios, y darle gufto^  
„ 5. Procurarlas virtudes , y trabajat 
,, por alcanzarlas. 6. Ir contra mi volun-
?y tad en todo, no cumpliendo los apetir 
Ja tos de ella, aunque fea en poca cofa* 
,, 7. Nunca ponerme en oración delante 
„ del Señor , ó en el Oficio Divino, fino* 
3 , de rodillas, ó en pie ; pues es toda re* 
„ verencia debida a fu Mageftad, y gran4 
„ deza. 8. Nunca decir de mi cofa de ala-* 
„ banza ,- ni al Confellor, fi no fuere me-f 
,, nefter comunicarfe. p< No difeulparmq 
„ en cofa , aunque me culpen. 10. De fíH. 
„ dos tomar confejo, aunque fean meno-í 
¿, res en edad. 11. Decir bien, y juzgai: 
„ bien de todos. 12 ¿ Por lo menos teñen 
„ cada día tres horas de oración, fin ral-* 
„ ta, una en la muerte, Juicio ¿ y cuentaj 
„ que fe ha de dar. r.*. No 4exar de hacec 
„ cada dia el exercteio de la Cruz, que 
„ dura tres horas , fuera de la oracionj 
„ 14. Hacer cadi dia un ofrecimiento de" 
„ padecer por las almas, y particular-» 
„ mente por las que eftán en pecado mor-s 
K „t¿X< 
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<¡¿ tal. 15. No cometer pecado, ni imper-
y, feccion advertidamente. 16. No atri-
¿buirde los trabajos que me fuceden 
„ nada I las criaturas, fino penfar, que 
9y me los embia , y ordena el Señor por 
¿ fus fecretos juicios, y mayor bien mío. 
0 17. No mirar al roftro á ninguna cria-
5 , tura, fino al pecho, quando fe ofre-
•9, ciere hablarles , por no mirar á otra 
9 t parte, coníiderando aquel lugar como 
>9 donde el Señor habita. 18. No comer, 
3 , fino en la Comunidad. 19. Confelfarme 
yy cada día, fi me dan lugar. 20. No de-
9 i xar de hacer cada dia los exercicios ef-
,, pi rituales determinados ; antes añadir, 
„ que quitar. 21 , Ser devota mucho de la 
9 i Virgen Santifsima Madre de Dios. 22. 
9y Ofrecer cada dia una vez , por lo me-
j, nos, al Padre Eterno los méritos de fu 
99 Santifsímo Hijo, fu Sangre, y Teforo 
,, de la Iglefia Santa , pidiendo muy de 
9 i veras por las almas, y fuplicarle por 
„ ellas, por el amor que las tiene. 23. 
^Comulgar cada diaefpiritualmentemu-
„ chas veces, y la una Sacramentalmen-
3 , te. 24. Hacer cada dia muchas obras 
3, de caridad , y acudir antes á ellas, 
,, que á mis apetitos. 2 5. Que fean tam-
„ bien 
5J 
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bien las otjras de candad, ayudando 
3 , efpiritualmente á las almas. 26. Ofre-< 
a , cerme cada día á padecer por las AU 
>y mas del Purgatorio , y pedir por ellas 
^ muy de veras ; y ofrecer por ellas,' 
3 , y por las que eftán en pecado mortal al 
9i Padre Eterno fu Hijo Sacramentado* 
,, y todos los Sacrificios de aquel dia. 27.1 
P3 No quebrantar ningún mandato de mí 
',, Regla j ni Conftitucion ¿ fino cumplir 
„ en todo con el eftado de mi profefsion, 
„ y particularmente con los quatro vo-
„ tos. a8¿ Ponerme fiempre en el ulti-
„ mo lugar, tenerme por la menor en to-
do , efCüchar a todos, y no dar yo pa-
recer , perfüadiendome á que es mejor 
el de quaíquiera , que el mío. 29. Pro-
curar en todo la paz exterior, y inte-
rior , no turbándome por cofa de eíte 
vida , pues todo fe muda , y todo fe 
acaba. 30. Procurar fer fiel á todos, 
„ principalmente á mi Dios , y mi Señor, 
3 , mirando lo que fu Mageftad me manda, 
„ y cumpliendo fielmente con ello. 31^  
„ Procurar fer modefta á todos, y en to* 
>y dos tiempos mirarlos como iiechu&as 
,, de Dios , y amarlbs lo n^ceííario , y 
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r¿, atención del Señor. 32. En todo lo que 
„ hiciere, hablare, penfare ,. y imagina-
„ re, en las ocaíiones, que fe me ofrez-
t, can , mirar primero lo mejor > para dar 
•„ gufto á Dios, para bien mió ¿ y de los 
9, próximos, y hacer lo que mejor efté a 
,^ todo efto. 3 3. Gaftar cada día un rato, 
„ para confuelo del alma, y animarla á 
a , que cumpla lo dicho ; mirar mi Patria, 
•„ para donde fui criada,y eftender por ella 
,, la coníideracion,conociendo,engrande-
„ riendo» amando, y alabando la grande-
93 za,y bondad de Dios,y diciendo con los 
9 i Bienaventurados: Santo,Santo,Santo es 
„ el Señor de los Efquadrones Celeftiales, 
,, digno de alabanzas,y pedir á los Santos 
3J intercedan por mi, para cumplir lo que 
3y aquí ofrezco,a honra, y gloria de Dios, 
„ y de fu Santifsima Madre la Virgen Ma~ 
„ ria, concebida íin mancha de pecado 
9 t original. Conforme á efte Arancel pro-
liguió en la quietud de fu defeado retiro 
lo activo de fu vida efpiritual. 
Gomo la luz de las obras virtuofas es 
de calidad, que no fe puede ocultar ; pues 
la perfeverancia de las que fe deben hacer 
en publico , es la lucerna , que fe ha de 
poner fobre el candeleroj y las que fe ha-
cen 
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ccn en fecreto, por mas que fe procuw 
Ten encubrir, no dexan de encontrar tal 
vez algún refquicio por donde defpidant 
rayos, índices de la encubierta llama;)» 
aun el mifmo cuidado de ocultarlas fue-
te fer el medio de que fe defcubran mas 
brillantes: fiendotan refplandeciente la 
antorcha de las obras Cantas de Sor Ma-
ría de Jesvs, no fue pofsible fe ocultaren 
fas rayos á los ojos de las Religiofas, del 
pequeño Convento en que moraba. Dio/* 
les la luz en ellos , y las alumbró los Qn-« 
tendimientos , para que conocieren la 
verdad. Vieron la perfeverancia de la 
Sierva de Dios en la vida efpiritual, in-« 
flexible en tanta variedad de fuceífos¿ 
y trabajos £ fin que ninguno , en tantos 
años, la huvieífe hecho retroceder un 
pallo. Coníideraron fu inculpable vida, 
fin averie encontrado imperfección que 
notar, aun en los lances mas apretados^  
Miraban en las acciones publicas un vi-
.vo , y Angular exemplo de todas las vir-
tudes , y que cada dia fe iban manifeftan-
do mas robuftas en lo heroyco de fu exer-
cicio. Y aun tal vez la curioíidad ace-
chaba a las1 ocultas , nafta enterarfe de 
ellas con admiración. De eftos princi-n 
K 3 pios, 
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5pios, que entre si conferían, coligieron* 
que afsiftia Dios con mucha efpecialidad 
en el alma de aquella Religiofa ; pues 
aquellos efeoos folo podían originarfe 
¡de efta' canfa ; y corrigiendo los defvia-
idos diftamenes , que avia ocaíionado el 
ultimo fucelíb, hicieron concepto firme 
«de que era verdaderamente Santa, Fueron 
en él tan confiantes, como la Sierva de 
Dios lo fue toda la vida en el motivo de 
que lo formaron. Defdé entonces la mi-
raban con devoción , la atendían con 
afecto , y la amaban con ternura. Der-
ramófe por afuera la fama de fus virtu-
des , no menos, que lo avia eftado de fus 
maravillas, y tanto mas conftante, quan-
to nacida de principio mas feguro. 
Hafta aquí pudieron llegar los difeur-
fos de los mortales, por lo activo de cite 
eftado, que veían en la Sierva de Dios; 
pero lo pafsivo de él, folo el Señor, y 
por fu luz fus Cortefanos , y el alma 
que lo recibía , lo conocieron como era. 
Los Confeííbres , por lo que la mifma Ef-
j>ofa de Chrifto, para fu dirección, los 
comunicaba, tuvieron aquel genero de 
noticia , que por los términos comunes 
puede dar de fecretos tan remotos de la 
co-
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común inteligencia, quien los mira, á los 
que nnnca los vieron. Según lo que ella; 
declaro por eífos términos, fue afsi: Di-
lató el Señor grandemente la capacidad 
interior de fu alma , para atender á las 
alturas , y recibir las inteligencias , y 
favores de fu Mageftad, fin que las ocu^  
paciones exteriores, á que la obligación 
de Religiofa , y oficios de obediencia, la 
aplicaban , la eftorvaíTen. Era efta capa-
cidad tan dilatada , que de ordinario, 
aunque fuelfe enmedio de muchas ocu-» 
paciones, tenia un conocimiento del Se-
ñor grande , y dentro de los términos de 
la Fe muy diftinto , que la obligaba á ar-
diente amor de Dios , y á dar á fu Ma-
geftad culto, reverencia, y alabanza, Las 
elevaciones, y afcenfos de fu efpiritu á la 
habitación encumbrada , que diximos, 
eran tan frequentes , que hacian eftado, 
porque aunque tal vez tuvieíTe otro gene* 
ro de Pifiones, la comunicación en que 
de ordinario la defcübria el Señor fus 
ocultos fecretos, era elevándola fobre 
todo lo fenfitivo, interior , y exterior ; y 
afsi fola efla eminencia íe puede llamar el 
camino real de fu elevado efpiritu , defdtt 
que fu Mageftad la fubió a ella. -Aquí re* 
K4 ci-
ícíbíá gran dioías imeligiflciaV» frayes, y 
fuertes. Xo primero, que conoció con 
grande diftincipn y admirable claridad, y 
penetración profunda, fueron todos lo$ 
JMyfterios d.e nueftra Slanta Fe Catholica» 
ja Ley *iel Señor, y fu pureza j y con tan 
grandeeíKtna,creencias y-afedo la in-
clinó el to<¿> PpJerofoJ 4asrcpft* de la 
fe Catbolica, que i i algún lie mpodexaba 
-de atenderlas , y-mif.aj-Jasy, vivía violen-
tada. Pióla tal amor a. la pureza > ver* 
dad ,y fantidad de fu Ley Immaculada» 
4que la llevo vehemente á la excepción de 
fus.Preceptos Santos. Siguiéronte luego 
altifsimas doctrinas, feveras , y fuayes, 
que mortificándola, y vivificándola, la 
dirigían, encaminaban , y en algún modo 
Ja ccmpelian alo masperíedp. Defpues 
fe le fueron manifeílandp ptros ocultos 
iecfetps de la vida de Chriílo,yde fu 
Madre. JLos efeoos de ellas elevaciones 
eran , un alexamiento grande de todo lo 
jterrenp, y una propeníioii a1° Celeftial, 
y Divino, que la llevaba á ello , cerno 
al centro de la inclinación de fu alma. 
Declarando ella eíle eftado en diverfas 
ocaíiones, que fus Superiores la exami-
1, naronj 4^P : Pareceme fue apartarme 
«de 
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r„dela nimiedad^  cortedad, imperfeo; 
„ cioa, terrertídad, y miferia de los fenn 
„ tidos íeníitivos * para que fin fu depen-
.„ dencia , ó debilidad , pudiefíe el enten-
„ dimiento, y parte fuperior recibir los 
9 i influxos de la luz de el Altifsimo. Fue 
,¿ un fentir , me levantaban ¿ mi fobre 
„ mi, en unafolédad, donde perdía el 
„ aféelo ib las cofas terrenas , y correa 
,3pondencia de criaturas. Todo fe me 
„ manifeftaba vanidad de vanidades, y 
9 i aflicción de efpiritu. 
- Aunque las vifiohes, y revelaciones 
que frequentemente recibía éh efte efta-
do eran intele&uales * como he dicho* 
algunas veces, aunque pocas ¿-tenia ima* 
ginarias, y tal vez , aunque muy rara, 
alguna corpórea. £ri unas , y otras fe 
ponía en gran cuidado , y defvelo , aten-
diendo á fus pejigros, por obrarfe en 
parte adonde llega la jurifdiccion de el 
demonio, que comunmente efta acechan-
do „para hacer aíTalto, y arrojar fu fe-
milla de maldad con la buena del Señor, 
para ofufcarla; y adonde la naturaleza, y 
pafsiones quieren entrar á la parte, y va-
liendofe el enemigo de ellas , fe fuele 
convertir el efpiritu en carne. Para opo-
ner-» 
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iieríe, pues, á eftos peligros, luego qué 
fentía las vífiones, y locuciones, que ve-
nían por la imaginación , ó fentidoS , y 
percibía fus efectos , fuípendia el ere-
Sito , adoración, y culto interior , y ex-
terior , y fe ponía indiferente. Sin dila-
ción fe valía de la Fe , y con ella bufeaba, 
á Dios , y exercitaba los a&os de las tres 
Virtudes Theologales. No fe detenia en 
los principios, ni medios, fino que paf-
laba al fin. No daba lugar á que el de* 
monio obraíTe , ni atendía a fus fugeftio» 
ms. Noconfentia , que la parte animal 
iénfitiva gozaíTe de los dulces, y fuá ves 
efectos de las mifericordias de el Señor, 
lino que procuraba dexarla defierta, y 
no atenderla. Efta fuga , mirando á 
Dios, que era el objeto , que fe lleva-
ba , y arrebataba las potencias, que ani-
man á los fentidos, le era fácil. Con 
efta difpoíicion atendía á efte genero de 
hablas , y vifiones, no valiéndote de ellas 
para divertirfe en fu modo , ó cireunfc 
tandas, fino para defpertador, y moti-
vo de ir a Dios í- vivificar , y fortalecer 
á la naturaleza , para que obraíTe lo mas 
perfecto, murieíTe á las pafsiones, y á 
todo lo terreno, folo eftos efectos admi-
tía. 
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tía. Era al Señor muy agradable eftd 
modo de portarfe fu Sierva en fus favo-
res ; y quando en ellos le bufcaba pot 
JFé, él hallarle era con mas luz , y ma-
yor alteza de conocimiento, enfeñanza* 
y amor, íiguiendofe a las hablas, y vi-
siones , efeáos altos, perfectos , purosj 
fantos , y loables. Generalmente la ob-
servancia , que íiempre tuvo en los fa-
vores Divinos , fue recelarlos humiH 
de > y tomarlos, no por fin > fino 
por medio, para mas fer-
vir á Dios. 
H*r V *** M 
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TRABAJOS DE ESTE 
, • eílado. 
^ 1 O por aver puedo el Señor á fu Sfer-
- 1 \ | va en tan encumbrado camino 
•ceflfaron las batallas del demonio, ni los 
•tormentos interiores con que la afligía; 
antes , fegun la providencia , que fu 
Mageftad obfervó fiempre con efta alma, 
3uanto mas alto era el beneficio, le avia e preceder, y feguir mas apretado tor-
mento. Su mas frequenté moder de pade-
cer en efte eftado , fue en la forma , que 
aquí declararé. Ya" di*e, que los temores 
fueron el Iaftre con que Dios aífeguro 
defde el principio la nave de fu efpiritu, 
y que efte fue el eftímulo con que permi-
tió la coki fiza fíe el demonio, porque la 
grandeza de las revelaciones no la defva-
neciefle. Quando eftaba, pues, en aque-
lla habitación alta, á que el Señor en ef-
te eftado levantaba fu efpiritu para co-
municarla fus favores, ni tenían los te-
mores lugar; porque la luz era tan clara, 
que no podia dudar de la verdad de los 
be-
de la V.M> María dejlsvs. i 5 7 
beneficios Divinos , que recibía : Ni po-
día turbarla con fus combates el demo-
nio 1 porque no llega a aquella altura fu 
poder ; ni paitaban íbceflbs exteriores á 
inquietarla, porque la comunicación Di-» 
vina era independente de la parte feníi-
tiva. Emperp, como no eftaba en aque-
lla habitación , fino en las ocafiones^  
que el Señor la levantaba á comunicarle 
fus fecretos, y delicias, y por el tiem-
po , que fu Divina Providencia difponia, 
en descendiendo a la parte inferior fenfi-
tiva, en qu; obraba er* el modo ordina-
rio , comenzaban los combates. Como el 
conocimiento con que entonces fe acor-» 
daba \ con recurtb a la fantasía de lo que 
avia paliado en la eminencia, era de ef-
fera tan inferior, no tenia la claridad ne-
cesaria , para excluir por si la duda; y al 
tiempo, que avia de recurrir fu entendi-
miento á otros principios, que tenia fun-
dentes para excluirla, y aífegurarfe, fe le 
reprefentaba tan vivamente fu miferia en 
el ser , y proceder , con tan baxo con-
cepto de si mifma, que no fabia fu hu-
mildad componer la alteza de los favo-
res Divinos de que fe acordaba, con la 
baxcza propia en que fe concebíale aquí, 
fin 
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ifin poder paliar mas adelante el diícurfo^ 
fe originaba el recelo, llenándola de te-< 
!iriores de íi era malo íii camino, ü era. 
imaginación propria, ó diícurfo natural 
lo que por ella pallaba, íi engañaba en 
comunicarlo al Confeííbr. Entonces ef 
demonio , que como León aíleítante á la 
prefa avia citado aguardando a que el 
alma baxaíTe á la parte feníitiva , adon-
de llega fu tyrano poder, raftreando lo 
que podía de aquellos altos fecretos, ra-
biofo de embidia , la combatía con fuer-
tes fugeftiones, por aquella parte de los 
temores, por donde fabia, que la podía 
mas conturbar, y afligir. Pudiera la Sier-
ra de Dios ( y algunas veces lo hacia ) re-
curriendo a aquella luz, que de ordina-
rio tenia ; y por ella, poniendo en Dios 
toda la vifta , conliderando folo fu libe-
ralidad, y grandeza, y apartando los ojos 
4Íe fu miferia propria , huir eftos comba-
tes ; pero todo el cuidado del demonio 
era cerrarla eíta puerta;y quando el Señor 
íe lo permitía, para que fu Sierva pade-
ciere , no parece la dexaba poder para 
elle recurfo. \Jnas veces , por medio de 
criaturas de acá, la traía fuertes inquie-
tudes i yt aunque ella procuraba deípre-
ciar 
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ciarlo que podía inquietarla, como eraa 
próximos, y la caridad la obligaba á 
oírlos, y á folicitar aquietarlos; deftem-
plandoles el enemigo el natural, iníen-
fiblemente por elle medio la turbaba ; y 
en viéndola afsi.', embeftia con todo ei 
tropel de fus fugeftiones, valiendofe de 
la turbación, no folo para impedir la luz, 
y obfeurecer la razón, fino para afligir-
la con la reprefentacion de que era culpa. 
Otras la ponía con tanta vehemencia en 
la imaginativa las fugeftiones , que So-
brepujaba fus fuerzas , no dexandofelas, 
para divertir del todo el entendimiento 
de la aprehenííon de lo que por ellas la 
reprefentaba. Otras fe valia de uno, y 
otro : Movía ocaliones exteriores , que 
motivallen turbación : Indifponia la par-
te fenfitiva, procurando diftraerla, y en 
el torbellino que levantaba , arrojaba 
con toda fuerza las fugeftiones, que mas 
la podían alterar. 
Eran las fugeftiones afsi: Lo primero, 
la reprefentaba las culpas, ingratitudes, 
imperfecciones, y miferias de criatura, 
que ella reconocía humilde , haciéndola 
los átomos montes, para inducir descon-
fianza de confeguir la perfección, y avi-
var 
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var el concepto de la incompofsibilidad 
de la calidad de fu vida, y verdad de tan 
relevantes favores. De aqui paífaba á 
perfuadirla con violentifsimas inftancias, 
que todo lo que la avia en materias eíV 
pirituales fucedido, eran imaginaciones, 
p fugeftiones, ó apreheníiones, y difcur«« 
fos naturales: Que tenia á Dios fuma-
mente ofendido, y irritado ; al mundo, 
y Confinares engañados; que fu vida era 
una continuada ficción; y que íi no la 
mudaba, fin duda perecería. Fingía lue-
go , que eftos combates eran golpes de la 
conciencia, luz, avifo.f y llamamiento de 
Dios,y que el no correfponder á elIos,era 
íéñal de prefeita. Y como fabia, que la 
obediencia era el puerto de fu feguridad* 
procuraba eftorvar que lo tomaíle, di-
ciendola: Que pecaba en feguir aquel 
camino, y en referir á los Confeífores 
fus fu cellos , pues los engañaba en mate-
ria tan grave. Aqui íe turbaba todo el 
interior de la Sierva de pios ; porque 
como del amor Divino, en que ardia fu 
corazón , le avia nacido un aprecio im-
ponderable de la gracia , un implacable 
horror, y aborrecimiento del pecado f y 
un defeo eficacifsimo de no ofender ai 
Se-
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Seádr, aunque todos los combates refe-
ridos no podían derribarla d¿l juicio rec-< 
to de fu buena conciencia , folas las apa-* 
rjeneias de culpa > propueftascon aquén 
lia viveza > la dcxaban como una éftatuaí 
inepta,para los movimientos de el diícur-
íb. Seguiafe la triileza, aflicción , y caw 
miento ; con que turbada la luz , fe llenan 
ba de tinieblas , quedando en una funefta 
obfcuridad > y prolixa noche de padecer^  
fin aKvio. 
El modo con que la Sierva de Dios 
fe portaba en tan amargo, y violento pa-
decer , era admirable* Armábale de pa-
ciencia , humillabafe, y fe pegaba con el 
polvo , reconociendo , que de si nada 
era , y nada podia. Suíp^ndia el examen^  
y juicio de las cofas fobrenaturales que 
tenia ; y para obrar activamente, bufca* 
ba á Dios por Fe, con grande confianza 
de hallarle, pues le bufcaba por el ca-
mino mas feguro ;y aíida ala firmeza de 
las verdades Catholicas, y loque la Santa 
Iglcíia enfena, ufaba para fu remedid de 
los medios de la juítificacion del almay 
Hacia a&os intenfos de dolor , y contri-
ción de fus culpas ; y con corazón con* 
trito , y humillado y y ptopoíkos firme$ 
* £ i Relación de la Vida 
de la «nmienda, hacia una confefsion hu-
milde , y data ¿te todos fus pecados. 
-Solo efte remedio la fatisfacia ; y afsi lo 
continuaba * venciendo en la mifma ma-
teria la perú, que defcaecía con el do-
lor , que alentaba > hafta que paííada la 
tormenta bolvia la ferenidad , amane-
ciendo el día ., ü de la luz, que de ordina-
rio tenia, u de la que gozaba en las eleva-
ciones, y afcenfos de fu efpiritu. 
No es ponderable lo que padeció con 
¡jpfte genero de martyrio; tanto mas cruel 
•cjue los otros, quanto era mas intima la 
-herida; tanto mas dolorofo,, quanto el 
Üen á que fe oponía era mas delicado, y 
cftimable. Padecióle por todo el refto de 
£\i vida, alternado con Ios-favores, fien-
xio los temores referidos en el potro de 
•fus tormentos, el tirante cordel con que 
la afligía el infernal verdugo , apretando 
*mas, ó menos, fegun le permitía el Se-
ííor. Conocía la mifma Sierva de Dios, 
jque era efpecial difpoficíon Divina, fuef-
m en ella continuo efte genero de pade-
cer ; pues pareciendo tan fácil de folíe-
3¡jar, por los principios irrefragables, que 
4a aseguraban , ningún medio humano 
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fu Confeííbr en una ocaíion ella, comu^  
nicandóle ios tortttentos* que pot efte 
medio el demonio la daba : Lo que 
mas eftraño (le dixo) es ¿ que fuce^  
diertdotne efto tantas Veces, que foni 
„ repetidifsúrtaS * no efcarmiertte yo, y 
j, que íiempre me halle como rtüeva en 
„ el trabajo , padeciendo íirt alivio* De 
„ que colijo , que en efte modo de pa-
„ decer ay permifsion , y difpoficíon Di-
„ vina ; porque en llegando a penfar pe-
, co, o á persuadírmelo , no sé valerme; 
, y me efpantart de manera las apárien-
, cias de pecado, que me dexan hecha 
, eftatüa inepta, íirt operaciones dftcurr 
M íívas : Se pone el Sol de la inteligen-
>, cía : Vierte la noche de las tinieblas^  
„ que pugna contra la luz , y quedo en 
„ una obfcuridad, y prolija noche del 
\# padecer. Y quando fiento algún alivio,: 
„ y principian los crepufculosdel dia>ha«« 
„ go reflexión, y miro lo que he pad-jci* 
3, do; y yo jnifma me admiro de qus el 
j, trabajo no me avife , y efcarmiente de 
„ una vez para otra ; pero nada bafta. 
Puera de efte , como ordinario tormen-
to de efte eftado , padecia en diverfas 
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Señor , tanto mas feníibles , quanto fa¡ 
comunicación era mas alta ; y en algu-
nas particulares fe recrecían crudifsimas, 




Angeles ,y Santos. 
COMO toda la elevación del eípiri-tu de efta Sierva dé Dios, por tan 
«admirables , y folidos caminos, íe or-
denaba á tan íingülar obra de la rnife-
ticordia del Señor , como manifeftar al 
mundo por fu medio todo el orden , y 
JTuceíTos de la Vida de fu Santifsima Ma-
dre , fue muy conforme al orden de la 
Divina Providencia la preparafle con fin-
guiares beneficios , para que proporcio-
iialmente correfpondierten los medios á 
tan alto fin. J^no de eftos fue, conce-
derle , fuera del Ángel de fu Guarda, que 
fe le dio en fu formación, otros cincOj, 
para que la difpuíiellcn , y afsiftieílen í 
elfa obra. Manifeftaroníele defde el tiem-
po de las exterioridades , que defde en-
ton,-
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tonces comenzaron á difponerla con iluC-
traciones proporcionadas al eftado, aun-
que la Sierva de Dios ignoraba entonces 
el fin de efte beneficio. Eftos feis Angel-
íes , aunque afsiftian todos a la defenfa¿ 
enfeñanza, y iluminación de efta criatix-*-
jra, tenían confignados diverfos minifte-
ríos, feñalandoíe con efpecialidad cada 
uno en el proprio. El principal tenia por; 
oficio fer Medianero , y Abogado coa 
Dios para el alma, en orden á la difirió 
bncion de los beneficios de fu gracia; 
Otro, fer Nuncio del alma a Dios, pa-
ra prefentarle fus defeos, obras , y pe-
ticiones. Otro , iluftrar á la alma , dán-
dole a conocer la Sabiduría de Dios. 
Otro, defenderla contra las invañones de 
los efpiritus malignos. Otro, manifeftar-
le la grandeza de Dios, para que la re-
verenciaíTe , y no eftrañalle lo grande de 
fus obras. Y el ultimo , declarar á la. 
alma las bendiciones de dulzura , y ma-
ravillas , que Dios obraba en ella , ayu-
dándola, y acompañándola a dar alaban-
zas a fu Mageftad Divina. Manifeftaban-
fele en aquel eftado frequentemente en vi-
(ion ima guiaría ,reprefentandofele con in-
decible hermofura, y refplandor, y con 
13 ai-
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«3iverfos, preciofifsimos , y admirables 
adornos, íymbolos de fus grandezas, y 
cfpeciáles excelencias, cuya inteligencia 
recibía la Sierva de Dios con grande cla-
ridad en la viíion mifma. Comunicában-
la familiarmente, aunque guardando una 
benigna gravedad, que reípiraba pureza. 
Paflaba efta comunicación frequentemen-
te en el Coro, y quando eftaba retirada 
de criaturas ; si bien algunas veces, aun 
eftando acompañada ¿ folia fentir efte fa» 
vor, y entonces era de inferior grado, y 
esfera, 
Las platicas, y coloquios de eftos Ce-
leftiales Elpiritus con la Sierva de Dios, 
eran todas en orden a fu ilúftracion , en-
señanza , corrección , avifos, aliento , ó 
confuelo en el camino efpiritual. Unas 
veces la adaptaban las efpecies de la ima-
ginativa , y palabras, para que congrua-
mente , al común modo de entender, ma-
nifeftaííe á los Confeífores ; y quando. fe 
lo mandaíTen , efcrivieííe la fubftancia de 
las inteligencias, que por la parte fupe-
rior del alma, y en el ápice de la mente re-
cibía del Señor. Otras manifeftaba el Se-
ñor a eftos Bienaventurados Efpiritus lo 
<jue quería manifeftar i fu Sierva, y ellos, 
co-
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como Miniftros del Altifsimo, lo iritis 
mabanála alma con imágenes , ó con 
habla imaginaria, en términos acomoda-* 
dos a fu inteligencia. Otras , la declara* 
ban las dudas , y defataban las dificulta^  
des , que á cerca de la inteligencia efe 
Myfterios , y doctrinas fe le ofreciajsu 
Otras , en las aufencias, que hacia el Se-* 
ñor de la alma , ocultandofele para qu¿ 
fe exercitaíTe fu amor en las aníias dfc 
bufcarle , la confolaban , y alentaban , y 
fiendo fus Menfageros á fu Amado , er^  
tretenian fu aufeneia. Otras, la corre-
gían los defeuidos , y defeceos , y la 
avifaban de los peligros. Otras , la ayo-
daban á dar gracias al Señor por los 
beneficios recibidos, alternando con ella 
Hymnos de las Divinas alabanzas. En t&» 
dos eftos modos de comunicación con ef* 
%ps Santos Principes , tuvo admirables 
fuceífos , que daré en fu Hiftorra. La luí 
Divina , que acompaña a las vifiones, y 
coloquios de eftos feis Angeles , los efsc-* 
tos , que caufaban en fu alma eftos favo-» 
res , la alteza , verdad, y ajufte á lo qud 
la Fe enfeña de las doctrinas , y inteügcn-* 
cias, que la daban, hacian maninefto a:la| 
Sierva de Dios, aun en el eftado de lxs¡ 
L4 ex-
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exterioridades, que eran Miniftros Santos 
de Ja luz, embiados del Altifsimo para 
comunicarfeJa. De lo que eftos Celeftia-
Jes Efpiritus en aquel tiempo la eníéña-
ban , y la do&rina que la daban , en or-« 
-den a la dirección de fu efpiritual vida, 
cfcrivió entonces una Relación breve, 
que es un admira ble compendio tle toda 
la perfección chriftiana. Párela en la í}ik 
toria, que tengo prometida. 
Continuóte }a comunicación de eftos 
feis Santos Angeles en el eftado de el ca-
mino oculto , de que aora voy tratando, 
aunque en diverfo genero, mucho mas 
eminente, mas intima , y fegura. Mani-
iéftabanfele en vifíon puramente intelec-
tual , moftrandola el Señor aquellas inte-
lectuales , y efpirituales fubftancias por 
eipscies abftradivas, y dándola una ad-
mirable inteligencia , 6 perfuaíion de que 
eftaban prefentes, que la ponía en temor, 
y reverencia, con grande atención a las 
cofas Divinas. En efta diípoficíon , im-
mutando el Señor por extraordinarifsimo 
favor el orden de la naturaleza humana 
en fus potencias, aquellos Celeftiales Ef-
piritus con mucha claridad la iluminaban, 
encaminaban, y enfeñaban, en confor-
mi-
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triidad a la voluntad Divina, al modo 
( fegun ella * examinada por fus Superio-
res muchas veces, dixo le parecía) que 
el Ángel Superior ilumina, informa i y 
enfeña al inferior. Con efte genero de 
comunicación la fueron por muchos años 
difponiendo, y preparando para aquella 
grande obra ; y defpueá la afsiftieron á 
efcrivirla*, en el modo, que ella declara... 
en el capitulo íegundo de fu primero li« 
bro. En'efte mifmo genero tuvo en ade» 
lante otras muchas viíiones , y locucio-
nes Angélicas , que comunico a fus Con» 
feííbres; pues como ella dixo , en efte ef» 
tado eran frequentes las intelectuales, y 
pocas las imaginarias que tenia. 
Como la Sabiduría Encarnada difpo-
nia manifeftar al mundo con tanta efpe- • 
cialidad las excelencias de aquella ani-
mada cafa , que fabrico para si con ad-
mirable proporción, embió delante fus 
criadas , que afsiftiendo al inftrumento 
immediato de efta obra,concurrieífen afsi 
á la predicación excelfa de la MyíKca 
Ciudad de Dios. Eftando , pues , efta fiel 
Sierva fuya en unos exercicios, a que 
acoftumbraba en determinados.tiempos 
Tecogerfe , para vacar á Dios libre de te-
da 
i jó Relación de la Vida 
da comunicación, y trato de criaturas, fe 
halló con ardientes defeos de vivir íiem-
pre en interior recogimiento, Y condes-
cendiendo el Señor á fus defeos, defpues 
de averia concedido un Angular favor, 
en que elevada a la alta habitación , le 
manifeftó en si mifmo, por admirable 
modo, la gloria de fus Santos, la díxo: 
„ Fiel, y admirable Coy cort mis criatu^ 
„ ras ; quiero hacerles beneficios, y co-
„ municarmeles, y á ti te llamo , y quie-
ra ro para efto. Mis obras no las dexo 
., comenzadas, fino que las perficiono. 
„ Seme fiel, ámame mucho , dilata tu 
„ corazón, y arrójale en mis manos; em-
„ pleate toda en fervirme, y no te tur-
„ ben criaturas. Quiero , que tu trato, y 
„ converfacion no fea mas que conmigo, 
„ con mis Angeles , y con mis efcogidos: 
„ acá ha de fer tu habitación, y lexos has 
„ de eftár de todo lo terreno. Y para que 
„ cumplas efto, comuniques , y trates, te 
„ quiero dar la compañía de dos Virgi-
„ nes Efpofas mias. Quiero, que tengas 
„ con quien comunicar de las dos natura-
} ) lezas Angélica, y Humana. Ya te di á 
„ mis Efpiritus Angélicos , que te han 
;¡ fído fieles guardas: aora te quiero dar 
„de 
de la V. M. Mar]a dejésvs. 171 
j } de la naturaleza humana dos efcogidag 
„ mias. Luego que el Señor la dixo ef-
tas palabras , fe le manifeftaron dos San-
tas Virgines de extremada belleza, y her-
mofura, dandofele inteligencia de que 
eran Santa Orfula, y Santa Inés fus es-
peciales devotas ; y entendió las decia fu 
„ Mageftad : Efpofas mias , á mi amada 
„ María os entrego , que la acompañéis, 
„ confoléis , y alentéis, para que me fea. 
„ fiel Efpofa. Confolófe mucho la Sier-
va de Dios con efte beneficio , dio á fií 
Mageftad rendidas graciás,y recibió a las 
Santas con fumifsion agradecida, 
Defde entonces fintió como continua 
la prefencia de eftas Gloriofas Virgines, 
y con ella grande ayuda, favor, y con-
fuelo para fu alma. En fus trabajos la 
confolaban , alentábanla en fus exerci-
cios, en fus peleas la ayudaban , y en fus 
hecefsidades la favorecían. Las doctri-
nas que la daban eran altas , y con es-
pecialidad aplicadas á la condición, y ef-
tado de la oyente ; porque la enfeñabanj 
y inftruian en las cofas del efpiritu , co-
mo quien en la mifma naturaleza , en el 
mifmo fexo , y con la mifma pelea entre 
la carne, y efpiritu avian extrcitado la 
al-
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alteza, de perfección en que la ponían,: 
Enfeñabanla la abílraccion de lo terreno» 
la fidelidad de Efpofa del Altifsimo , el 
empleo de la parte fuperior del alma -, el 
trato aípero , y porte modefto de la in-
ferior , y fenfitiva , él prudente modo de 
la comunicación precifa con las criatu-
ras de acá, mientras vivía en efte valle de 
miíerias. Sentía tanta utilidad la Sierva 
de Dios con las doctrinas , y avifos , que 
eftasSantas la daban, que para traerlas 
prefentes, fin que las borrare el olvido, 
eferivio entonces de ellas un papel, que 
comunico a fu Confeííbr. Con eftos tan 
admirables beneficios vivía como en un 
remedo de la Gloria j pues quando fe po-
nía en oración , fe folia ver rodeada del 
Efquadron Celeftial de los feis Angeles, 
y aísiftida a un lado, y a otro de las dos 
Gloríofas Virgines, y elevando fu efpi-
ritu al Señor, íe empleaba toda en las 
Divinas alabanzas, ayudándola á darlas 
los dos Corps de Angeles, y Santas. Efte 
fus el eftado de fu retiro , defpues que 
¿viendo ceílado las exterioridades, 
fue elevada á aquel cami-
na oculto. 
Í.XVH. 
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$. XVH. 
SU ELECCIÓN EN PRELADA. 
EN la altura, y retiro de efte Sinai avia ya pallado tres años, comuni-
cando tan de cerca al Señor, y recibiendo 
por tantos medios las leyes de perfec-
ción , quando difpufo fu Mageftad Divi-
na baxalfe al valle de la comunicación fre-
quente con criaturas, como Legisladora, 
y Governadora de fu Comunidad, pa-
ra bien de fus Hermanas. En efte defcen-
fo encontró el medio de fu mayor eleva-
ción ; pues íi en el retiro avia gozado de 
la doctrina de Angeles , y Virgines , en 
efta comunicación caritativa fe le conce-
dió el Magifterio déla Virgen de las Vir* 
gines , y Reyna de los Angeles. Todo io 
difpufo fuave , y fuertemente la Divina 
Providencia por el orden que diré. M i -
raban los Prelados de la Religión la tier-
na planta de aquel Convento de la Con-
cepción de Agre.da con efpecial cariño, 
y defvelado cuidado de fu confervación, 
y aumento, por lo admirable de fus prin-
cipios , y los frutos que comenzaba á dar 
en 
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en fus progreílbs. Con efta atencíon,aurt-
que las Fundadoras,, que fe llevaron al 
principio del Convento de San Luis de 
Burgos, eran Religiofas de virtud , yze-
lo , como en fu profefsion eran Calzadas, 
y no avian íid,o educadas en las óbfervan-
.cias efpeciales de la Recolección , y Def-
calzéz ; porque no faltarte al nuevo Con-
vento la calidad de tener Fundadoras 
.educadas en fii mifma Profefsion Re-
coleta , trataron de llevarlas del Con-
vento Recoleto de la Concepción de 
^Madrid, llamado vulgarmente del Caba-
llero de Gracia. Afsi fe executóel año de 
mil feiícientos y veinte y tres, bol vien-
do las primeras á fu Convenro de San 
Luis de Burgos , deípues de aver eftado 
en el nuevo de Agreda quatro años y me-
dio , y llevando a efte las del Cavalle-
ro de Gracia. Corría ya el quarto ario 
de la afsiftencía de eftas nuevas Fundado-
ras en Agreda : Avíafe cumplido el oc~ta-
vo de la Fun4acion del Convento, y en 
..eñe tiempo avian paliado por Sor María 
de Jesvs los fucelíbs que dexo referidos. 
£ra el año del Señor "de 1627. quando 
a los Prelados 3 que por la experiencia, y 
exactos examenes, que avian hecho, te-
hiao 
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mían cierta noticia de la admirable vir,. 
tud, Celeftial prudencia , ardiente ze-
lo , y otras relevantes prendas de la Sier-
va de Dios ; les pareció ( no fin infpira-
cion Divina ) que el mas eficaz medio, de 
que podían proveer a aquel nuevo Con-
vento , para fu aumento, y confervacion, 
era hacer Prelada de él a María de Jesvs: 
,Y aunque fu edad era tan poca , que no 
avia cumplido los veinte y cinco años de 
ella , y la refolucion era contra el eftilo 
común, y leyes de la Religión , efpe-
cialmente en Fundaciones nuevas, juz-
garon lo vencía todo lo Angular del fu-
geto, que en pocos años de edad avia 
cumplido muchos figlos.de virtud. 
Tenia el Señor, algún tiempo antes, 
prevenida a fu Sierva para efte golpe,ma-< 
nifeftandole con revelación clara, que la-
avian de elegir en Prelada de aquel Con-
vento ; que era fu voluntad fanta, que 
aceptaífe el Oficio , en obediencia de fus 
Superiores, y tomarte a fu quenta el go-
vierno de aquella Comunidad de Efpofas 
fuyas. Fue efte uno de los golpes mas fen«-
íibles, que recibió la humildad de la Sier-
va de Dios , intenfando fu temor con 
muchos grados la pena, porque como el 
con-
• 
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concepto que de si mifma tenía, era tas 
baxo, que por una parte fe juzgaba in-
digna i aun de Vivir entre las Religiofas; 
por otra fe tenia por fragilifsima $ para 
las ocaíiones de peligro, conociendo, que 
la Prelacia era Superioridad con huma-* 
na eftimacion, y juntamente cargo cofi 
obligaciones formidables: Mirándola co-
mo Superioridad , atormentaba a fu 
humildad profunda ; y coníiderandola 
como cargo, apretaba el cordel de fus 
temores, nafta hacer intolerable fu mar-
tyrio. Huvierala ahogado la pena , íi el 
Señor benignifsimo rio huviera proveído 
de un defahógo admirable á fu humildad, 
y temor ; y fue , ver en fuMageftad , que 
no obftante la moftraba fer aquella fu vo-
luntad fantifsima, y que ella no la podía 
impedir ; con todo ello la dexaba libre, 
para que fe retiralfe, y reíiftieíle * hacien-
do lo que como criatura flaca debia. Con 
efta facultad, tuvo fu efpiritu el defahógo 
de clamar á Dios: Que fi era pofsible, la 
efcufaíle de aquel, para ella amargo cáliz. 
Infló mu,cho en efta oración,antes que los 
Prelados trataflen de executar la difpoíi-
cion Divina: Mas luego que fe comen-
zó a, tratar l como creció la pena, con U 
ccr-
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cegama de laexecucion , multiplicó £ 
Dios eii la oración las inftarieias, y hizo, 
con las criaturas quantas diligencias pu-* 
do, para que aquella refolueion fe emba* 
razaífe.Nada fe le lograba. Acudía a Dios 
en la oracionjy fuMageftad la refpondiaí, 
Que recibieífe el oficio , pues tenia etiten* 
dido era elfa fu fanta voluntad. Iba á los 
Superiores, y hallábalos en fu fentir conf* 
tantes, y que con feveridad defpedian fus 
ruegos. Recurría á otros humanos me* 
dios, y todos los hallaba ineficaces. Aho* 
gabala ya la pena, viendo todas las puer* 
tas cerradas al remedio del peligro que 
temía» 
Avia el Señó** defde los principios 
de la vida efpiritual de efta criatura , ra-
dicado en fu corazón una devoción ter-
nifsima á la Rey na de los Angeles, con 
tanta confianza en fu benignidad, y fa* 
tisfacion de fu amparo , que jamás em-« 
prendió cofa coníiderablé, que no la in-
vocarte en fu ayuda : Jamás pretendía 
gracia, que no la puíiefle por interceílb-
ra : Nunca fe halló en trabajos , ó aflic-
ciones , fin recurrir á fu protección , y 
defenfa. Hallandofe, pues , en la prefen-» 
te, fola efta puerta le pareció no eftarüi 
M cer-! 
$ 78 Relación de la Vida 
cerrada, para entrar á las mifericordias 
del Altifsimo. Con efta confianza derra-
mo todo fu corazón en prefencia de la 
Reyna Madre. Propufola fu pena, con 
los principios de fu indignidad para el 
oficio, de fu fragilidad para el cargo , de 
Jfu temor del peligro , pidiéndola fe com-
padecielle de fu trabajo, y miferia. Ma-
jufeftofele la Benignifsima Reyna,y la dio 
„efta dulcifsima refpuefta : Hija mia 
9> amantifsima, confuelate, y no turbe tu 
„ corazón el trabajo : Prepárate para él, 
„ que yo feré tu Madre, y tu Prelada, i 
y, quien obedecerás; y también lo feré de 
„ tus Subditas, y fupliré tus faltas , y tu 
9, ferás mi agente, por quien obraré la 
„ voluntad de mi Hijo, y mi Dios. En 
9) todas tus tentaciones, aflicciones, y 
„ trabajos acudirás a mi, para conferir-
,5, las, y tomar mi confejo: y en todo te 
.,, le daré, y tu me obedecerás, y yo te 
», daré mi favor, y citare atenta a tus 
i auicciones. Alentófe la humilde Sier-
va con eftas palabras de fu Señora de tan 
.-..ndiofa promeíVa , y dándola rendidif-
iimas gracias por favor tan foberano, fe 
rindió a la voluntad Divina , íin inter-
poíicion de mas fuplica. Por orden de la 
San-
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Santifsima Virgen , hizo luego el primer 
acto de Subdita íuya , renovando en ma-
nos de fu Mageftad, como fu nueva Pre-
lada , los votos de fu Profefsion. 
Eftando, pues , los Prelados confian-
tes en fu refolucion, trataron de execu-
tarla. Bolvieron a las fegundas Fundado-
ras áTu Convento de Madrid; y día del 
Gloriofo Éfpofo de la Virgen San jofeph, 
del mifmo año de veinte y fíete , eligie-
ron Prefidenta del nuevo de la Concep-
ción Immaculada de Agreda a la Venera-
ble Madre Maria de Jesvs , aun antes de 
cumplir los veinte y cinco años de fu 
edad, y entrada Tolo en el ochavo de fu 
Profjfsion. Y porque avian experimen-
tado la reíiftencia de la Sierva de Dios, 
fabiendo, que fola la obediencia era el 
yugo, que rendía los retiros de fu humil-
dad , le mandaron por ella aceptaife el 
oficio. Aceptólo rendida, aunque no fin 
lagrimas ; que la obediencia pudo fujetar 
el dictamen proprio, pero no quitar del 
todo el fentimiento. Para confumar efta 
obra , embiaron a Roma por Breve de fu 
Santidad , para que no obítante la poca 
cdad,pudicllé fer eleóta en Abadefa, aten-
to á las relevantes prendas del lugeto, 
M i Ob-
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Obtuvofe el Breve , y el año mifmo de 
mü feifcientos y veinte y fíete fue eleéta 
en Abadefa, con gran confuelo de la Co-
munidad de las Monjas , que aviendo 
guftado lo ccleftial de fu govierno en fu 
Prefidencia , defeaban anfiofas fe les con-
tinuaíTe , yfirmafle con el titulo de M>-
dre a y calidad de Fundadora. 
$. xvra. 
'MAGISTERIO DE LA MADRE 
de Dios, 
DEfde el punto , que la Sierva de Dios entró en el govierno de el 
Convento, acudió la Reyna de los An-
geles con larga mano al cumplimiento 
de fupromeflá. El Señor, que con alta 
providencia avia difpuefto comunicar tan 
Ungular favor a fu Sierva, lo confirmó, 
diciendola , que le daba a fu Madre San-
tifsima por Prelada , que la governaíTe, 
y corrigieiíe , y por Maeftra , que la en-
feñaíTe ; que atendieflc , como Subdita 
rendida, a fu obediencia, y como Difci-
pula fiel á fu cnftñanza. Fue defde efte 
tiempo la comunicación de la Madre de 
Dios 
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Dios con efta criatura intima, frequerw 
te, altifsima , y para todos los ligios ad-
mirable. Dirigíala en fu govierno, con* 
íblabala en los trabajos, aconfejabala en 
los aprietos , corregíala en los defe&os, 
alentábala en los defmaycs, y en todas 
ocaíiones la llenaba de Celeftial doftri-
na, para el aprovechamiento de fu efpi-
ritu, poniendofe a si por exemplar en 
las virtudes, que exercitó en la vida mor-
tal. Vivia la fiel Subdita , y Difcipula 
grandemente confolada , y aprovechada 
con la Prelacia, y Magifterio de tan So-
berana Señora. En todas ocafioaes acu-
día a fu Divina Efcuela ; pero en efpe-
cial feñal, y reconocimiento de fujecion, 
y obediencia, determino decir todas las 
noches fus culpas , como Subdita, pof-
trada en la prefencia de la Reyna del 
Cielo, como de fu Prelada. Executolo 
afsi todos los redantes días de fu vida: 
Y en efte exercicio recibía de fu Prela-
da Santifsima amonedaciones, correccio-
nes , y doctrinas, conforme á la necefsi-
dad, que tenia, y la difpoficion en que 
eílaba. No fe contento fu animo agra-
decido con folo efte reconocimiento, fi-
no que quifo hacer de él una deuionf-i 
M 3 tu-
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tracion publica, que tuvieífe toda fu vi-
da á los ojos. Pufo en el afsiento del 
medio del Coro , como en lugar del Su-
perior , una Imagen de la Madre de Dios, 
y á fus pies la Regla , y Sello del Con-
vento , que fon las infígnias con que fe 
entrega la Prelacia, fegun. el eftilo de la 
Keligion. Y por entonces folo dixo á las 
R;eligiofas,que hallandofe infuficiente pa-
ra fer fu Prelada, avia pedido a la Rey-
na del Cielo que lo fuelle, y que afsi les 
pedia la atendieíTen como a tal, y que á 
ella folo la tuvieífen por Vicaria de efta 
Señera. Dcfpues fue precifo declararles 
el myfterio en la dirección de la Hiftoria 
de la Virgen , que les hizo por mandado 
de fu Mageftad Santa. Hafta aora fe con-
ferva efta devota ceremonia, y el llamar 
las Monjas á aquella Santa Imagen la 
Prelada. 
No efeufo anticipar aquí los efectos 
maravillofos, que en los tiempos íiguien-
tes manifeftaron la verdad de fer la Ma-
«dre de Dios la Prelada , que governó 
aquel Convento , dirigiendo las acciones 
/de fu amada Difcipula. Fue la Sierva de 
Dios fu principal Fundadora en lo efpiri-
¿tual,y temporal; y en uno,y otro con tan-
tas 
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tas maravillas, que mueftran bien la fu-
perintendencia de aquel poder Soberano,' 
En lo eípiritual, de veinte años, que a£« 
íignan las Leyes Regulares , para eftablé-
cerla Fundación de algún nuevo Con-
vento , por mas de los once , formo, re-
gulo , y governó efte María de Jesvs, co-
mo única Fundadora. Formóle en invio-
lada obfervancia de la Regla, que pro-
feíTa; regulóle con puntual ajufte a las 
Conftituciones de la Defcalzéz Recoleta; 
y le governó, reformando algunas intro-
ducciones menos convenientes, y intro-
duciendo tan fantas coftumbres, eftable-
ciendo tan altos exercicios, y firmando 
tan devotas obfervancias , que no pare-
ce fe podía defear mas , para la mayof 
perfección de una Comunidad Religiofa, 
como fe verá en un orden de fu govierno 
efpiritual, que trata el Convento efcri-
vir del que introduxo, y obfervo fu Ve-
nerable Madre, para que quede en él por 
perpetua norma, y fe comunique a fus 
filiaciones. Obró todo efto la Sierva de 
Dios de tan pocos años de edad, y ha-
bito , que no pudo dexar de admirarfe 
por prodigio, quando perfonas en edad 
ancianas, y en Religión muy prove&aá, 
M 4 fue-
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.fuelcn hallar infuperables dificultades eft 
Icmejantes empeños. Pero la CeleíHal 
prudencia , fuavidad , y eficacia con que 
Jo difponia todo eíla criatura , ¿ influ-
jos de dirección mas alta , pudo vencer 
humanos impofsibles. Viófe en fu go-
bierno tccado el medio indiviCbíe entre 
¡elnim¡ozelo,y la demafiada blandura: 
Ja cuerda de la regular difciplina tiran-
te , y fin quebrar el arco frágil de la na-
turaleza ; la fuperioridad inflexible , y 
amada , la fujecion apretada, y guítofa-
y por decirlo de una vez, fe vio, y ad-
miró una Comunidad reducida a la ma-
yor e/trechez j y no folo guítofa del go-
bierno, fino defeando, y folicitando con 
anfias fu continuación. 
Treinta y cinco años governó fantif-
finiamente aquel Convento la Venerable 
Madre María de Jesvg, reelegida en Aba-
defaquantas veces fue neceíTario para la 
prolongación de tanto íiempo de Prela-
cia. Los once años inclufos en los vein-
te de Fundación, lo hicieron los Prela-
dos, movidos de la induvitada conve-
niencia , que tenían ,por necefsidad pre-
cifa, inflados de las súplicas de las Re-
Ügiofas, que firmaban fu dictamen , y 
fo-
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Tolo Con renitencia , y mortificación d¿ 
la Sierva de Dios , a quien la obedien-
cia rendía. Defpues de ellos , quando 
ya fe concedió a la Comunidad la elec-
ción , prevenían las Religiofas folicitar, 
y obtener difpenfacion de los Señores 
Nuncios para poderla continuar. Era en 
cada una de eftas ocafíones de ver la Tan-
ta , y admirable contienda entre la hu-
mildad , y temor de la Sierva de Dios de 
la una parte , y el cariño , y efpiritual in-
terés de las Religiofas déla otra. Solici-
taba la Madre íu fujecion total de Sub-
dita, y verfe libre del cargo de tantas 
obligaciones. Solicitaban las Hijas fu ef-
pecial confuelo . y la continuación de el 
medio , que Dios las avia proveído , pa-
ra cumplir guftofas con las proprias. 
Cada una de las partes hacia para fu pre-
teníion apretadas diligencias; pero como 
la de las Monjas tenia por si el dictamen 
de los Prelados, que veían la importan-
cia de que fe contínuafle aquel Celeftial 
govicrno, vencía íiempre efra parte. Solo 
en efte punto recurría la Sierva de Dios 
de fus Prelados immediatos a fuperiori-
dad mas levantada ; fuplicabaá los Ge-
nerales la abfolvieífen de tan prolixer 
man-
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mandar, y la concedieííen el confuelo dé 
el continuo obedecer ; inftaba á los Se-
ñores Nuncios con razones, que la dic-
taba fu humildad, para que no conce-
dieren la difpenfacion. Pero aunque 
unos , y otros, por la devoción que la 
tenían, defeaban confolarlá, informados 
por otra parte dé la infuplible utilidad 
ce aquel Convento ,-que miraban con 
cariño, preponderaba efta á Tu deíeo. En 
una ocafion fola vencieron las razonesj 
que con humildad , y difcrecion admira-
ble efcrivió la Venerable Madre á fu 
grande devoto el Señor Julio Rofpilloíí, 
entonces Nuncio en Efpaña , defpues Su-
jno Pontífice Clemente IX. de fanta me-
moria , para que negada la difpenfacion,' 
le concedielíe eíTe alivio. Hizofe (como 
era ya precifo) elección de nueva Aba-
oefa el año de mil feifcientos y cinquen-
ta y dos , con grande mortificación de el 
Provincial, muchas lagrimas de las Re-
ligiofas, a que anadia la eleéta las que 
le obligaba a verter la confideracion de 
el vado , que la obligaban a ocupar. So-
la la Sierva de Dios le miró en efta elec-
ción guftofa , y folo en efta ocafion pa-
lacio menos compafsiva, viéndola coi* 
con-
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confuelo en la aflicción general. Difpu-
fe el Señor efta vacante, no folo para que 
en ella vieflen las Religiofas un exem-
plar de la mas rendida, ciega, prompta, 
guftofa, y menuda obediencia; y que era 
nada lo que en efta virtud fu Sierva exor-
taba fuperior , refpecto de lo que hacia 
ílibdita , fino para que con el retiro de 
eífa luz , fe acabañen de enterar del be-
neficio de ponerles fobre el candelero*de 
la Prelacia tan clara , y importante an-
torcha. Fixaronfe tanto en el conoci-
miento de efta verdad, que no folo, aca-
bado aquel trienio en el año de mil feif-
cientos y cinquenta y cinco, labolvie-
ron a elegir Abadefa , fino que en ade-
lante folicitaban la difpenfacion para las 
reelecciones*, por tan apretados medios, 
que ninguno , que la Venerable Madre 
aplicare , fue bailante a impedirla. Con 
todo eííb, en cada reelección fe excitaba 
de nuevo aquella Angélica contienda; 
teftigo fui ocular, con mucha edifica-
ción mia, en la ultima, que fe hizo el año 
de mil feifcientos y fefenta y quatro, fien-
do yo fu indigno Provincial. 
Los efectos de efte efpiritual govier-
no, que comprueban la verdad de diri-
gir-
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girlo tan Soberana Macftra, no cogen en. 
Ja eftrechéz de efta Relación. Seri buena 
parte de la Hlftoria compendiar las 
cxemplares vidas de Religiofas , que en 
tan pocos años de Fundación florecieron 
en aquel nuevo plantel, con fama de re-
levante perfección ; referir las iluftres 
Fundaciones , que de él han falido, con 
fus admirables principios, y progresos; 
contarlas prodigiosas vocaciones, que 
continuamente le poblaron , no folo Co-
ros de Virgines de la primer Nobleza del 
País , no folo Viudas Nobles , ricas , y 
hermofas en fu edad mas florida, fino 
Matronas cafadas, con muchas conve-
niencias ( moviendo Dios maravillofa-
mente para el confentimiento los co-
razones de fus maridos ) cowieron tras 
el olor de eftos ungüentos, y defprecian-
éo el mundano faufto , dexadas todas las 
comodidades temporales,profeflaron tan 
apretada eftrechéz, por alfegurar los bra-
2os del Efpofo, con la dirección de aquel 
govíerno Oleftia!. Su fragrancia derra-
mada por el Orbe, fue tan poderofa, que 
no folo de los Reynos de Efpaña , fino de 
los eítraños, y hafta del nuevo Mundo las 
atraxo. 
Nó 
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No fe reconoció menos fer la Reymí 
del Cielo la principal Prelada de aquel' 
dichofo Convento en el govierno de lo 
temporal, y fu milagrofo aumento, arí« 
tes efta maravilla, por mas próximamen-
te feníible, fue mas reparada de los ojos 
humanos. El principal de hacienda con 
que el Convento comenzó era tan cor-
to , que pareciera temeridad la Funda-
ción , á no averia afianzado fus prodt* 
giofos preámbulos. Vivian a los princi-
pios las Religiofas con apretada efcaséz, 
y muchas necefsidades; mas luego que U 
Sierva de Dios entro a fu govierno, entro 
en aquella pobre Cafa la abundancia, der-
ramando el Señor fobre ellas fus miferi-
cordias, para que tuvielfen todo lo ne-
ceíTario á fueftado. Luego que comen-
zó la Venerable Madre la Prelacia , ó por 
mejor decir, la Vicaria de fu Soberana 
Prelada, en confianza de tenerla tan po-
derofa, trató de edificar nuevo Conven-
to de planta, fuera de los muros de la 
Villa , en íitio conveniente al retiro , y 
quietud de las Religiofas , y no muy dic-
tante del de los Religiofos Francifcos, 
donde tenían los Miniftros de fu direc-
ción efpiritual. Pufofe la primera pie-
dra 
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dra del edificio en el primer año de fu 
govierno , hallandofe la Sierva de Dios 
tan deftituida de humanos medios , que 
comenzó la fabrica con folos cien rea-
les , que le preftó un devoto. Y en folos 
líete años (allanada para la dilatación 
del íitio , y igualdad del pavimento, 
una roca de pedernal, obra, que fola 
parecía avia de ocupar mucho mas tiem-
po ) fe halló concluido el nuevo Conven-
to , que es el que oy habitan las Reli-
giofas. Hizofe defde los fundamentos de 
muy capaz, y bien formada planta , her-
mola Iglefia , dilatado Coro , retiradas 
Tribunas , aliñado Clauftro , y toda la 
habitación, y demás oficinas necetíarias á 
la vida Regular, en difpoáicion tan ajuf-
tada, que es uno de los mas curiofos, ali-
ñados , y acomodados Monafterios, que 
para el inftituto de Religiofas Defcalzas 
le puede defear. Todos tuvieron por mi-
lagrofoel fuceíTo: y movidos, no menos 
de la maravilla , que de la devoción a fu 
Venerable Fundadora , el Señor Obifpo 
de Tarazona , que a la fazon lo era Don 
Balthafar Navarro, y el Cabildo entero 
de fu Santa Igleíia Cathedral, en forma 
capitular , no obítante la diílancia de 
qua-
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quatro leguas de camino, fueron ala Vi-r 
lia de Agreda á celebrar la Translación*, 
Celebrófe el dia diez de Junio de el año 
de 1633. con la mayor pompa Ecle-
fiaftica , que jamás vio aquella Villa.; 
Hizofe Proceísion general, á que con-
currieron , no folo todas las Parroquias^  
y Conventos de la Villa, con fu Clerecía, 
y Religiofos, fino las Cruzes, y Parro-
quias de las circunvecinas Aldeas: y con 
ella, precediendo las demás Comunida-
des , nevaron a las Religiofas en orden, 
afsiftiendo al lado de cada una las Digni-
dades, y Canonigos,fegun fu antigüedad, 
y cerrando la Proceísion fu Iluftrifsima, 
defde el Convento antiguo, hafta poner-
las en el nuevo. Concurrió a la folemni-
dad de efte acto, no folo toda la Nobleza 
de la Villa, fino mucha de las vecinas 
Ciudades, y innumerable Pueblo , que 
convocó el devoto defeo de ver á la Sier-
y a de Dios, de cuya fantidad tenían tan 
alto, y general concepto. Celebró el Se-
ñor Obifpo en la Igleíia del nuevo Con-
vento Milla de Pontifical, con que dio fo-
lemne principio al Divino Culto de aque-
lla Cafa de Dios, que avia de fer Puerta 
del Cielo , y coronó la Translación. 
Nc 
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No es mucho tuvie lien por milagrofa 
la brevedad, y perfección de aquella fa-
brica los que eftaban á la vifta, porque 
todo el principal de hacienda, que tenia 
el Convento quando fe comenzó, aunque 
fe confumielfe , no llegaría con mucho á 
loprecifo , para llegar fola la Iglelia á la 
grandeza, y perfección en que fe pufo; 
y acabada con tanta brevedad toda la fa-
brica de Iglelia j y de Convento ¡ no fo-
lo no quedó la hacienda minorada, íino 
que fe halló aumentada confíderablemen-
te. Y lo mas admirable del fucefíb fue, 
que en tan grave empeño, y efecto tan fe-
liz . no fe vio en la Venerable -Abadeü 
afán , ni íe conocieron limofnas quantio-
fas a que fe pudieife atribuir, íino que la 
Sierva de Dios en la tranquilidad , que 
le daba fu confianza, acudía á fu Sobe-
rana Prelada , y por fu intercefsion el Se-
ñor Omnipotente movía corazones, y 
embiaba limofnas, y focorros por los fe-
crctos conductos de fu alta providencia. 
Pe la mifma tranquilidad gozaba en la 
proviíion de todas las necefsidades tem-
porales de fu Comunidad , acudiendo 
íiempre con larga mano a las de las Reli-
giofas ¿ fin embarazo > ni temor de que 
la 
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la faltarte ; y con la mifma magnificencia; 
la focorria el Señor en todas o.cafíones, 
Y aunque en algunas la dexaba fu Man 
geftad llegar á experimentar el aprieto de 
la necefsidad, para el exercicio de fu Fej 
y confianza, fe feguia defpues de él mas 
maravillofo el focorro, como fe vio en 
muchos caíbs, que por la brevedad no re^  
fiero. Ni por elfo omitía el prudente cui-
dado de lo temporal, que a fu cargo te-
nia i folo arrojaba de si la foKcitud, prac-; 
ticando en cite , como en otros puntos, 
con notable acierto la doctrina ¿vange-\ 
lie a, 
Proíiguíó hafta el fin de fu vida en eftc 
modo de govierno temporal de fu Con^ 
vento, con efecto tan admirable > qua 
fíendo; quando entro á governarle, tan 
corta fií renta, que apenas fe podían fuf-
tentar con mucha efeasez doce Religiofas, 
y las alhajas de la Comunidad pobrifsi-
mas ; al tiempo de fu dichofa muerte lo 
dexo tan aumentado,que quedo abundan* 
te, y fixa renta para fuftentar treinta y| 
tres (que es el numero que fe le pufo) 
proveyéndolas de todo lo necelíarÍQ, íin 
aver meqefter otro recurfo> conforme al 
loable eíÜlo de la Defcalzez s y el Con* 
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¡ventó de todo punto en lo material per-
fecto , no Tolo en la fabrica > y fu aliño 
de lo interior condecente, de Ja Igleíia 
magnifico, fino en las alhajas necellarias 
al ufo de una Comunidad bien governa-
4a, íiendo tantas, y tan preciofas las que 
el Señor la embió, para el Culto Divi-
no , y adorno de fu Templo ( donde te-» 
»ia la Sierva de Dios todo fu afeóto ) que 
en eíto apenas fe podría hallar ventaja, íi 
la Fundación fuelle empleo de un gran 
Principe, en que huvielfe querido hacer 
©(tentación de fu poder. Pruebas ion el 
govierno efpiritual, y temporal (aun-
que cortamente referido) que califican 
la verdad del beneficio, que teftificó la 
¡Venerable Madre de fer la Reyna de el 
«Cielo la principal Prelada de aquel di-
choío Convento. Su Mageftad dirigía á 
fu Difcipula , inftruyendola en todo lo 
que debia obrar, y efta executaba fiel-
«íente las lecciones de fu Divina Maef-
tra; y afsi falió en uno, y 
otro tan feliz. 
*** *** * # * V 
**# #** *** *** 
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PRIMER MANDATO VE 
efcrivir la Hijloria, 
BOlviendo á la Relación , por el or-* den de los tiempos , por el que tra-
tábamos , que corría el año de mil feik 
cientos y veinte y fíete, eftando la Sier-
va de Dios iluítrada con muchas , y 
grandiofas inteligencias de la Vida, y 
Myfterios de la Reyna de el Cielo , y$ 
por lo que el Señor en las elevaciones 
eminentes la avia manifeftado por si mif-¿ 
mo, ya por lo que la comunicaba fu San* 
tifsima Madre, poniendofe á si mifma 
por exemplar, para la imitación de fu» 
virtudes, comenzó el Altifsimo á decla-
rarla fu fanta voluntad, á cerca de aque« 
Ha admirable obra , para que la teni* 
deftinada, manifeftandola era de fu agrá-* 
do, y beneplácito , que efcrivielTe la Vi-
da de fu Virgen Madre, conforme á lo 
que fe le avia manifeftado , y las luces¿ 
que en adelante la daría. De efte princi-
pio del mandato Divino , de fu reniten-
cia humilde , suplicas del mandato, y de 
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h profecucion de las inftancias del Señor*-
trata la Venerable Madre en la Introduc-
ción de la Hiftoría de la Virgen. Quan 
il.uftrada citaba la Sierva de Dios, aun 
antes de eftc tiempo , á cerca de las Ex-
celencias de efta Divina Señora, mueftra 
un admirable Catalogo , ó Letanía de 
elogios de la Madre de Dios , que avia 
efcn'to, celebrándola con la aclamación 
de fus mas excelentes prerrogativas. Fue 
efte breve papel, como crepufeulo de el 
día de la Hiftoría, prenuncio de fu luz. 
Como el Señor, para el fin, que tenia e£« 
cogida efta criatura, la avia infundido 
una ungular, y ardentifsima devoción á 
fu Santifsima Madre, no podía contener 
fu corazón las aníias de bufear obfequios, 
que hacer a fu Señora. Y aunque avia jun-
tado diverfas devociones, una noche fe 
halló con vehemente defeo de formar 
por si alguna , que como nacida de fu in-
terior, tuvieífe mas proporción para mo-
verlo. Llevada de eíle afecto , le reco-
gió interiormente , y implorando el fa-
vor de la Sagrada Virgen , para formar 
dignamente fu alabanza, fe halló tan af-
íiftida de la Divina luz, que eferivió to-
4o aquel Catalogo de elogios de la Ma-
dre 
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tire de Dios, ofreciendofele al entendi-
miento a con profunda inteligencia de ca-
lila prerrogativa, y tanta claridad, como 
fí los eftuviera viendo en las Divinas Le-
tras. Comunicólo á fu Confeífor para que 
lo examinaííé; y la admiración,junta con 
la piedad, hizo a efte , que no guardarte 
el fecreto 5 con que infeníiblemente fe hi-
20 publico el papel , admirando a los 
¡doctos, y fervorizando á los devotos, 
que nafta aora continúan alabar privada-
mente a la Santifsima Virgen con efta 
devoción. No creyó la Sabiduría huma-
na , que en una Muger huvieííe capaci-
dad para tanta Divina ; y afsi fue preci-
fo , que por autoridad fuperior fe exami-
naíTe,con la prueba real de que cogida de 
improviíb , explicaíTe en fu prefencia los 
mas profundos , y difíciles elogios de el 
papel. Hizolo laSierva de Diosa la voz 
de la obediencia , con tal propriedad de 
voces, ajufte de razones, y alteza de fen-
tencias, que no folo la reconocieron por 
induvitada Autora del papel,lino que to-
caron , que era nada lo que él manifefta-
ba , rcfpeóto de la fabiduria, que aquella 
alma encubría. 
Aunque tenia el Señor tan iluftrada 4 
Ni fe 
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£u Sierva , como fe ha dicho, como la 
obra avia de fer tan alta, y íingular, dif-
. pufo fu Mageftad con admirable provi-
dencia , irla de nuevo preparando, y dif-
poniendo en lo exterior, y interior, para 
que del todo fe adaptaííe a la obra el ink 
truniento, en el tiempo (que fueron diez 
años) que le concedió á fu humildad fu-
plicar del precepto, con el reconocimien-
to de la fuperioridad de la materia , y 
¿e fu propria baxeza. Proveyóla , pues, 
porefte mifmo tiempo de el medio exte-
rior , necelfario para el ñn que intenta-
ba. Fue efte, darla un Confelfor, y Padre 
Eípiritual docto, prudente, virtuofo, y 
pió, el Reverendo Padre Fray Francifco 
Andrés de la Torre, de cuyas prendas 
dixe algo en el Prologo. .Aviendo acaba-
do el oficio de Provincial, y en el tiem-
po de eííe cargo , por fu obligación, exa-
minado con toda diligencia el efpiritu de 
la Sierva de Dios, tuvo fuerte infpiracion 
de aplicarfe todo á la afsiftencia, y go-
vierno de aquella alma, pareciendole era 
cfteel empleo en que mas fervicio haria 
á la Mageílad Divina. Refolviófe á exe-
cutarlo afsi, defpues de aver encomen-
dado ¿Dios el acierto i y dexadas otras 
ocu-
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-ocupaciones , fe retiro al Convento de 
¿San Julián de Agreda , Recolección de 
la Provincia, donde moro todo el reílo 
de fu vida, que fueron veinte años, afsif-
tiendo al govierno efpiritual de la Vene-
rable Madre, fin mas aufencias ¿ que las 
precifas al govierno de la Provincia , qiís 
fe le bolvió á encomendar otras dos ve-
ces; ya algunos graves negocios déla 
Orden, que fus Generales le encargaron, 
por fer de los primaros fugetos de ella. 
No parece dudable fue efpecial difpoíi-
cion Divina, para el referido fin, dar 
en efte tiempo a fu Sierva un ConfeíTor 
de tales calidades ; porque como fu efpi-
ritu fue tan dependiente de la obedien-
cia de fus ConfeíTores, que teniéndolos 
por fieles interpretes de la voluntad Di-
vina , en lo tocante í la dirección de fu 
interior, folo fu parecer la movía, y fu 
juicio la aquietaba. Parece precifo en 
efla providencia , le tuvieífe de tan fegu-
ras prendas-, para entrar aun compelidá 
de los preceptos ocultos de el Áltifsi-
mo, en obra tan ardua, y ungular, y 
profeguirla. Atenta la humildad en que 
Dios tenia fundada a efta criatura , y los 
temores con que la exercitaba} para ren-
N 4 dit-
h oo TLelacbn de IdVida 
ÍÜir/é a. executat cofa tan fobre todo pen-
samiento humano A neceílaria le era la 
ifsiftencia de un Confeffor, que fupieíTe 
ponderar la alteza de la Providencia Di-
vina , inquirir por los efectos fus ca-
minos , inveítigar lo que puede hacer, 
¡por lo que hizo, peíar el rendimiento, 
¡que debe nueftro juicio á jfus con fe jos, 
no eftrañar las que por firmes principios 
íe reconocieren obras fuyas, folo por inu-
sitadas i y enterado ( quanto por medios 
de dpQrína, y experiencias es pofsible ) 
de la voluntad de el Altifsimo, tuviefle 
autoridad i refolucion, y esfuerzo para 
ialentar, aííégurar, y aun compeler por 
la obediencia á la-execucion de fus orde-
nes Divinos. Permitió el Señor,que en 
tina aufencia de efte Confeífor hicieííe 
otro, no tal, un coníiderableyerro, de 
que deípues diré, para que íe recono-
cieiíe la importancia de efta 
diípoíicion. 
H* *** *** *** 
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TRABAJOS PREVIOS ji L4 
Ckncia. 
PReparado Ib exterior en la forma referida, pafsó el Señor á difpo-
nerla interiormente. Confiftió efta iftte-
rior difpoficion en pafsivo , y aétivo; 
pafsivo, que fe le concedió recibieíTe ; y 
activo , que fe le ordenó obrarte. Comen-
20 lo pafsivo por la infufion de darifsi-
ma , y univerfalifsima ciencia > tal, qual 
fe requería > para que con profunda in-
teligencia percibiere* y delineaífela vida, 
y excelencias de la que es Madre de el 
Criador, y Reyna de lo criado ; que aun-
que en fus primeras luces fe le infundió 
ciencia del V niverfo, fue como fuperfi-
cial en orden al conocimiento del Cria-
dor en las criaturas ; mas aquí fue diftin-
tifsima del ser , calidad , y propriedades 
de cada cofa, con gran penetración. Em-
pero , como el eftilo del Señor, obferva-
do inviolablemente con efta alma , fue 
liempre, que á los beneficios precedief-
fen trabajos, aflicciones, y penas, a pro-
por-
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porción de el favor, que fe avia de fe-
guir, fueron imponderables los que a ef-
te déla ciencia infufa precedieron. O fea 
vpórque la ciencia, aunque fea infufa, por 
la hermofura de fus luces, lleva confígo 
el peligro de elación, como íe vio en 
¿Lucifer > o fea porque el entendimien-
to humano, atado á la grolléria de la 
.carne, no puede ufar con libertad de las 
rCeleftiales luces, fí no fe purifica mu-
chas veces de los refabios de fu apego 
en el crifol de los trabajos ; 6 porque la 
alma fe deslumbraria con la eficacia de 
los rayos, íi la parte inferior feníitiva 
no eftuvieífe primero muy mortificada: 
.qualquiera de eftas razones, 6 todas, que 
fuellen el motivo, el fucellb fue , que 
Dios diípufo á efta criatura para el bene-
ficio de la ciencia, con los mas violen-
tos trabajos, y aflicciones , no folo que 
haíta entonces avia padecido , fino que 
fe lean de otra alguna criatura. 
Pufola en una profunda noche de obf* 
curidades, ocultando fu Mageftad Divi-
na fu preícncia , encubriendo fu afsiften-
cia los Angeles, retirandofe todas las lu-
ces extraordinarias , cerrandofe la puer-
ta i todo genero de regalo, y dexandola 
tan 
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tan privada de confuelo , que aun no te 
quedo reflexión para percibir el aliento, 
que fu interior tenia. Duróla efta funefta 
noche paíTados de ochenta días, en que 
fola la luz del feguro norte de la Fe diri-
gía fus palios. En efte defierto campo pu-
fo el Señor a fu Sierva , para que peleaíle 
fus batallas. Dio fu Mageftad incompre-
heníible tan amplio permifo á los denuw 
nios para que la afligíeífen , y tentaífen, 
que folo parece les refervó el quitarle la 
vida. Con increíble ira, nacida de lo que 
avia vifto en efta criatura, y de ella con-
cebía , la acometió Lucifer, acompa-
ñado de muchas legiones de demonios. 
Ochenta dias perfiftió infatigable en la 
batalla , aumentando fu furor infernal á 
vifta de la refiftencia, y repitiendo com-
bates. Combatiólo primero las puertas 
de los fentidos con viíiones corpóreas 
horribles, con formidables efpantos, con 
execrables , y tremendas voces, con in-
auditas crueldades. No huvo fealdad, que 
no le reprefentaire , ni fantafma horroro-
fa, que no le hiciefle prefente, ni difunto, 
que huvielíe conocido, que no le puíief-
fe á los ojos, ni palabra, que pudieííe 
turbarla, con que no la moleftafle, hafta 
po-
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poner fu boca infame en el Cielo, blas-
femando de Dios, y de fu Madre. Pafso 
la batería a las potencias interiores, ar-
rojándola quantas fugeftiones peligrofas 
pudo ingeniar fu malicia. No huvo in-
vención fabulofa que no trazaíTe , ni 
maldad, ni error , ni he regia a que no 
procurarte con inftancias moleftas per-
suadirla > ni aflicción con que no la ator-
mentarte. Viendo, que con los comba-
tes públicos nada confeguia , pafso á las 
ocultas, y traydoras aíTechanzas. Tranf-
figurófe en Ángel de luz, cubrió fus men-
tiras con algunas verdades, fingió mila-
gros, hizo la tramoya de que el Infier-
no parecieííe Cielo , virtiendo a los de-
monios con apariencias , y imágenes de 
Santos; y fue tan grande el empeño de 
fu ira > que valiendofe la Sierva de Dios 
de los remedios, que la Iglefia tiene pa-
ra defcubrir femejantes engaños > liego 
la antigua ferpiente á violentarfe, y fin-
gir quería recibir, y hacer las fantas ce-
remonias, efperando, y pidiendo la Agua 
Bendita , aunque no pudo defpues difsi-
mular fus efeáos. No es pofsible referir 
todos los géneros de tentacio n;s, y com-
bates con que U ¿tormento el Infierno 
en 
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en tan prolíxa batalla; folo fe puede ha« 
cer concepto en común de lo que el Se-» 
ñor manifeftó á fu Sierva defpues de la 
vi&oria,para que por ella le rindieífe mas 
cumplidas gracias. Dixole, que le avian 
puefto los demonios mas de mil tentacio-
nes peligrofas cada dia ; que avia hecho 
el Infierno todo mas de cinquenta vece» 
conciliabulo,inventando en cada una nue-
vos ardides para derribarla; y que íi ella 
huviera conocido con claridad fus peli-
gros , feria tal fu pena , que en breve la 
huviera quitado la vida. De aqui fe pue-
de inferir , qué tal feria el conflicto con-
tinuado , fin intermifsion, ochenta dias. 
En todos ellos, aunque oculto el Señor, 
la afsiftió con el brazo de fu infinito po-
der f embiandola valerofos auxilios , pa-
ra refiftir los combates. Toda la reíiften-
cia de la Sierva de Dios , fue en la Fe pu-
ra , y de ella hizo , enmedio de eftos tra-
bajos 1 una proteftacion muy explícita, 
fervorofa, y confiante , en cuyo esfuerzo 
configuió iluftre victoria. 
Cefso la permifsion del Señor, y hu-
yeron los demonios vencidos, aunque 
con furor mas rabiofo. La Sierva de Dios, 
aunque victorioía, fe quedo en la obfcu-
ri-. 
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ridad. Clamaba al Cielo por la prefen-
cía de,l Amado: Aparecióle un Ángel, 
que la alentó, y confot tapara lo que la 
reftaba de padecer. Padeció una grande 
enfermedad corporal, que la pufo en gra-
ve aprieto; y eitando en ella muy flaca,/ 
debilitada, fe le dio el ultimo retoque en 
el horno mas ardiente de penas. Pulié-
ronla á la vifta del Infierno , como den-
tro de aquella horrible caberna. Tres 
días eftuvo en eífa forma , mirando la in-? 
fufrible fealdad, y crueldad de los demo-
nios , la pena juftamente correfpondien-i 
te á la ofenfa de un Señor infinito, los 
díverfos Hnages de tormentos,aplicados> 
fegun la diveríidad , y calidad de los pe-
cados , y los efedos de la ira del Omni-» 
potente Dios, implacablemente enojado* 
Las aflicciones, que en efte tiempo pa* 
deció la Sierva de Dios, con aquella hor-
renda vifta, con el in fufrible eftruendo 
de los condenados, formado de confufas 
voces de defefpero, y blasfemia, con la 
reprefentacion viva de fus proprias cul*» 
pas, y de lo que merecía por ellas , con 
la memoria de los peligros en que avia es-
tado ,y el conocimiento de los que ten<-
dria en lo reftante de la vida, de venir 
éter-
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eternamente á aquel lugar de tormentos 
en perpetua enemiftad de fu Dios, con 
las amenazas, que de efte infaufto fin le 
hacían los demonios , con la füriofa fb-. 
licitud , que en ellos conocía, para der-
ribarla , y el concepto, que tenia de la 
fragilidad propia, y de que fus malas cor-
refpondencias á los favores Divinos, me-
recían , que juftamente le negarte fus au-
xilios eficaces; ni es pofsible referirlas, 
ni hacer de ellas concepto igual en efte 
valle. Sacó el Supremo Artífice de aque-
lla ardiente fragua a efta admirable he-
chura de fus manos, acrifolada, y dócil, 
para formar en ella el primor de fus la-
bores. Efta fue la difpoíicion profunda, 
que hizo el Señor en efta criatura , para 
levantarla á la altura de la ciencia , re-
prefentarla al vivo quanto avia que te-* 
mer. En las tentaciones toco los peligros 
de caer en el peccado , y enemiftad de 
Píos; en la enfermedad fe le reprefentó 
el lance de la muerte; en el Infierno vid 
la pena eterna, que fe coníigue a quien 
acaba la v ida en el eftado infeliz 
de la culpa. 
$.a?a 
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'SV CIENCIA INFUSA 
PAíTada tan prolixa noche de obfciu rídad , y en ella tolerados tantos 
linages de tormentos , y vencidas tan 
crueles batallas, defplego el Sol de Juf-
ticia fus luces, comenzó i amanecer en 
la Sierva de Dios el día de fu dulce pre-i 
fencia , manifejiaronfele gozofos los An-i 
geles, y bolvió. a regalarla el Divino Ef-
pofo con Tus delicias. Levantóla el AU 
ti/simo á aquella habitación encumbran 
da , y eruella derramó liberal fobre fu AK 
ma el teforo incomparable de fu ciencia, 
Manifeftóle lo incierto, y oculto de fu 
fabiduría por efte orden : Lo primero, 
la infundio ciencia clara de todo lo cria-
do, defde el Cielo Empyreo, hafta el cen*» 
tro de la tierra, con grande diftincion, y 
penetración de todas fus partes, de quaa-
%o crío Dios para el férvido exterior cíe 
el hombre a y recreo de fus fentidos, y 
de todos los habitadores de la tierra j fus 
diverfas calidades , y condiciones. In-
fundióla defpues ciencia mas alta de toda 
la 
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la Igléfia Militante, de fu orden, teícn 
ros , y maravillas, del orden de la gra-
cia, y de todo¿ los dones efpirituales,' 
que Dios comunica a los viadores en 
efte valle de lagrimas j y efta ciencia fe 
eftendia a todas las políticas, y modos de 
govierno temporal, no folo de los hijos 
de la Igleíia , fino de todos los que viven 
fuera de ella; de fuerte , que comp rehén-
día todo el eítado del mundo: Lo terce-
ro , la infundio ciencia mas eminente de 
la Igleíia Triunfante, del orden de loa 
Angeles, y Santos de la naturaleza hu-
mana , fus Gerarquias, y Coros, y el 
premio , que el Señor les da ,-afsi de glo-
ria eífencial, como de accidental. Sobre 
todo la dio gran luz, y inteligencia de las 
Sagradas Efcrituras. Pafsó el Omnipo-
tente Dios al fin de todas cftas luces, a 
comunicarle altifsimo conocimiento de 
si mifmo. Purificó de nuevo fa& poten-
cias , elevó fu entendimiento , y le maní* 
feftó fu Divino Ser en Trinidad de Perfo* 
ñas, y TJnidad de Ellencia ; fus infinitas 
perfecciones , y atributos, con viíion 
abftracliva , por efpecie eminente fobre. 
todas las fuerzas, no folo de la naturales 
za , fino las ordinarias de la gracia. 
Q Te* 
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Toda efta ciencia fue entonces actual, 
dtftinta , «y penetrativa de todos fus ob-
jetos. La de las criaturas, de los tres or-
denes referidos de Naturaleza, Gracia, y 
Gloria, le quedó habitual, y permanen-
te de que con facilidad podia ufar, quan-
do qutria, no folo en el conocimiento 
. de las concluíiones, fino en fu deducción 
de los principios. De la Efcritura Sagra-
da la quedó tal luz , por modo de habi-
to , que quando rezaba el Oficio Divino, 
entendia muchos Myfterios, íignificados 
en los Pfalmos, y Lecciones ; y aplican-
. dola a la inteligencia de qualquier Tex-
: to de ella , lo interpretaba con admira-
ble claridad , y ajufte á la letra, y efpi-
ritu, como muchas veces experimenta-
ron los Prelados, queriendo tomar expe-
riencia de efta maravilla. De la Lengua 
Latina no la dio el Señor inteligencia para 
que la hablalle; pero diófela grande pa-
sa que la entendieíle: De forma, que 
oyendo , ó leyendo el Latín , entendia 
perfectamente fu fignificado, las traduc-
ciones no ajuftadas la dilfonaban.Y quan-
do fe k ofrecía , para lo que la manda-
ban eferivir , traducir algún Texto de 
Efcritura, lo hacia con toda propriedad,y 
ajuf-
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ajufte á las Leyes de la Traducción, De 
la lengua nativa Caftellana , fuera de la, 
propriedad , fe le dio grave elegancia, y 
un admirable ufo en ella de los términos 
mas proprios, y precifos délas Theolo-
gias Efcolaftica, y Myftiea : cofa , que 
Varones grandes, con grande eftudio, nc* 
han podido confeguir. Finalmente, de 
Dios, y de fus mas altos Myfterios, paf-
fada la viíion, le quedó una luz efpe-
-cial mas inferior, que era como ordi-
naria de fu eftado, á que podia recurrir 
frequentemente, falvo en las ocaíiones, 
-que el Señor fe la ocultaba , para fu exer-
cicio de padecer, y bufcarle. Efta luz in-
ferior tuvo diverfos grados , por donde 
la Divina Providencia la iba fucefsiva-
mente fubiendo, fegun el eftado mas alto 
en que la ponia. 
Como la difpoíicion para efta ciencia 
fue tan folida , fueron maraviliofos fus 
efe&os. Quedó la Sierva de Dios con la 
alteza de tantas luces mas pegada al pol-
vo de fu miferia , mas radicada en el te-
mor del todo Poderofo , y mas cüidado-
fa de obrar lo mas perfedo en fu agrado. 
Toda aquella multitud,y variedad de no-
ticias , hacían tan poco ruido en fu inte-
0 1 rior, 
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tior, ni exterior, que ni la diverfídad de 
las cofas que conocía la maravillaba , ni 
la ciencia la defencogia, ni la compre-
heníionde las" materias la obligaba á ha-
blar en ellas. Todas aquellas luces fe re-
conoce entraban en fu alma, para cono-
cer mas á Dios, amarle , y fervirle , de-
fear ,jque todos lo hicieífen, y con eíle fin 
trabajar, y pedir por las almas. Jamás 
usó de efta ciencia para curioíidad, ú of-
tentación vana , antes procuraba difsi-
mulada , y ocultarla en todas ocafiones. 
Solo ufaba de ella en lo exterior, quan^  
do no lo podía evitar , como para eferi-
vir lo que el Señor , y la obediencia le 
mandaban , para dar quenta á fus Con-
feííbres de las cofas de fu efpiritu, para 
Satisfacer a los Superiores , quando la 
examinaban de fu interior, ó querían af-
íegurarfe del modo de fu camino efpiri-
tual i y quando por orden de ellos la exa-
minaron otros Varones doétos, y píos, 
para enterarfe de efta maravilla de Dios. 
Por eftos medios falió a la noticia de los 
hombres la alteza de eíte fecreto 
Divino i con admiración de 
quantos llegaron á 
tocarle. 
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LEVES VE LA ZSPOSA. 
AViendo el Señor difpuefto en 16 pafsivo el entendimiento de fu 
Sierva, con la comunicación de tantas 
luces, para la execucion de fu obra, pro-
íiguió eíTa difpoficion admirable, pal-
iando á ordenarla lo aftivo, en que avia 
de emplear fu voluntad, y las demás fa-
cultades , y potencias , fujetas a fu im-
perio , para llegar a tal tranquilidad de 
toda el alma , que fin propria moción, 
fuerte puro inftrumento del Soberano Ar-
tífice. Llamóla , pues , de nuevo a la mas 
alta , y encumbrada perfección, con pa-
labras interiores, dulces , fuertes, y efi-
caces. Reprefentóle vivamente en la me-
moria los grandes, y innumerables bene-
ficies, que de fu poderofa mano avia reci-
bido , con una perfuafion eficacifsima de 
la obligación, que tenia ala correfpon-
dencia , y quan grande retribución de 
perfecta vida debía correfponder á car-
go tan quantiofo de mitericordias Divi-
nas. Con eftos Celeftiales llamamientos, 
O 3 fe 
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fe enardeció de nuevo la fiel Sierva ert 
'defeos de obrar quanto le fuelle pofsible 
en fervicio , y agrado del Señor. Como 
fedienta Cierva buícaba el agua de nue-
vos documentos, para refrigerar el ardor 
de fus defeos, arrojandofeá fupromp-
ta ejecución. Bufcaba , y nada la fa tif-
iada. Pedia á fu Confeílbr la inílruyeíTeí 
hacíalo é l , ordenándole nuevos exerci-
cios : Obraba ella quanto fe Je ordena-
ba , y quedaba mas fedienta. Con eftas 
anfias bolvia á bufcar las defeadas aguas 
en las Fuentes del Salvador, y le dixo: 
'„ Rey , y Señor mió , Vos me inclináis 
, , á mas , yo os llamo , y me buelvo 
j , a Vos ; y digo con veras de mi cora-
y, zon , que me deis lo que me pedís. Su-
j , plicoos me concedáis efta alta perfec-
„ cion , que en mi queréis, y la doétri-
„ na necelfaria para obrarla , dífponien-
„ dome lo que he de hacer, fegun vueftro 
>, agrado. Ordenad mi vida, acciones, 
„ palabras , obras , y penfamientos. Oyó 
el Señor las fuplicas , que en fu Sierva 
defeaba, y difpufo perfícionarla con emi-
nente altura en el eftado, que a la fazon 
tenía. 
Era el eftado prefente de María de 
Je-
de la VM. María dejesvs. %U 
lesvs de Efpofa del Altifsimo , no kflp. 
por el Voto de Caftidad con que en fu. 
niñez le avia confagrado fu virginal pu-
reza ; no folo porlaProfefsionfolemne 
con que fe le avia facrificado en perrefto 
holocaufto en la juventud, fino por un 
admirable Defpoforio efpiritual , que 
defpues de muchas pruebas de fu fideli-
dad , purificaciones de lo terreno, y pre-
paraciones de la porción fupenor, avia 
celebrado el Señor con fu alma , en una 
vifion alta con que la avia levantado a 
eftado de efpecial Efpofa fuya Paraper-
ficionarla , pues , en efte eftado , defpues 
de tantos fuceOos , y elevaciones de lu 
efpiritu , la dio de nuevo en la ocafion 
prefente documentos, preceptos, y doc-
trina de encumbrada perfección , para 
Jkx digna Efpofa de fu Mageftad. Y como 
Efpofo tiernamente amante, y fuertemen-
te zelofo , recluyéndola al retrete de to-
las fus delicias, la ordeno el amor, y pu-
fo eftrechas leyes , mandándola , que las 
efcrivielíe , para que en adelante fuellen 
el Arancel patente de fu vida,;y el iello 
de el Efpofo , que puefto fobre fu cora-
zón en eficaces defeos , y fobre fu braao 
en promptas execuciones , la moltraiien 
rí 16 Relación de la Vida 
íel Efpoía. Y porque fus Miniftros los 
¡Confederes , y Prelados fuellen Fifca-
les de el cumplimiento de ellas leyes, y 
Jdo&rina , la ordeno fe las comunicare. 
Recogida, pues, la obediente Efpofa> 
jpor mandado del Señor, algunos días, 
apartandofe de toda humana comunica-
ción , conforme al eftilo, que tenia quan-
ido entraba en exercicios , eícrivíó, dic-
tándola , ó inípirandola fu Divino Eípo-
ío, un admirable Tratado, cuyo titulo, 
ajuftado a fu contenido, era : Leyes déla 
^JLfyofa , ápices de fu cajlo amor ,jr enfe-
ñanza de la Divina Ciencia. En efte Tra-
tado , tomando la metáfora de la edi-
ícacion del Templo de Salomón , la or-
denó el .Altifsimo , le fabricaííe en si mif-
jna un Templo efpiritual, decente a fü 
grandeza, que fuelle la recluíion de -te 
íípoía , el lugar donde el Divino Efpo-
{o continuamente habitafle, y el retre-. 
te, donde en quietud tranquila paííalíen 
las efpirituales delicias, y trato eftrccho 
entre el Efpofo, y la Efpofa. En efta me-
táfora pulo el Divino Efpofo á fu fiel 
Efpoía las leyes apretadas de eífe eftado; 
la inítruyó en los ápices de fu caflo amor, 
y la dio enfeñanza para conocer, y me-
re-
de la V.M. Mariadejesv*. 5Tf 
recer fus favores. Dividió el Tratado ert 
tres partes. En la primera, con la me-
táfora de labrar ~, y pulir los materia-
les para la fabrica , la pufo eftrechas le-
yes de la mortificación de los fentidos, 
y potencias, afsi efpirituales , como fen-
íitivas , inftruyendola individualmente 
en cada una de eftas facultades, como la 
avia de labrar, y purificar de todo lo im-
perfecto , para que inviene al myftico 
edificio. En la fegunda, con la metáfora 
de la edificación, la inftruyó en lo mas 
perfe&o de las virtudes, ordenándolas 
todas al Divino Amor, en colocación de 
admirable hermofura, y cnfeñandola lo 
que la parte fuperior de la alma avia de 
hacer en efte edificio j y como lo fupe-
rior , y inferior, potencias , y fentidos, 
y toda la criatura fe avia de convertir á 
Dios , en coedificacion de efte Templo. 
En la tercera , con la metáfora de lo 
que Dios fe comunica en el Templo de 
fu agrado, la declaró la alteza de fu co-
municación intima con el alma, y los 
favores Divinos dt elfe apretado tra-
to de el alma con fu Dios. Efte fue 
el Arancel, que dio el Divino Efpofo 
á efta efpscial Efpofa fuya, para per* 
ficio* 
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ícionarla en eílc eftado de excelente dig-
nidad. 
Sin dilación fe entregó toda al cum-
plimiento exa&o de las leyes de Efpofa 
ideliísima , a la execucion puntual de la 
cnftñanza de fu Efpofo, y al séquito ve-
loz de la encumbrada perfección a que 
Ja dirigía. Trabajaba infatigable en -Jo 
«jue fe le avia ordenado , para confeguir 
k> que fe le avia ofrecido. Traía fiempre 
aquel Tratado á los ojos>fu doctrina en el 
corazón , fu execucion en las manos. Con 
el puntual cumplimiento , por muchos 
anos conftante, de aquellas Divinas leyes, 
•y doctrinas , fabricó á fu Eípofo Dios en 
si mífma Templo, tan de fu agrado , que 
-comenzó a habitarlo como proprio , con 
mucho mas intima , y efpecial afsiften-
cia , eítrechando en la quietud del in-
terior retrere , la comunicación de fu ef-
cogída Efpofa,con frequencia de grandio-
díbs favores. Teníala el Rey del Cielo en 
<fte mundo, como Reyna erttre las Don-
cellas , como Efpofa entre las Virgines; 
y afsi la comunicaba los trabajos , y ne-
•cefsidades de fu Reyno inferior la Igleíia 
•Militante. Hallábate la humilde Virgen, 
•por la gracia del gran Rey, levantada i 
la 
de la V. M. Mana dejesvs; nf 
ía dignidad de fu Efpofa; y como tal, ar-» 
dientemente amante de fu Efpofo, zela-
ba fu honor, miraba por fu hacienda, 
trabajaba porque fu Reyno no fe minor-
rafle con las tribulaciones,finio antes, con 
fu Divina protección , fe dilatarte en la 
poífefsion de las almas. Veía, que folo el 
mifmo Rey Omnipotente podia hacerlo, 
y que folas las culpas de los hombres im-
pedían la execucion de fus mifericordias; 
y encendida en ardiente caridad, porque 
fu Amado no fuelle ofendido, porque no 
fe puíieflen eftorvos a fu gracia, porque 
fuelle de mas criaturas férvido, y adora-
do, porque no fe perdieren tantas almas, 
con fu preciofa Sangre redimidas, traba-
jaba infatigable en bufcar medios, para 
que las culpas (ya que no fea pofsible, 
que del todo en los mortales falten) á lo 
menos fueííen menos, menos continuas, 
y graves. Los que encontró fu folicitud, 
y fu caridad executaba, eran fervorofas, 
y inftantes oraciones por los pecadores, 
continuas deprecaciones, con interpoíi-
cion de los méritos , y Pafsion del Re*-
demptor, frequente padecer por ellos, 
para aplacar la Divina ira, y implorar fa 
mifericordia , y exortaciones eficaces á" 
los 
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los que fegun fu eftado podía. No es fas¡ 
cil referir lo que obro por eftos medios: 
algo diré adelante. Aquibafta advertir, 
«jue eíVa fue la difpoíicion ultima, para 
que el Señor dieíTe por efte inftrum.nto 
la voz grande de la Divina Hiftoria de fu 
Madre Santifsima, que efperamos ha de 
íer de tanta reforma a las coftumbres, y 
utilidad de las almas* 
5. xxm. 
ESC RIFE PRIMER A VEZ 
la Hiftoria. 
Dlfpuefta, pues, María de Jesvs con ía elevación del efpiritu , con la 
afsiftencía de los Angeles , con \i comu-
nicación de las Virgines, con el Magif-
reiio de la Reyna Madre , con la ínfu-
íion dz la ciencia , con la perfección de 
tfpofa , con los brazos de fu Efpofo Rey,* 
y últimamente , con los ardientes defeos 
de la falud de las almas , herencia de fu 
Efpofo , adquirida con fu Sangre, fe le 
intimaron de nuevo los mandatos de ef-
crivir , para enfeñanza propria , glo-
ría de Dios , honra de fu Madre , y 
apro-
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aprovechamiento de los Fieles, la Divi-
na Hiftoria, y defcripcion de la Myftica 
Ciudad de Dios MARÍA Santifsima ,con 
tan apretada inftancia, y clara manifefta-
cion de fer eíTa la voluntad Divina , que 
ya no podia prudentemente reíiftir, ni fe 
le daba lugar de fuplicar. Diez años avia, 
que fe le avian comenzado á dar eftosDi-
vinos ordenes ; y por todo ene tiempo fe 
avian continuado ; íi bien, aunque no po-
dia al recibirlos dudar de la verdad de 
fer Divinos , y defpues la aíTeguraba el 
juicio del ConfeíTor, y Prelados , enten-
día fe le dexaba lugar de retirarfe humil-
de , y fuplicar , como otro Moysés, em-
bialfe para obra tan grandiofa otro inftru-
mento, que fuelle proporcionado; pero 
al prefente ya vio elfos puertas cerradas, 
y íe halló como compelida á obedecer al 
Altifsimo. Comunicó con el Confeílbr el 
aprieto en que fe hallaba, entre la inftan-
cia del Señor , y el concepto de fu pro* 
pria ineptitud , afligida del temor por 
una , y otra parte. El Confeífor, do¿to, 
y prudente, que por todos diez años avia 
eftado á vida de la continuación de eftoc. 
Divinos ordenes , y de todos los fuceíTos 
de efte tiempo , que quedan referidos. 
que 
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que avia conferido unos con otros ; exa-
minado principios, medios, y efeótos de 
eftas luces ; confultado con los Prelados 
la materia , y hallado fus pareceres con-
formes al juicio , que él hacia , de íer 
aquella la voluntad Divina ; oida la nue-
va i tan clara, y apretada intimación del 
precepto del Altifsimo, no folo tomo re-
solución debia fin dilación obedecerfe, 
lino que como tan experimentado de la 
fuerza, que con la Sierva de Dios tenia la 
obediencia vifible de los Miniftros de 
Dios , la mando apretadamente , difpo-
niendo concurriere con fu precepto el 
Prelado, puíieüe luego manos a la obra. 
De la calidad, y fuerza de unos , y otros 
preceptos, trata la Venerable Madre en 
la Introducción a la Divina Hiftoria : Y 
en fu capitulo fegundo del primer libro 
.declara las luces , y eftado , que quando 
la efcrivió tenia ; y todos los géneros, y 
modos de revelaciones, con que fe le 
comunicólo que efcrivió en ella. 
Al fin i rendida a la obediencia del 
Señor , confirmada por fu Confelfor, y 
Prelados, y de nuevo interpuefta por ellos 
con urgente precepto , haciendo no pe-
queño facrific¿o de si mifnu, en obfequio 
de la V. M. María de Jesvs. ii$ 
de efta virtud , comenzó la Venerable 
Madre Maria de Jefus a eferivir la Vida, 
y Hiftoria de la Reyna de los Angeles, en 
el año del Señor de mil feifcientos y trein-
ta y líete. Eftaba fu interior en grande 
tranquilidad; y por confervarla, como lo 
pedia la alteza de la ocupación, fe reco-
gió , como lo hacia quando entraba en 
exercicios, apartada de toda comunica-
ción humana. Y enefte encerramiento, 
en folos veinte dias eferivió toda la Pri-
mera Parte de la Hiftoria, íiendo tanta, 
la afluencia de la luz Divina, y inteligen-
cia de los Myfterios que eferivia , que no 
daba lugar al movimiento precifo de 
la pluma ; y aun efte pareció mas veloz, 
que lo que la natural habilidad podía, 
porque la material quantidad de lo eferi-
to, no cabe , conforme al común eftilo, 
en la brevedad de aquel tiempo. Difpu-
fo el Señor , que efte principio de fu obra 
fe le ocultarte al demonio , ó que no le 
pudieífe embarazar, porque fe conocief-
fe, aun en efta brevedad maravillofa, que 
cila obra lo era de fu Divina luz, que no 
necefsita de tiempo para iluftrar. Y he-
cha efta demonftracion , dio permifo ai 
demonio de oponerle, con todas fus aftu-
cias, 
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cías, y combates, para el exercício de Ai 
Sierva. Luego, pues, que el demonio vio-
aquella Primera Parte de la Divina Hif* 
toria efcrita, y reconoció en ella la glo-
ria i que de aquella obra avia de reíultar 
á Dios, la devoción á fu Madre, que 
con ella fe avia de aumentar, y la utili-
dad de las almas, que de ella fe avia de 
feguir % rabiofo de embidia, junto todas 
fus furias para deshacerla , ó á lo menos 
impedir fu profecucion. No huvo medio 
de que no fe valielfe, para ocupar á la 
Sierva de Dios, y quitarla el tiempo de 
eferívir; pero la principal opoíicion, la 
hizo por la puerta , que ya labia'de Jos 
temores. Quantas veces la hallaba en la 
parte inferior feníitiva, le daba por cite 
medio cruda guerra. Afligíala con terro-
res , intenfaba fu temor, y la metía en 
dudas , á que fe feguian fus violentas 
perfuaíiones de que ofendía á Dios, en 
ponerfe á eferivir cofas tan altas, dicien-
dola no podían íér luces del Cielo ; pues 
no íe compadecía fer ella tan mala , co-
mo con verdad fe conocía, y tomarla 
Dios por inltrumento para obra de tal 
grandeza. En llegando al punto de li pe-
caba , fe turbaba Ja Sierva de Dios, y no 
po-
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podía atender ala luz interior. De aqui 
fe feguia el moftrarfele el Señor enojado 
de que diefle tanta mano a fu enemigo, 
excediendo en el temor, que fu Magef. 
tad le avia dado en el grado necesario, 
para que fuelfe laftre de fu feguridad. Er* 
llorar fu imperfección, aplacar al Señor* 
ybolverála interior quietud , fe palla-
ba el tiempo, con que el demonio con-
íeguia á lo menos la moratoria de la pe-
na , que temía con la conclufion de la 
obra. Empero, como contra el poder 
Divino ion ningunas todas las fuerzas de 
, el Infierno, difpufo el Señor , que fir-
viendo á fu Sierva los combatas del de-
monio de materia para merecer , para 
radicar fu humildad ¿ y exercitar la obe-
diencia , coníiguiendo en efta virtud vic«« 
torias, no fuellen bailantes para impe-f 
dir la proCccucion, y termino de la obra, 
que avia difpueílo con tan alta providen-» 
cía. 
Quien podrá dignamente ponderar los 
fervorofos afectos en que ardía ella cria-
tura al eferivir eíta Divina Hiftoria ? Si 
el declarar el Señor disfrazado á dos Dif-
cipulos, aun tardos para creer, las Efcrw 
turas, y en ellas Cus Myfterios, hizo el) 
P dios 
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ellos efectos <tan grandiofos, que ardía 
dentro dé si fu corazón: Maniíeftar el 
Señor mifmo, no disfrazado, fino taíi 
defcubierto en vifion abftractiva, como 
cabe en el eftado de el camino , no Tolo 
los Myfterios de fu Vida, Muerte, y 
Refurreccion , y Afcenfion ,fino los de la 
vida mortal, y glorificación de fu Ma-
dre , con declaración diftinta de las Sa-
gradas Efcrituras, y de los mas escon-
didos fecretosdefu Divina providencia; 
no con fola enfeñanza para creer , fino 
con aplicación exprefla de tan altas, y 
practicas doctrinas, dadas por la mifma 
Madre de Dios, para el mas perfecto 
obrar , a una Alma, no en eftado de im-
perfecta , fino levantada por tantos gra-
dos a eftado de perfección; que efectos 
caufaria? Ardia, ardía si fu corazón den-
tro del pecho, con otra llama del gene-
ro , que aquellos yá perfectos , en el día 
de Pentecoftés recibieron. Eftaba efte in-
terior ardor como violentamente déte-
nidoicon la atención a la luz, y ocupación 
de eícrivir, de las operaciones, y exer-
cicios de imitación de fu Maeftra , á que 
con vehemencia la inclinaba. Al tiempo, 
* empelo, de eferivir los últimos Capítu-
los 
dtJaV.M. Afaria dejesvs. iif 
los de la obra, fintio, de nuevo interior-* 
mente una lu? fuerte , fuave , eficaz, y; 
poderofa , que rendía fu entendimiento^  
potencias* y fentidos; mortificaba las paf-
fiones,y apetitos, y la compelía, con gran 
fuerza y á obrar lo mas perfédo , £anto¿ 
útil, y provechofo. Y movida del celeftial 
impulfo , con una eficaz determinación» 
,, dixo : Ea , Señor , yá no mas dilacio-
, 4 nes, ni efperar para mañana: Execute-
9 , fe vueftra voluntad en mi , y hagafe 
„ lo que me mandáis ¡ Yo me prefento 
„ rendida a la difpoíicion de vueftros or-
,, denes. Acabo apenas de pronunciar 
titas razones , quando vio , que defcen-
dia del Cielo un Ángel Santo , bizarro, 
fcermofo, y admirable en todo, con par-
ticular participación de los atributos de 
Dios en fus efectos, y con fus veces, pa-
ra amoneftarla , reprehenderla, y humi-
llarla. Traía una efpada en la mano, fym-
bolo de la palabra Divina , que p.ne-
xrando el interior, divide el Alma del 
efpiritu. Y con una voz fuerte la dixo: 
„ Ea, Alma, de efta vez has de morir: 
„ Muere , y acaba á todo lo terrenos 
„ Muere a todos los refabios de hija de 
„ Adán; y queda refucitada á nueva vida^  
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£, con operaciones mas de Ángel, que de 
j, criatura humana : Sigue las pifadas de 
„ tu Divina Maeftra MARÍA Santifsima: 
•„ Exccuta fu doctrina, é imita fus virtu-
,y des, que has efcríto; y sé cuidadofa en 
,, todo lo que es del fervicio de tu Señor. 
Hicieron tan grandes efectos en la Sierva. 
de Dios eftas palabras, que las recono-
ció por ecos del Altifsimo , pronuncia-
das por fu Miniftro, y Ángel Santo: Yj 
entendiendo la quería el Señor levantar 
á nueva vida, procuro renunciar de nue-
vo el mundo, morir á todo, olvidarlo» 
y defpedirfe de elfo Babilonia. En efta 
difpoficion acabo de eícrivir la Hiftoria 
fde la Virgen» 
* XXIV. 
FRUTOS DE AVERLA ESCRITO. 
Concluida la obra , determino el Se-ñor manifeírar á fu Sierva el im-
mediato , y primer efedto , que ordena-
ba tuviefle. Hizolo fu Mageftad con el 
íiguiente bencHcio : Éftaba la Sierva de 
Pios , defpues del fuceíTo referido, an-
(iofifsiina por fervir á fu Señor, con ar-
¿iieni 
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'dientes afectos de fu amor, y de entre-* 
garfe toda por fuya. Con eftas anfias no 
foíTegaba, y como avecilla fugitiva de las 
inquietudes del mundo ,. andaba con re-
petidos buelos bufcando fu defcanfo , y 
repofo ; no lo hallaba, y el corazón fe le 
deshacía bolando tras fus defeos. Entre 
ellos fe le manifeftó el Divino Efpofo eri 
vifion intelectual, y defpues de averia 
purificado, moviéndola a intenfifsimos 
actos de dolor de fus culpas, y defectos» 
la dixo quería lavarla mas con fu Sangre, 
adornarla de virtudes , y veftirla toda de 
gracias. Sentía en si la Efpófa el efecto 
de eftas Divinas palabras, conociendo 
la ponían interiormente un preciofo ador-
no , y que defpues de él la realzaba el Se-
ñor fus potencias, comunicándolas nue-
va virtud , y fubftancia. Adornada , y 
elevada en efta forma, fintió, que el Ver-
bo Humanado la prefentaba a fu Eter-
',, no Padre, y le decía: Señor, efta alma 
„ defea hacer nueftra fanta voluntad, y 
„ trabajar en nueftro fervicio. Nofotros 
„ la levantamos del polvo de fu miferia, 
„ la entrefacamos, y efcogimos de las hi-
„ jas de Eva , para que efcrivieflela Hif-
„ toria de mi Madre , para que la imitad 
?3 ^ 
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«¡, fe, y fíguielíe fus pifadas, y áidfc no-
9 , ticia al Mundo de los Sacramentos ef-
j , condídos de nueftra única efcogida, 
„ vueftra Hija, y mi Madre, y Eípoíá del 
3 > Efpiritu Santo ; porque determino 
9y nueftra Divina Providencia, que en el 
3 , tiempo tan miíerable, de tantos peca-
9 , dos, y oférifas nueftras , quando los 
y, hombres eíUn tan llevados de fus paf-
„ íiones, que no atinan con la verdad, ni 
„ aciertan, ni quieren hallar fu falud eter-
„ na ; quando nueftra Iglefia eftá tan 
y, combatida de enemigos, fola la Señora 
¿, de las gentes , fin quien mire por fu 
^ caufa, y fu defenfa, fino por fus parti-
9> culares intereflés: en efte tiempo deter-
•„ minamos, y queremos embíarles algún 
5 , remedio, íi de él fe aprovecharen. Y 
„ no fiendo conveniente, nipofsible, que 
„ Y o , ni mi Madre , que con nueftras vi-
„ das mortales les dimos tan poderofos 
„ exemplós para fu remedio, oolvamos 
„ en efla forma a repetirlos, ha determi-
„ nado nueftra Providencia Divina, y 
3 , entrañas amorofas, hacer unas imagi-
„ nes nueftras, unos retratos de nueftro 
„ ser, un memorial de nueftras maravi-
„ lias, un mapa de nueftras virtudes,una 
,»ef-
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5, eftampa de nueftros paflos,y una gran-
„ dé manifeftacion de todo lo que obra-
„ mos. Todo efto contiene la Hiftoría 
„ de mi Madre , que ha efcrito efta po-
jjbrecilla Alma, para que renovando las 
a , memorias vivas de nueftras obras, Ce 
„ aprovechen los hombres, pefen,'y pon-
„ deren lo que nos deben , y lo agradez-
„ can. Pero en primer lugar es jufto, qué 
„ efta Alma, que ha efcrito efta doctrina, 
„ la obre , porque quede acreditada con 
„ que hizo efe&o verdadero en la primé-
„ ra, que la conoció, y la manifeftó. Efta, 
mifma petición hizo Maria Santifsitria 
por fuDifcipula,y fe ofreció a fer fu Ma-
dre , y Maeftra, para enfeñarla, y alen-
tarla a que la obrafle. Y el Eterno Padre 
la acepto, y dixo que fe hicieíTe. 
Comenzófe en la mifma elevación la 
obra decretada. Dieronla una grave re-
preheníion de fus culpas, ingratitudes, y 
defcuidos paliados. Llorólos la Sierva dé 
Dios amargamente, hizo grandes pro-
mefías de enmendar la vida, y propofitos 
de perfección ; renuncio al Mundo, y to-
das fus vanidades, las criaturas, fus efpe-
cies, y imagines.Oyó luego una voz tuer-
te , eficaz , y fuavc, que falia del Trono, 
P 4 y 
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¿, y la decía : Los días de efta criatura fe 
„ acabaron; ya murió al mundo: oy fe 
„ renueva, y nace para Dios. Comoá 
quien comenzaba para fu Dios nueva vi-
da, la aplicó el Redemptor con muy efpe-
cial gracia los méritos de fu Sangre, dán-
dola eífe genero de Baptifmo, ó baño de 
tan preciofo licor. Confirmáronla todas 
tres Divinas Perfonas el Nombre de 
MARÍA , para que fuelle en adelante fe* 
nal de fu eípecial filiación, y empleo, 
dándola una amoneftacion, y enfeñanza 
grande, de que avia de obrar fegun el 
nombre, imitar a MARÍA Santísima, 
y executar inviolablemente la doctrina 
de fu Hiftoria, que avia eferito. Y la 
Reyna del Cielo la admitió por fu Hija, 
yDifcipula. Quedó de efte beneficio hu-
millada , aniquilada, y pegada con el 
polvo , defeofa de agradecerle , y obede-
cer puntual los ordenes de la voluntad 
Divina. Fue efta elevación una repre-
íentacion breve de todo lo que avia de 
hacer en el refto de fu vida , cuyo total 
empleo fue , obrar lo que enfeña elfa Di-
vina Hiftoria. Procedió por eftos gra-
dos : Primero, executar las doctrinas de 
fu Maeítra, como DifcipuU j fegundo, 
imi-
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imitar las virtudes de fu Madre, como 
Hija; tercero , feguirlas pifadas de fu 
Efpofo en la immediata imitación, como 
Efpofa conjunta con vinculo de firme 
Matrimonio efpiritual; ultimo , eftár co-
mo en continua operación, á cerca de el 
Ser de Dios , tomando de e(Te primer ori-
gen la imitación , y afsimilacion de las 
virtudes. Todo eftc progrelíb iré refirien-
do como fucedió. 
Como el Señor, pues , difponia, que 
efta alma, que avia tomado porinftru-
mento, para manifeftar al mundo los 
ocultos Sacramentos de la Vida de fu Ma-
dre Santifsima , fuelle la primera,que co-
giera los frutos de eíTa obra, y con el 
colmo, que pedían eíía primacía, y las 
luces , que para efcrivirla avia recibido, 
determinó cómo fundar de nuevo la vida 
de fu efpiritu , defde el éftado en que ef-
taba. Ya diximos, que el eftado que te-
nia , quando comenzó a eferivir la Hifto-
ría , era de efpecial Efpofa del Altifsimo. 
Dtfde aquí, pues, comenzó el Señor á le-
vantar de nuevo el edificio ; y para forti-
ficar fu fundamento, lo primero la pro-
pufo el bien , y el mal, reprefentandola 
con vehemente eficacia U fealdad del pe-
ca-
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cado , y fus horribles efectos , y lo foéz 
de la vida terrena ; y con la miíma efica-
cia la fuavidad del Divino yugo, la her-
mofura de fu Ley, la verdad , pureza , y 
feliz fin de la vidaefpiritual. Pafsó á re-
prefentarla vivamente lasculpas,y defec-
tos , que avia cometido, y los beneficios, 
que avia recibido de fu liberal mifericor-
dia, haciendo comparación de lo que fu 
Mageftad avia obrado magníficamente 
con ella > y lo corta, y ingratamente, que 
ella le avia correfpondido. Y viéndola 
perfectamente contrita de fus culpas, y 
<lel todo confundida de los cargos , con-
•feflando en lo intimo de fu corazón, que 
no podía refponder uno por mil > proíi-
guió á intimarla la alteza de perfección, 
que requería el eftado de Efpofa fuya,aun 
.atendiendo folo á la Profefsion de Reli-
giofa; y de nuevo la pufo las apretadas 
leyes de eíTe eftado, reduciéndolas al buen 
«mpleo de las potencias interiores, al 
buen ufó de los fentidos exteriores , y á 
la puntual execucíon de las obligaciones 
Religiofas , y obras de fupererogacion, 
que le eftaban ordenadas. Teniéndola 
afsi inftruida , y humillada , la manifeftó 
•quería confirmarla en el eftado de Efpofa 
fu-
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fuya con firmes efcrituras de Defpoforio,' 
para que entrañe en el efcondido tálamo 
de fu intimó amor. Intimóla, empero, 
que el medio para confeguirefte benefi-
cio era la execucion de la doctrina de fu 
Purifsimá Madre, en cüyó séquito van 
las Virgines al Rey; y qué afsi quería^  
que antes enfraile a fü Éfcuela, y enfe-
ñanza , para que ella la inítruyefie de Id 
que íe avia de demudar, y el adorno, 
que avia de tener; y qué las virtudes, y 
perfección de fu Maeftra , que avia efcfi-
to en fu Vida , avian de fer el efpejo en 
que fe avia de mirar, para adornarfe3que 
cíle era el fruto, que quería facaííe de 
averia efcrito. 
Remitida , pues, la Efpofa á la Ma-
dre del Rey , fu Mageftad la recibió be-
nigna , y la difpufo para entrar al efcon-
dido Tálamo de fu Hijo Santifsimo, en 
efta forma : Lo primero , la inftruyó en 
la verdadera renunciación , que avia de 
hacer de todo lo terreno,negandofe á to-
das las honras , deleytes, conveniencias, 
y favores humanos, y abrazando, y aun 
folicitando los trabajos, anguftias, per-
fecuciones, y penas, que le fuellen pofsi-
bles, para tener algún linage de afsimila-
cion 
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cíon con fu Efpofo en la imitación; aun-
que tan defigual, de fu defnudéz, y Paf-
íion. Luego renovó en ella con mas efica-
cia una muerte myftica , <jue antes avia 
tenido , para que acabaíte, y murieflé á 
todo lo mundano, quedando crucificada 
al mundo , y el mundo para ella vivien-
do ya, no en si, ni para si, fino Chrifto en 
clLa, y ella para Chrifto : Inftruyendola 
por el íimil de Jas calidades de un cuer-
po muerto , y de lo que con el íé hace, 
del modo con que avia de quedar muerta 
al mundo, con admirables doctrinas. Paf-
só á" enfeñarla, como fe avia de lavar , y 
purificar de las impuras imágenes, y ei-
pecies , que del trato del mundo fe avian 
pegado a la imaginativa ; y como fe avia 
de demudar de los malos habitos,quc con 
las culpas, imperfecciones, y pafsiones 
mal mortificadas avia adquirido : Y la 
mandó , que defnuda de aquellas afque-
rofas, y humildes veftiduras, las tuvieíTe 
íiemprc á la vifta, para motivo de humil-
dad , temor, y agradecimiento. Dcfpues 
de efto la enfeño las preciofas veftiduras, 
y hermofas galas, que fu Efpofo la daba, 
para que en la nueva vida , á que rema-
taba folo para el, adortuife fu hermofu-
ra; 
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ta; manifeftandola en cftc fymbolo todo 
lo pafsivo , que avia recibido, y quería 
aumentar el Señor, para perficionar íu 
interior en todas las potencias, y lo acti-
vo , que le pedia, para la perfección alca 
á que la llamaba. Y la encargo con rigu-
rosas amenazas el cuidado de no manchar 
tan puros, y preciofos adornos. Ultima* 
mente, la enfeñó el cadillo de la encum-
brada habitación de fu interior, donde fe 
avia de encerrar ; el recato de todo lo ex-
terior con que en él avia de vivir ; los eC-
paciofos , y íiemprc amenos jardines de 
las Divinas perfecciones, por donde fe 
avia de explayar ; los Familiares de fu Ef-
pofo, Angeles, y Santos con quien avia de 
tener fu comunicación:Y la previno de los 
combates, que fus crueles enemigos avian 
de dar a aquella fortaleza : Aflegurando-
la , que (i ella no les daba entrada , feria 
inexpugnable. Concluyo con decirle la 
forma admirable , con que debaxo de ef-
tas condiciones fe avian de otorgar las 
eferituras del Defpoforio, para que fiera-
pre fuelle firme, fi por ella , y fu 
flaqueza no quebrarte» v 
J.XXV, 
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¿ XXV. 
SEGUNDAS LET£S DE LA 
Effofa, 
DE todos eftos fuceíTos, doctrinas, y enfeñanzas del Señor, y fu Santíí-
fima Madre, hizo luego la Sierva de Dios 
un libro, que llamo : Leyes de la E]pofa, 
conceptos, y fu/piros del coraron ¡para 
alcanzar el ultimo, y verdadero fin del 
beneplácito, y agrado del Efpofo, y Se-
ñor. En él 9 defpues de a ver puefto todo 
lo referido > diípufo un breve Tratado de 
las excelencias , y virtudes de la Madre 
de Dios, entresacando de la Hiftoria las 
que mas conducían i fu enfeñanza , para 
poderlas traer en libro manual coníigo. 
El motivo de cfcrivirio, fue una voz, que 
oyó en lo fuperior de fu Alma; y defpues 
dé exortarla al mayor alexamiento del 
Mundo, y séquito de la mas alta perfec-
„ cion , la dixo : Has menefter Maeftra, 
M que te guie ; Madre , que te ampare; 
„ Amiga | que te confuele ; Señora , á 
m quien obedezcas ; Reyna, de quien feas 
„cfcUv4i Imagen, jn quien tengascf-
3> 
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;, crita la virginidad j Retrato , en quien 
efté dibuxada laefpecie, y hermofura 
de la virtud; Exemplo de vivir , adon-
de halles los exprelfos magifterios de 
bondad, en que conozcas qué debes 
abrazar, y qué arrojar, y repeler; De-
chado de todas las virtudes, para que 
como pudieres, con la gracia Divina, 
las copies , y Taques, Ea, Alma, toma 
„ norte por donte te guies ; Lucero, que 
„ te anuncie el día claro de la eternidad; 
„ Nivel , con que vayan medidas tus 
„ obras ; Arancel, para que te goviernes; 
„ Camino , para la Divinidad; Puerta, 
„ para el Cielo; Efpejo,que tengas de-
„ lante de los ojos de el entendimiento, 
„ adonde veas tu faz interior, y te ador-
„ nes como Efpofa, para entraren el ta-
„ lamo del Efpofo. Aqui fe ha de compo-
„ ner tu hermofura , y gracia, mirando a 
„la deMaria Santifsima,Madre del Uni-
génito de el Padre, en quien hallaras 
„exprcuadoel Mapa de las maravillas 
„ de Dios, el exemplar de tus defeos. Y, 
„ pues el primer eíhmulo de el aprender, 
„ es la nobleza del Maeftro, qué cofa mas 
„ noble , que la Madre de Dios? Qué co-
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•9, Reyna del Cielo ? Qué luz mas refolan-
„ deciente , que aquella a quien eícogió 
„ el mifmo Refplandor para fu morada? 
„ Qué cofa mas cafta , que aquella que 
„ engendró cuerpo fin mancha de otro 
7y cuerpo? Qué objeto mejor de tu enten-
i> dimiento (entre las puras criaturas)que 
4> aquella que es Madre de tu Efpofo 
„ Chrifto? Pues atiende fu origen , vir-
„ tudes, y grandezas,y íiguela fervorofa. 
De aqui comenzó el Tratado, que para 
íufrequenteenfeñanza,y confuclo pufo 
en aquel libro manual. Pufo en el mifmo 
otro de Meditaciones de la Pafsion de 
nueftro Redentor,copiado de lo que avia 
eferito en la Segunda Parte de la Hifto-
.lia. El fin de hacerlo declaro la interior 
„ voz, que la dixo : Para que tomes las 
„ meditaciones, que mas muevan tu afec-
„ to, pon aqui la Pafsion de el Señor, 
„ como la has eferito en la Hiftoria de la 
», Reyna, y fea tu continua confideracion, 
*, y etpan de tu entendimiento, el con-
j, fuelo de tu alma, el fuftento de tu ef-
» piritu. Y mira, que leas muchas veces 
„ efta Divina lección, que es la mayor 
#, enfeñanza de los mortales, es e! libro 
i, cerrado, que no le fabe abrir , fino el 
„üm-
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,, limpio de culpa ) y afeétuofo de cora-* 
„ zon. No quites tu atención de efte no-
„ ble objeto> y te alfeguro de parte di 
„ Dios, que íi lo hicieres, coníeguirás 
„ copioíifsimos frutos para tu alma, y; 
,, alcanzarás lo que defeas de la amiftad 
„ de el Señor : Últimamente , para la 
prompta execucion de una, y otra dó<?-
trina, eferivio en el miuno libro fus exer* 
cirios quotidianos , con infercion de fer-
vorosísimas oraciones, contemplaciones 
al ti fs i mas , fructuofifsimas devociones, 
elevadifsimos propoíitos de perfección, 
el orden de fu vida , y diftribucion de fu» 
tiempo, con las elevaciones de fu efpiri-
tu , que en cada uno de fus empleos fer-s 
voroia executaba: y fon tan eminentes, yt 
puras, que no parece fe puede defe2r mas 
para la perfección mas encumbrada. Na^ 
da pondero : El libro, que oy tenemos d? 
fu letra, es irrefragable teftigo. 
Efcriviólo , para que la fuelle las ta-
blas de la ley de £fpofa de el Señor , el 
defpcrtador de fus afectos , el recuerdo 
de fus déteos , el fomento de fu amor, el 
fin de fus anlias, el manual de fus em-
pleos, y exercicios , y una fuma de lo que 
U MagclUd Divina la avia iluílrado, y de 
Q, lo 
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lo que la avia enfeñado la Reyna del Cie-
lo fu Maeftra. Teníalo por regla,por don-
ele dirigía fu vida ; y por fer efcrito folo 
para elle fin , le confervó íiempre coníi-
go, fin que le alcanzaífe el fracafo que á 
los demás papeles, de que adelante diré. 
Concluyófe efte libro por los años de mil 
feifcientos y quarenta y uno ; y aunque 
defde que acabó de efcrivir la Hiftoria de 
la Madre de Dios, fue fu continuo exer-
cicio executar fus doctrinas , que le que-
daron gravadas en el alma defde efte tiem-
po, que por el nuevo efcrito las tenia mas 
aplicadas al orden , y difpoficion de fu 
vida, comenzó con fervor mas esforzado 
©1 séquito de la disciplina de fu Divi-
na Maeftra'; la folicitud de los brazos de 
ík Efpofo Rey, por la dirección de la 
Reyna Madre; la execucion de las leyes, 
y obfervancias de Efpofa , influidas por 
. la Madre del Efpofo. En eftos empleos, 
y eftado de Difcipula de la Madre de 
Dios eftuvo paitados de diez años, apro-
vechando cada dia mas en eífa Divina Ef-
. cuela ; mejorando de exercióios , reno-
vando fus propqíitos, y recibiendo de 
fu Divino Efpofo, no folo la prometida 
confirmación de los contratos de«aquel 
alto 
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aító Defpoforio ¿ fino grandiofos, y fre-* 
quentes favores; si bien, cómo la cdnve-i* 
nia i interpolados con muchos, y gravesi 
trabajos. 
Para fu mayor feguridad en los favo^ 
res, la concedió el Señor un admirable 
beneficio, que comenzó luego que con-»-
cluyó la Divina Hiftoria > y fe continuó 
por todo el reftó de fu vida. Fue efte, que 
á todas las elevaciones de fu efpiritu¿ á \t 
comunicación de algurt efpecial favor, 
precedía un dolor,y contrición tari gran-
de de fus pecados , que la parecía fe le 
rompía el corazón; de forma > que el íen-
tijJa prefencia de fu Mageftad t y el do-» 
lor de fus pecados * era todo á urt tienv» 
po. Vertía con mucha luz de la grandeza, 
y bondad del Señor ¿ de la hermofura de 
la virtud, de la verdad, y caminos de 
Dios, y con conocimiento de la fealdad 
«del pecado, de la mentira * y el vicio; y, 
de efte defengaño le nacía aquel dolor tan 
vehemente , y de otra gran virtud , que 
fentia en el interior , que fe lo movía de 
manera , que la parecía moriría , (i el Se-
ñor no la fortaleciera , y íanára la llaga 
que la caufaba. Acompañaban á efte do-
lor, amor, y temor de Dios, y abatimíen-
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to de si mifma.Eftos eran los menfageros; 
que embiaba el Altifsimo delante, quan-
do quería viíitar efpecialmente á efta 
Sierva fuya. Seguiafe el preguntarla ftf 
Mageftad,íi le pefaba de averie ofendido? 
y era efta pregunta una penetrante flecha, 
que enterneciéndola mucho, la trafpaíla-
ba el corazón. Y en refpondiendo la hu-
milde , y contrita Sierva que si, el Señor 
ía confolaba , diciendo, que la perdona-
ba, y lavaba ampliamente con fu Sangre. 
Efte fue el feguro preámbulo, que de alli 
adelante tuvo íiempre efta alma en quan-
tos favores Divinos recibió. Añadiafe, 
d que aunque íiempre el Señor avia zela-
do la pureza del alma de efta Eípofa fuya, 
defde entonces fue el zelo tan fuerte, que 
ninguna culpa, por leve que fueííe , ni 
imperfección cometió jamás , que fu Ma-
geftad no fe la reprehendióle feverifsima-
mcnte, haciéndole con exprefsion tan ri-
gurofo cargo de ella, que la dexaba de(-
hecha con el polvo en contrición, y hu-
mildad. 
Fuera de eftos beneficios , cuyo ge-
nero no cogió en fu Divina Maeftra, con-
cedió el Señor a efta criatura , para que 
¿tprovechaú1* mas en el Difcipulado de fu 
M»-
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Madre, una participación particular de 
los dones, y gracias , que comunicó i 
efta Señora, pertenecientes a la fantifica««. 
cion, y virtudes, aunque en immenfa dif-
tancia de inferioridad,íegun la que ay de 
una efclava humilde, á la.Reyná de los 
.Angeles; pero en el mifmo genero. En-
tre eftos dones , fue uno concederla, que 
conociefle las cofas criadas en si mifma, 
ün falacia, ni engaño. Defde entonces en 
todo fue la luz mucho mas alta : enten-
día mucho mas ¿ que antes de el ser de 
PÍOS > y fus atributos, y le parecía fe le 
avia abierto una gran puerta para la Di-% 
vínldad, debaxo de los términos de cria-* 
tura mortal: La comunicación con el Se-* 
ñor , fu Madre Santifsima, y los Angeles, 
era mas comprehenfible-, efpiritualizída, 
y intelectual: moftrabafelera hermofura 
de la gracia de modo, que padecería mil 
martyrios por ella; y la fealdad de el pe-
cado , como es en si, con tal horror, que 
quiíiera antes padecer las penas de el In-
fierno , que cometerle: aumentófe la cien-
cia de las criaturas fublunares, conocien-
do con mas penetración fus naturales, y 
condiciones. Otro fue, comunicarle tal 
ímpetu de la luz déla verdad, y valentía 
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<de la gracia , que como caudalofo rio, \% 
llevaba fuerte , y fuavemente, fin dexarle 
afe&o á cofa de las terrenas de efte valle 
<3e lagrimas, que la llevarte, ó detuvieífei. 
[Y fí como criatura humana , tal vez la 
combatían , o perfuadian , 6 fe bolvia á 
mirarlas, 6 advertirlas, eíTe impetuofo 
rio de la gracia la detenia, llamaba, y 
llevaba como arrebatada á que mirafle la 
,verdad,y dexaífe todas las cofas terrenas, 
aunque fueífen licitas, y honeftas, por-
que felo para amar a Dios, y al próximo, 
defear, y folicitarel bien, y falvacion de 
las almas, la dexaban lugar. 
$. XXVI. 
'SU NUEVO ORDEN DE VIDA. 
e OÑ los ardiente defeos , que el Señor dio á efta criatura defde fus 
primeras luces, de fervirle , amarle, y 
agradarle, confervandofe en la polfefsion 
de fu gracia , anduvo íiempre como ofi-
ciofa abeja, recogiendo de diverfas flo-
res quanto le parecía avia de ferde dulce 
agrado a fu Divino Dueño.Con efte anhe-
lo en tan dilatados años,yá de lo que oía, 
X 
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y leía , ya de lo que fu encendido afe&o1 
inventaba , y fu fervor a la luz, que alunv» 
braba fu interior, componía, avia junta-
do gran cantidad de devociones, y de 
oraciones vocales, de que pareciertdole 
medios para la confecucion de aquella di-
cha , y cumplimiento de fu defeo, andu-
vo todo eífe tiempo cargada. Empero, en 
el de que aora voy hablando , como el 
Señor la avia llamado tan fuerte, y efi-
cazmente á vida tan efpirítualizada, y ele-
vadola á eminente contemplación infuCa 
de tan altos Myfterios, y Sacramentos^  
como en la Divina Hiftoria avia efcrito, 
no dexaba de impedirla algo tanto vocal 
como tenia. Y aunque procuraba juntar-
lo con lo mental ( exercicio en que el Se-
ñor la avia hecho excelentifsima ) con to-
do, quando lo hacia por fu difcurfo, uno, 
y otro impedia a la plenitud de luz, y ma-
nífeftacion de Myfterios, que fin opera-
ción propria fuya la comunicaba el Altif-
limo. Andaba con efto fluctuando en si 
mifma, inquiriendo el mayor .agrado del 
Señor ; por una parte le parecía debía de-
ntar lo menos perfecto , por atender a lo 
que lo era mas; por otra, que dexar de-
vociones de tanto tiempo, no era bie* 
Q^ 4 he-
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hecho; ni fidelidad de hija dexar de tra-
bajar todo lo pofsible en el interior, y 
exterior; mas como lo uno la eítorvaba 
para lo otro,nada hacia á fu fatisfaccion, 
y fe defconfolaba. Parecióla, que interior-
mente la decían atendieífe mas al trato 
con Dios , con la Reyna del Cielo, y con 
los Angeles, que á tanto exterior. Pero 
cerno la ultima refolucion de fus dudas, 
y el norte vifible de fu feguridad, era la 
obediencia, acudió a ella, comunicando 
á fu Confelíbr , y Prelado ( uno , y otro 
era á la fazon el Padre Fray Francifco An-
drés ) lo que la fucedia. Juzgó eíle, aten-
ídiendo al eftado de aquella alma, que era 
¿eforden tener tanta oración vocal, y afsi 
fe la moderó. Dexóla folo el Oficio Di-
vino, el menor de Nueftra Señora, fu Le-
tanía , la Parte del Rofario, la Eftacion 
del Santifsimo , Viíita de los Altares , y 
la Corona de Nueftra Señora, repartida 
por los fiete dias de la femana, cinco dis-
ciplinas cada día, el exercicio de la Cruz, 
y el de la Muerte ;pero eftos fin ninguna 
ele las oraciones vocales, que en ellos de-
cía , comutando eftas en meditaciones de 
los Myfterios, y contemplación en ellos, 
en que atendieífe á la luz, y ciencia, que 
el 
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el Señor la daba. Defpues , por fer tañí 
folida devoción, y manifeftatíva de fu 
Fe, y humildad •, la permitió continuaré 
una , que defde fus principios tenia, de 
rezar cada día el Texto de la Doctrina 
Chrííliana. 
La mifma luz, y juicio del CpnfeíTor 
moderó con acertada difcrecion alguna* 
de las afperezas arriba referidas ,- fegun 
el diverfo eftado, ocupación , y circunf-
tancias en que fe hallaba efta criatura, 
atendiendo prudentemente á lo que en la 
ccaíion feria de mayor agrado, y férvi-
do del Señor. Defpues que entró á fer-
vir el oficio de Prelada, y Fundadora, pa-
reció , que para introducir* la Sierva de 
Dios en fu Comunidad con fuavidad , y 
eficacia las obfervancias en que la queria 
fundar , feria lo mas conveniente, que en 
lo exterior fe ajuftafTe la Madre á las le-
yes en que ponía á las Hijas. Con eírc 
did^ men el Padre Fray Francifco Andrés, 
fa Confesor , la mandó dcxalle aquella 
tan apretada abftinencia, y (e confór-
maífe con fu Comunidad, afsi en los tiem-
pos , como en la calidad de la comida.-
Afsi lo hizo la obediente Trelada , con 
mayor edificación de fus fubditas, que la 
que 
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-que avian tenido de fu íingularidad, íien-
áo particular ; porque defde entonces 
atendían en ella un exemplar admirable 
de abftinencia , prudentemente de todas 
imitable. Veían en la cantidad tocado el 
medio de lo precifo para el fuftento, en 
Ja calidad la >e4ecei©n de lo menos gufto-
•fo, en el modo la madeftia , fin melihdre, 
como de quien folo atendía a focorrer la 
necefsidad de la naturaleza, en el tiempo, 
que inviolablemente folo en las dos Co-
munidades comia; en los ayunos, no folo 
\z. obfervancia puntual de los que obfer-
•van los Frayles Menores, íino capitanear 
«las mas robuftas, para otros, a que exor-
to, y que obfervó el Seráfico Padre; y que 
en lo reftante del año guardaba la forma 
del ayuno en tomar folo colación al tiem-
po de la cena. Con el mifmo dictamen la 
mandó el mifmo Confeflor no ufane pa-
sa dormir de aquel íilicio, ó potro de 
madera, quedixímos arriba , fino que fe 
ajuftalfe a la obférvancia en que ponia á 
fus Hijas.de dormir en un jergoncico de 
paja, puefto fobre la tierra defnuda,y con 
el abrigo de una pobre manta. Hizolo 
afsi en adelante la Venerable Madre, to-
mando recodada en tan corto alivio el 
fue-
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lueño precifo á la naturaleza, fin jamá¿ 
defnudarfe, ni aliviarfe de ropa , ni aun 
quitarfe una fandalia , fino en la curación 
de enfermedades a&uales, eftando en la 
Enfermería. Solo para mudar ropa fe 
defnudaba de quince a quince dias, y en-
tonces hacia la cofieíTen el Habito, el Es-
capulario , y Tocas , porque no fe def-
compufielTen , ahorrado el embarazo de 
prenderfe. Por mas urgente razón la qui-
tó aquella cota de malla,que puejfta a raíz 
de las carnes, la cubría , y oprimía todo 
el cuerpo ; porque confiderada la tierna 
delicadez de la Sierva de Dios , tal, que 
fola la túnica la hacia llagas en el cuerpo, 
que necefsitaba de curar , parecía impru-
dencia en el eftado que tenia , permitir 
á íu fervor martyrio tan fobre fus fuer-
zas naturales. Por eftas , y otras razones 
que ocurrieron, no folo al juicio de el 
prudente Confeííbr, fino al de los Prela-
dos , pareció precifo mandar á la Sierva 
de Dios, que en lo exterior, y cofas, que 
inevitablemente avia de ver la Comuni-
dad , fe acomodarte a fu séquito, pare-» 
ciendo folo Angular en la admirable pun-
tualidad de obfervar tan apretado co-
mún. Y la Sierva de Dios, que folo en la 
obe-
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obediencia , y recato tuvo fu fcguridad$ 
abrazó con toda el alma cite genero de 
vida, á pefar de fus fervores, de quien 
ficmpre fe temía. 
En lo que jamás huvo moderación, fue 
en la ajuftadifsíma cÜítribucion del tiem-
po, fin dexar inflante á que no correfpon-
die.fe la ocupación «jas conveniente,para 
la alteza de vida en que fe hallaba» Huvo 
si variación, fegun la diveríidad de ocur-
rencias j, peto con mayor lleno, y mas al-
teza de empleos. Por los años de mil 
feifcientos y treinta y. tres , luego que 
pallaron al Conyento nuevo , pareció á 
!a Sierva de Dios feria del agrado de el 
Señor , que fu Comunidad fe conformarte 
ton lade el Convento de San Julián, de 
Kdigiofosírancifcos Recoletos ( que te-
nían ya cerca ) en los tiempos, y diftri-
bucion de las Horas Canónicas , y demás 
Comunidades ;y aviendoconlultadocon 
los Superiores , y aprobado ellos fu. dic-
tanaen,por fu orden fe pufo en execucion, 
diciendofo los May tines X media noche, 
a las cinco de la mañana Prima ,.y las de* 
más horas en la mifma correfpondencia 
al Eftatuto, y eftilo Recoleto de los Fray-
Íes, como hafta aora fe obferva* Con efta • 
va-
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variación de las horas de Comunidad^ foS: 
precífo la huvielfe también en la diftribu-
cion particular de el tiempo de Prelada. 
Defde entonces comenzaba la diftribu-
cion de las horas, defde Maytines, a que 
iba i media noche , y en que eftaba con 
la Comunidad hafta las dos ; de las dos» 
hafta las cinco, ocupaba en el exercicio 
de la Cruz ; áias cinco, aviendo comen-
zado el exercicio de la Muerte , iba a Pri-
ma? y aviendo eftado en ella, y en La hora 
de oración de Comunidad, confelfaba , / 
recibía Sacramental mente al Señor : lue-
go fe recogía á la Tribuna, y en dar gra-
cias , y hacer el exercicio de la Muerte, 
ocupaba nafta Tercia : en ella , y en te 
Miliar Conventual, y dos horas íiguientes, 
eftaba hafta la Comunidad del Refectorio: 
fajida de efta , fe recogía á la Celda, don-
de hacia rígurofo examen de conciencia, 
y una larga oración, que tenia compuerta 
para pedir al Señor remedio de fus lla-
gas , y perdón de fus culpas ; y* acabado 
efte exercicio, falia á los exercicios de 
Marta, y ocupación de fu oficio, en que 
con admirable expedición fe ocupaba haf-
ta la hora de Vifperas ; y defde que falia 
¡de ellas, hafta la hora de Completas, fe 
ocu-
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ocupaba, 6 en obras de caridad, íi ociuv 
ria la ocaíion, ó en efcrivir lo que la obe-
diencia le mandaba: Iba á Completas, 
previniendofe. para la oración de Comu-
nidad , que defpues de ella fe tiene , por 
modo de lección, con una vocal , que 
ella avia compueíto de la conformidad . 
con la voluntad Divina, de admirables 
afedos de caridad , y refignacion'; de la 
oración iba a la Comunidad del Refec-
torio , y defpues de ella , los dias de dis-
ciplina común acudia a ella : cuidaba 
del govierno del Convento, y del reco-
gimiento de las Monjas ; y aviendo dado 
conveniente expedición á los negocios, fe 
recogía a la Celda, donde hacia el exer-
cicio de decir fus culpas de todo el día á 
la Virgen Santifsima , como a fu Prelada» , 
recibir fu corrección , y hacer penitencia 
por las cometidas. En efto, y tal vez en 
efcrivir lo que la mandaban , ocupaba el 
tiempo, hafta el de tomar el fueño precí-
fo , para comenzar otra vez la tarea de 
Maytines. Entre los exercicios de efta 
diftribucion repartía a las horas conve-
nientes fus cinco difciplinas , que cada 
día tomaba. Obfervola en la forma refe-
rida, halla que la obediencia, como que-
da 
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d¿L dicho , le moderó lo vocal, que íeri£ 
por los años de mil feifcientos y quaren-
tayquatro. 
* Defde efte tiempo, como íe recrecie-» 
ron á la Sierva de Dios algunas ocupa-
ciones exteriores, que ni la caridad , ni 
la obediencia le permitía efcufaíTe, qual 
era la correfpondencia con el Rey, y a£* 
fiftencia a oir, y confolar á muchas per-
fonas de diverfas calidades,y eftados, 
que en graves necefsidades , y trabajos 
recurrían á efte afylo, de que* adelante 
diré , fue neceífario fe variarte la diftri-» 
bucion de forma, que cogieran todas*. 
Comenzaba fus exercicios por el de la 
Cruz á las diez de la noche, en que efta-< 
ba nafta las doce : a efta hora iba á tañer 
á Maytines ( exercicio que por aliviar á 
las Religiofas , y otros altos fines, tomo-
fiempre para si, y perfeveró en él., nafta.* 
que muy adelante una perlesía , que pa-
deció , le. hizo fu execucion impoísible ) 
y aviendo eftado en ellos con la Comuni-
dad , acabados , bolvia á la Tribuna a 
profeguir fu efpiritual tarea : Comenzaba 
el exercicio de la Muerte , en que eftaba 
hafta que era precifo tomar algún breve 
fueño: Levantabafe á. Prima, a.que fie* 
fe-
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fcguia la confeí-sion, comunión, hacv 
miento de gracias, y acabar el exercicio» 
de la Muerte, como fe dixo arriba : y el 
tiempo que la fobraba nafta Tercia, ef-
crivia lo que la mandaba Ja obediencia, 
ó en aquel recogimiento íe ocupaba en 
Otras ornas de virtud. Las demás horas 
ocupaba en la forma arriba referida; fo-
jo con particularidad tenia deítinado el 
tiempo, que ay defde acabadas Vifperas, 
hafta ir a Completas, para el confuelo 
efpiritual Se los que iban á bufcarla. Efte 
orden guardó todo el relio de fu vida, 
íiendo común admiración de las Religio-
fas , no el jamás hallarla inftante ociofo, 
íino cómo ep tan corto efpacio cogían 
tantas ocupaciones, porque fin falta al-
guna , acudía puntual á todas las obliga-
ciones de Prelada: por ninguna ocupa-
ción , ni caufa , íi no la detenia el Con-
feíTor, ó Prelada, faltaba de Comunidad: 
vifitaba , y confolaba las enfermas repe-
tidas veces cada dia : á nadie, ni de cafa, 
ni de fuera , que necefsitalfe de' confuelo, 
fe negaba : á muchos aufentes fe lo daba 
por efcríto, efpecialmente á fu natural 
%ty y y Señor , en cofas de tanto pe-
fo, que fola ella corrcípondencia podit 
fot 
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íer adequado empleo de una capacida<t 
grande. 
§. xxvn. 
ELEVACIÓN CON J$UE OBRABA; 
MUcho mas admirable era la elevan cidh de eípiritu con que todo Id 
obraba. En los*exereicios,; y penitencias 
eran los actos interiores, y afectos cor* 
refpondientes tantos, tan perfectos , y 
levantados , que no fe pueden reduele-
á palabras : En las Comunidades del 
Coro, elevada la msnte, y parte íiiperioc 
al ser inmutable de Dios , procuraba , á 
imitación de los Angeles, no perder de: 
la vifta interior el objeto , que ellos 
íiempre vén cara á cara ; y en efta con-* 
templacion repetía muchos actos inte-< 
riores de admiración, reverencia, alan 
banza } y de ferviente amor, combidando» 
á todos los Cortefanos del Cielo, y Juta 
tos de la Tierra á que con ella magnifi-* 
calfen al Señor por fu bondad, y perfec-
ción infinita , y por los beneficios, que 
de fu liberalifsima mano avia recibid©^ 
En el tiempo deftinado á la oración 5 er^ 
R & 
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Tu contemplación altifsimaj y á veces ele-
vada ávifion abftra&iva de la Divinidad, 
tan alta , quanto parece puede caber en 
los términos de criatura mortal. En el Sa-
crificio de la Milla afsiftia devotifsima, 
llena de Fé , y atención :i fus encumbra-
dos Myfterios: Ofrecía el Sacrificio pre-
íente con todos los de el Mundo , y la 
Muerte de Chrifto al Eterno Padre, por 
fus pecados, y todos los del Mundo, por-
gue fe falvallen todas las Almas , y por el 
alivio de las del Purgatorio ; por todas 
las necefsidades , y aflicciones de los 
Fieles ; por la exaltación de la Fe , ex-
tirpación de las heregias, paz, y concor-
dia entre los Principes Chriftianos; y pa-
ra que en todo el Orbe fe cumplidle la 
voluntad , y beneplácito del muy alto Se-
ñor. En la recepción de los Sacramentos 
fiempre tenia viva pcrfuaíion de que po-
día fer aquella la confefsion, y comunión 
ultima j y con efta coníideracion fe con-
felíaba como para morir, y recibía la 
Euchariftia como por Viatico. Aturdían-
te los Confesores de ver lo amargo de fu 
dolor , lo firme de fu propoíito de la en-
mienda , y lo fervorofo de fu agradeci-
miento por el remedio del Sacramento 
de 
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de la Penitencia , en culpas tan levesy 
que apenas podían reconocer fueífen cul-
pas, y acafo fe admiraban los Angeles 
de ver lo que pallaba en fu Alma, quan-
do recibía la Éucariftia , que ferá noble, 
y grande parte de la Hiftoria , que tengo 
prometida. En los examenes de concien-
cia , y reconocimiento de fus culpas ante 
fu Divina Prelada, y Maeftra , fuera del 
dolor , arrepentimiento , y propoíitos de 
la enmienda de fus defectos , hacia feve-
ro juicio de fus obras , poniéndolas á la 
vifta de las del Redemptor del mundo, y 
fu Santifsima Madre, y comparando unas 
con otras ; y á eita luz fe le defcubria tan-
to de fu corta correfpondencia en las ope-
raciones de Efpofa de Chrifto , y Hija de 
María , que viendo la inmenfa diftancia 
de lo que obraba á lo que debía , fe cor-
ría , avergonzaba , y humillaba nafta el 
polvo , no con defpeGho , fino con alen-
tado eftimulo de mas, y mas trabajar, 
amar , y fervir al Altifsimo. En las Co-
munidades del Refectorio entraba en alta 
conlidcracion de que como el ser, reci-
bía también del Señor el fuftento de val-
de , confundiendofe de que fi a eftos be-« 
nericios naturales correípondia tan corta, 
R 2 quan* 
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jquanto lo quedaría en la correfponden* 
ícia á los fobrenaturales, tan grandiofos, 
y continuos : recibía la comida como da-
da de limofna; y íi como á Prelada la 
querían dar lo mejor lo refiftia ; íi le 
faltaba algo fe alegraba: todos los días, 
que no eran de fieíta , hacia algún acto 
de mortificación, y humildad : Lunes fe 
poftraba en tierra , para que todas las 
Monjas la pifalfen, con viva perfuaíion de 
que aunque el oficio de Prelada la hacia 
mayor,era muy inferior á todas en la vir-? 
tud: Jueves las befaba los pies, á imita-
ción del Señor ; pero con consideración, 
que fu Mageftad fe pufo á los pies de fus 
criaturas, y ella á los de fus Superiores, y 
Señoras : Viernes eftaba en la Comuni-
dad de rodillas , pidiendo á Dios, como 
rea, en la Congregación de fus Efpofas, 
mifericordia de fus culpas ; los demás 
días las decía á la Comunidad, con mu-
cho dolor de no aver cumplido con fus 
obligaciones, y no averias dado el exem-
plo que debía. En las funciones de Pre-
lada procedía con admirable fabiduria, y 
humildad; interiormente confideraba era 
inferior á las fubditas , y las eftimaba co-
mo á fus St ñoras; y en el exterior las go-
y¿r-
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remaba con feveridad blanda, y con au-
toridad humilde : alguna vez, fí lo ne-
cefsitaban, las reprehendía con afpereza¿ 
y fiempre las confolaba : tratábalas con 
amor de Madre , y caricia de amiga, fin 
darlas lugar á que cobraífen oíTadia : re-
mediaba fus necefsidades mas que las 
proprias , y amábalas con igualdad, fin 
aceptación de ninguna: era para siafpe-
ra, para ellas fuave, y benigna: Las ofen-
fas de Dios caftigaba, y remitía las pro-
prias , fin darfe por entendida: de todas, 
quando importaba , tomaba confejo, y 
algunas veces obedecía a fus inferiores. 
En la afsiftencia al confuelo de los que U 
bufcaban de afuera , fupuefto el orden, 
que le tenia dado para efto la obediencia, 
atendia con defvelo á los lazos de que to-
do efte exterior eftá texido, y ponia fu 
cuidado en no falir de fu retiro interior, 
colocando a las puertas de los fentidos 
muchos efcudos pendientes, donde los 
tiros de los enemigos combatieíTen ; cer-
raba la vifta, para no mirar roftro de 
criatura; cautelaba los oídos , para no 
atender a las fabulaciones terrenas , ni a 
las alabanzas, ni lifonjas humanas: po-
nía guarda óp circunfpcccion á fu boca^  
£3 pa-
z6z Relación de la Vida 
para que no falielfe de ella palabra de 
alabanza propria , ni de defdoro ageno. 
Con efta prevención , pidiendo primero 
licencia á fu Divino Efpofo, y Maeftra 
para hablar , y consultando con fus Ma-
geftades lo que avia de decir, los habla-
ba con breves, graves , y difcretas razo-
nes, en que reípJandecia humildad Re-
ligiofa, y tierna caridad; y íi lo necefsi-
taban, los confolaba , animaba , y amo-
nedaba lo mejor con celeftial prudencia. 
En todo lo reftante de fus ocupaciones 
eítaba en continua operación de Fé,amor, 
efperanza , alabanza , y oración mental; 
y al tiempo de la precifa difcontinuacion 
con el dormir, ponia en la cabezera de fu 
coníideracion el defpertador de eftá fen-
tencia: Con paffos lentos camina la ira 
Divina a la venganza; y la tardanza del 
cafiigo recomfenfa con la gravedad de la 
fena. 
De eftos, y otros primores de perfec-
ción tenia efcritos propoíitos , que fre-
quentemente leia, para la puntualidad de 
fu obfervancia. Quando fe confeííaba ge-
neralmente , que lo hacia muchas veces, 
y quando entraba ConfeíTbr nuevo á go-
vernarla, los renovaba con nuevos alien-
tos,-
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tos ; y en efta ocafion los daba al nueyó 
Padre Efpiritual, que quería informarte 
por entero del modo , y orden de fu vi-
da, permitiendo eftas claufulas , que ma-
nifieftan fu humildad, y fu motivo de en-
„ tregarfelos: Doy á V. P. eftos propq-
„ fitos de perfección , fuplicandole ad-
„ vierta, que de el prometer al cumplir, 
„ va mucho, y mas en quien es tan débil, 
„ y flaca como yo. V. P. fea fevéro Juez, 
„ para compelerme a executar lo que ei 
„ Señor me da a defear *y prometer. Af-
„ íiftame con fu vigilancia, para que def-
„ pierte mi tibieza; y fortalézcame la 
„ obediencia de V. P.contraía guerra, 
„ y lucha , que el enemigo común araú 
„ íiempre : y déme V. P. fu bendición , y 
„ licencia para todo efto. Para que fe co-
nozca la alteza de perfección con que en 
todo obraba, pondré aquí folo uno de 
los propoíitos de que fe puede eolegir,r*-
fervando el darlos todos para la Hiftoria. 
„ Al tiempo ( dice ) de ir á elegir la vo-
„ luntad, afsi en las operaciones interio-
„ res de las potencias, como de las obras 
„ exteriores , y ufo de los fentidos, lo 
„ que huviere de obrar, he de tomar clec-
n cion de lo mas fanto , perfecto, paro, 
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i , loable, lo mas agradable á Dios, y mas 
9y fegun fu Ley Santa, y ajuftado a la ver-
9 i dad de la Igleíia Catholica Romana, y 
¡» que enfeñan los Santos, y Dodores; y 
i,, también he de elegir aquello con que 
* tenga mas pena, y menosgufto; lo mas 
fe útil al próximo, y mas agradable a la 
w Virgen Santifsima, y Jo que mas con-
!,, forme con la do&rina fanta, queme 
9, tiene dada, poniendo grandes veras en 
„ obedecer á efta gran Reyna, pues es mi 
„ Maeílra, y Prelada, y guia de mi vir-
'„ tud. A la perfección de efte obrar eor-
refpondia la eminencia de recibir, y á ef-
ta lo apretado del padecer. No cabe en la 
brevedad de efta Relación referir los fc-
V a r e n D í V Í n O S ' q u e I a S i e r v a d e Diosen 
cite diado, y por eftos tiempos recibía; 
m el contar los trabajos, retiros del Se-
ñor , y combates con que Tuivtageftad los 
alternaba Compufo el Divino Efpofo con 
cita variedad en una mortal criatura tal 
belleza, yfolidézde vida efpiritual en 
continuos afcenfos de perfección , que 
pudieron los Angeles admirar verla fu-
pjrdeldeíierto tan afluente de de-
licias , y tan unida á fu 
Amado. 
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SERVICIOS A LA IGLESIA. 
ES tan maravillofa la providencia de Dios con fu Igleíia , que fegun la 
necefsidad de los tiempos , pone en efta 
luz común algunas de aquellas almas, 
que defde la eternidad deftinó á emi-
nente fantidad,para que al pallo que den-
tro de efle Sagrado Ovil aya quien con 
enormes pecados provoque fu jufta ira, 
incitándole al caftigo, aya también quien 
con eminentes virtudes temple fu eno-
jo , inclinándole á mifericordia. Por los 
efectos podemos baftantemenee colegir, 
fue una de eftas almas María de Jesvs. 
Comenzó á florecer en relevante fantidad, 
quando por la depravación frequente de 
coftumbres , y gravifsimos pecados de 
muchos hijos de la Igleíia, provocada la 
Jufticia Divina, amenazaban a la Igle-
íia grandes trabajos, y a fus principales 
miembros imponderables peligros. Avia 
hallado por la increíble hermofura de fus 
virtudes, y preciofos adornos de dones, 
con que la avia enriquecido fu Efpofo, 
me-
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mejor que la otra Eftér, gracia en los oios 
del Rey de las Alturas; y ño quifo fu Ma-
geftad ignorarte fu amada el peligro de fu 
Pueblo, y el mal que amenazaba a fus 
hermanos. Cerca de los años de mil feif-
cíentos y treinta, le manifeftó los mas 
próximos, moftrando con la manifefta-
cion , guftaba que huvieíTe Moysés, que 
fe opuíieire a fus iras. Los trabajos , que 
en elía ocaíion amenazaban á fu Iglefia, 
las oraciones , suplicas, inftancias , ge-
nero, y continuación de padecer, con que 
la Sierva de Dios configuió de la miferi-
cordia Divina la relevación de tantos ma-
les , fon tan extraordinarios , y admira-
bles , que no fe pueden, fegun la digni-
dad , poner en Relación, y afsi los re-
mito a la Hiftoria. Aunque fe efeufa-
ron eftos por tan gran mifericordia, co-
mo no cellaron los pecados , de nuevo fe 
provocó la Divina Jufticia , para permi-
tir al demonio trazarte dar nuevos aílal-» 
tos a la Igleíia. Quifo también el Señor, 
que conocieífe fu Efpofa las trazas de fu 
enemigo ; y antes de los años de milfeif-
cientos y treinta y fíete comenzó a mani-
feftarfelas,raandandola fu Mageftad aten-
diese alo que la quería moftrar, vio re-
pe-
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petidas veces (como la mifma Sierva de 
Dios, mas de veinte años defpues efcri-
vió al Papa Alexandro VII. de fanta me-
moria , bufcando en la Cabeza viíible de 
la Iglefia el remedio de tan prolixos ma-
les ) que en las cabernas eternales del In-
fierno hacían los demonios grandes con-
ciliábulos , y decretos contra la Santa 
Iglefia , y Fieles de ella , y que principal-
mente encaminaban fu furor a Efpaña.In-
tentaban deftruirlo todo,y extinguir la Fe 
Catholica. Mo(traban grande ira contra 
las obras de nueftra Redempcion,y juftifi-
cacion , y arbitraban trazas para impe-
dirlas , y modos de venganza, de que la 
Divina Providencia huviefle tenido tan 
grande, y liberal mifericordia con los 
hombres. Y entre muchas , y varias de-
terminaciones , que tomaron , de intro-
ducir vicios , y ufar de otras induftrias, 
difpuíieron encender guerras entre los 
Principes Chriftianos , para que defpuea 
que eftos eftuvielfen encarnizados en ellas, 
apurados los medios, y fuerzas humanas, 
incitaran a los Hercges a que perfiguief-
fen a la Santa Iglefia , fin que los Prin-
cipes Catholicos pudieran refiftirlos, ni 
oponerfeles, por fus guerras civiles ; con 
que 
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que fembrarian fus hercgías, y diabólicas 
Seétas , para ofufcar la Divina Ternilla de 
la Doctrina Evangélica. Con efta refolu-
cion, y para efte fin fe derramaron por el 
Mundo muchas legiones de demonios ar-
mados de ira, y furor. Todo efto fe mani-
feftó á la Sierva de Dios, y quedó fu cora-
zón, que ardía en caridad, atraveíTado de 
penetrantes faetas de dolor. 
Defde entonces fe aplico foda á im-
plorar para la Santa Iglefia los Divinos 
focorros. Poftrabafe ante el Divino Tri-
bunal , clamaba, lloraba , y aun recon-
venía al Altifsimo, por qué daba tanta 
mano á aquellos crueles enemigos, para 
que períiguieiren á fu Iglefia Santa , y 
á fus Fieles , é intentaáen contra ellos 
tan graves .daños ? Mas refpondí^la el 
Señor, que aquel era caftígo, que fu Ma-
geítad permitía por lasgravifsimas ofen-
ías fuyas, que los Catholicos , ingratos á 
tantos beneficios, cometían, con que def-
obligaban fu mifericordia, c irriraban fu 
Jufticia. De aquí fe encendía la fiel Ef-
pofa en nuevas anfías de hacer muchos 
fervicios á fu Dios, para defenojarle, y 
folícitarpor quantos medios le eran pof-
fibles, fe enmendaiíen en el Pueblo Ca-
tho-
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tholico los pecados, que provocaban fu 
ira. Y quando en los íiguientes años veía 
iban logrando los demonios fus intentos,; 
enfangrentada la guerra entre los dos ma-
yores Monarcas de la Igleíia, embueltos 
en fangre de fus hermanos, como íi fuera 
enemiga, los mifmos Reynos Catholicos, 
introducidos por auxiliares los Hereges, 
le le deshacía el corazón con la pena de 
lo prefente , y temor de lo futuro. Mani-
feftabafcle en muchas ocaíiones la Santa 
Igleíia en la metáfora de una Naveci-
lla , que en el Mar de efte Mundo navega-
ba, combatida de impetuofas olas de tra-
bajos , que parecía andaba fluctuando, y 
como que iba á pique. Moftrabafele, que 
los Fieles , que iban en elfa Nave , Ecle-
íiafticos', y Seglares, caminaban poco 
atentos al peligro, fin folicitar remedio, 
divertidos a terrenos fines; y que por otra 
parte muchos Hereges, incitados por los 
demonios, la daban fuerte batería. No es 
decible el dolor , que atravesaba a la fiel 
Sierva, de ver tan fola, y defamparada de 
los focorros de acá á la Señora de las gen-
tes , y mas quando por lósanos de qua-
renta y cinco fupo la perfecucion , que 
el Turco levantaba contra U Chriftian-
dad, 
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dad.Afligíala el reconocimiento de fu po-
quedad , para ocurrir a tantos males; 
pero la Madre de Dios , como fu ampa-
ro,, y Maeftra, la alentaba para que tra-
bajarte infatigable por tan grave caufa, 
inftaHe, y clamarte al todo Poderofo, pa-
ra inclinar fu clemencia. 
Con eftos alientos, ardiendo en cari-
dad , y levantando fu efpiritu al Señor de 
„ los Exercitos, decía: Querido Rey mío, 
x, qué hará efta pobre , y vil gufano en 
„.defagravio vueftro ? Por la maldad del 
„ Turco, y fus aliados, y mala Secta, 
„ reverenciaré vueftro ser immutable, os 
3J daré culto de lo intimo de mi Alma, 
„ confertaré repetidas veces la Ley de 
„ Gracia, y los Myfterios de la Encarna-
„ cion, Nacimiento , Vida , Doctrina, y 
a , Redempcion de mi Señor Jefu-Chrifto, 
„ y clamaré á vueftro ser immutable,por-
„ que eftos enemigos de la Chriftiandad 
> s fean arruinados, humillados, y deftrui-
y, dos , y fu mala Secta extinguida. Por 
u la vanidad, y fobervia, que tienen los 
,, que fon vueftros hijos , y de vueftra 
M Igleíia, me humillare hafta el polvo, y 
3, defearé, que todos me conozcan por lo 
„ que foy, y me pifen la boca. Por la fen-
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„ fualidad , procuraré con vueftra gra-
„ cía fer pura de penfamiento, palabra, y 
„ obra, y defear , y pedir , que todos lo 
„ fean. Por la vanidad de los tragcs , me 
„ alegraré con mi pobreza, y con el Ha-
„ bito mas vil,y remendado. Y afsi,Dios, 
„ y Señor mió , iré defcendiendo á todos 
ialos pecados, para defagraviaros; y de-
„ fearé , que todos los nacidos fean An-
„ geles , para ferviros ,y defenojaros : y 
„ ellas ferán mis ocupaciones, y amaros 
„ en nombre de todos , y por todos mis 
„ hermanos. Quien eres tu (la refpondió 
„ el Señor) pobrecilla, y vil muger , pa-
„ ra defagraviarme de tantas ofenfas, co-
„ mo en el Mundo me hacen ? Bien veo, 
„ (replico la Sierva) querido Señor mió, 
„ que foy pobre , y el menor gufano de 
„ la tierra; pero (bis mi Dios,y mi Señor, 
„ y yo vueftra Sierva, y Efclava , y debo 
„ defear , que no ofendan á mi Dueño; y 
„ íi puedo, defenojarle , y defagraviarle. 
„ Querido mió, hacedme vueftra , y dad-
„ me gracia para que trabaje por vueftra 
„ hacienda ; y todo lo que yo obrare, y 
„ mi ser , ferá vueftro. Inclinado el Al-
tifsimo á los humildes ruegos , y amoro-
fos afectos de fu Efpofa,la abrió las puer-
tas 
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tas de fu clemencia. Parecíala, que fu 
Mageftad la levantaba á una habitación 
fanta, y encumbrada, como que la depo-
rtaba en fu pecho, dándola por morada 
aquel intimo Sagrario de los agrados Di-
vinos. Entendió, que efte beneficio no 
era para si fola , fino para bien del Pue-
blo de Üios, para que trabajafle por él en 
aquel Sancta San&orum , clamarte por fu 
remedio, y hallaífe en etíe Propiciatorio 
al inmortal Rey de los ligios mifericor-
diofo, y favorable á fu Militante Reyno. 
Y aunque antes fu Mageftad la avia dado 
por ocupación en fu Igleíia el mirar, co-
mo interior centinela, por fus Fieles, tra-
bajar por ellos, y implorar fu clemencia, 
para que ufalfe de mifericordia , y apar-
tarte el azote , que amenazaba a la Ghrif-
tiandad, y ya avia comenzado, y ella lo 
avia cumplido tan fielmente , como fe ha 
referido ; defde efte favor fue efte el prin-
cipal empleo de fu vida , y el fruto a que 
aplicaba, no folo lo que obraba, y 
padecía, fino toda la gracia,qus 
hallaba en los ojos del 
Altiísimo. 
$.XXD¿, 
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$. XXÍX. 
SU COAÍUNICJCÍON ¡CON EL 
Rey.-
COMO parte noble de efte empléoj tenia vi¿ilantifsimo cuidado de 
mirar, y pedir por cftos Reynos, y Mo-
narquía de Efpaúa , por fus Cathoiicos 
Reyes , y Progenie Real, movida , no fo-
lo de la obligación de fer hija natural de 
aquellos, y vaflalla de ellos, fino aun mas 
por la pura, y conftante firmeza de unos, 
y otros en la Fe Catholica. Conocía (lo 
que aun la embidia no puede obfcurecer) 
que Efpaña, y fu Monarquía, es en la, 
Chriftiandad la ndelifsíma hija de la Fe, 
la que puramente la contiena , fin permi-
tir error en ninguno de fus miembros; y 
la que en efta pureza es"la parte mas dila-
tada de la Iglefia Catholica.Avíatele ma-
nifeftado , que por efta caufá el infernal 
furor, y diabólica embidia contra la San* 
taIglefia, enderezaba principalmente á 
efta parte fus tiros. Veíala por todas par-
tes gravemente afligida,por pcrrr.iísion 
del Altifsimo , que por la ingratitud ca£-» 
S tiga 
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tiga mas feveramente las culpas de los hi-
jos , que por la mayor luz, y beneficios 
debían cometerlas menos. Todo efto, y 
las inftancias de los Angeles de Guarda 
del Reyno , y Rey , fervorizaban fu cari-
dad , para que con todo esfuerzo fe apli-
cafle á obrar, padecer, y clamar por efta 
necefsidad. Y como conocía, que los 
graves , y frequentes pecados de los que 
tenia el Señor tan obligados a fervirle 
por el preciofifsimo beneficio de la pure-
za , é integridad de la Fe, eran los que 
irritaban fu jufticia al azote que pade-
cían , y otros mayores, que les amena-
zaban; no contenta con clamar continua-
mente á fu mifericordia , folicitaba, por 
quantos medios eran a fu retiro pofsibles, 
fe mmoraífen en eftos Reynos las ofenfas 
de Dios, que impedían fu clemencia. In-
clinado el Benignifsimo Señor a las fupli-
cas i y anfias de fu Efpofa, difpufo con 
alta providencia un medio de exercítar 
ella piedad fobre todo el opinar humano. 
Fue efte, el que una pobre Monja , cria-
da en la ruftiquéz de una Sierra , no folo 
retirada de la Corte, fino perpetuamente 
encerrada en lo mas remoto de Caílilla, 
Cuvieíle apretaba, frequente, dilatada ,y 
co-
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como familiar comunicación con el Mo-
narca de Efpaña. 
Sucedió en efta forma : Por ío$ años 
de mil feifcientos y quarenta y tres , ha-
llandofe acófada Efpaña por las guerras 
de Cathaluña , Portugal, y la que conti-
nuaba Francia dentro de nueftro País, pa-
reció conveniente, que el Rey Phelipé 
Qiiarto , de gloriofa memoria, afsiftidte 
en Zaragoza. Difpufofe fu jornada por 
Agreda, y el pijfsimo Monarca , movido 
de la gran fama de fantidad de la Sierva 
de Dios María de Jesvs, efparcida de mu-
cho tiempo por Efpaña , defeó verla, y & 
boca encargarla encomendare á Dios el 
buen fuQelíb de fus Armas, y el alivio de 
los trabajos, que afligían fus Rey nos. Con 
efte fin entró fu MageitadCatholica la pri-
mera vez en el Convento de la Concep-
ción de Agreda , el día diez de Julio del 
mifmo año. Habló á la Sierva de Dios, y 
. defde fu primera refpuefta iintió tal vir-
tud , y confuelo en fus palabras, quífdeC-
ahogando las penas de fu pecho, mucha 
mas que lo que avia penfado , fe dilato 
en larga converfacíon laviíita. Fue tan 
alto el concepto , que el Rey hizo en ella 
de U fantidad, y celeftíal prudencia. d e 
S* Ma-
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María de Jesvs, que no foío la encargo 
fuefle para con Dios fu medianera, afsi 
en los arduos negocios de fu Monarquía, 
como en los de fu propria falvacion ,fino 
<que la mandó le efcrivietfe lo que enten-
diera fer del fervicio de Dios, para fu 
l^iento, y advertencia. Obedeció la Ve-
nerable Madre, y viendo la aria Dios 
abierto tan grande , y oportuna puerta á 
la execucion de fus defeos, comenzó con 
admirable prudencia a exortarle por car-
tas al mas conveniente ajufte de fu vida, 
al mas Chriftiano govierno , y reforma-
ción de coftumbres de fus Reynos. Expe-
rimentó fu Mageftad tales efectos en uti-* 
lidad de fu Alma con las cartas de la Sier-
,va de Dios, que determinó continuar con 
ella una correfpondencia de todo punto 
admirable en la entereza, y feveridad de 
nueftros Reyes. Doblaba á lo largo el 
pliego , y al un lado eferivia fu Mageftad 
de iu propria letra, y de fu mandado la 
Sierva de Dios le refpondia al otro. En 
cita forma, aumentandofe cada día la de-
voción del Rey con la utilidad efpiritual, 
que en las refpueftas de María de Jesvs 
fentia, continuó efta comunicación con 
la/requencia de no perder correo, íi no 
lo 
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ío embarazaba enfermedad, u ocupación: 
precifa, por efpacio de veinte y dos años, 
que defde alli duro la vida de la Siervo 
de Dios. Las materias , y negocios tan 
de adentro de fu alma , y govierno, que 
el Rey la comunicaba, mueftran la entera 
fatisfaccion, y confianza, que de la Efpo-
fa del Rey del Cielo tenia el déla Tierra. 
La comprehenfion, alteza de doctrinas» 
y ajufte á ío más perfecto en el govierno 
perfonal, y político de un Principe Ca-
tholico , con que la Venerable Madre le 
refpondia, manifleftan la maravilla de fu 
(abiduna, y ciencia infufa. Pero la ver-* 
dad, defengaño , y libertad Chrtítiana,1 
que con celeftial prudencia fur>0 efta cria-
tura juntar con el rendido refpeto, y hu« 
milde reverencia, que debia obfervar una 
pobre Religiofa con un tan grande Mo-. 
narca en tan larga > y frequente comuni-
cación , es un irrefragable teftimonio de 
fu rara fantidad. Por muchos,y muy con-
venientes fines mandó ala Sierva de Dios 
fu Confeflbr, quedaíTe íiempre con copia 
«le fu mano , afsi de la carta del Rey , co-
mo de fu refpucfta. Por fu confuelo , y 
devoción guardaba fu Mageftad en el fe-
creto de fu eferitorio los originales de 
S 3 uno, 
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tono , y otro. En La muerte de la Siervi 
de Dios fe hallaron muchas de las copias, 
que guardamos. En muerte del Rey fe 
hallaron los originales, que con ambi-
ciofíí devoción repartieron entre sí los 
principales Miniftros, y oy confervan, 
<omo prendas de fuma eftimacion. De las 
que pudiéremos recoger , formaremos 
otra obra, que no dudo ferá un clarifsi-
mo efpejo de Principes Catholicos, afsi 
en la demonftracion de la Chriftiana pie-
dad de nueítro gran Philipo , como en la 
eofeñanza fublíme de hermanar la perfec-
ción con el Cetro , y los efe&os , que en 
aquel Real corazón hizo la celeftial doc-
trina , íin que la embarazare la inferiori-
dad mundana del inftrumento. 
Quedó el piadoíifsimo Monarca con 
Ja primera converíacion de la Sierva de 
Dios tan devotamente afeéto á repetir-
la , que en quantas ocafiones decente-
mente pudo , dirigió fus jornadas por 
agreda , para tomarfe eftc co«fuelo; y en 
ellas la trataba con la confianza, que pu-
diera el mas intimo amigo, con el agrado, 
que íi hablara a una hermana, y con la 
veneración, que íi fueífe fu Madre natural, 
y/via con fu comunicación por eferito 
tan 
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tan alentado, que quando la Sierva de 
Dios, por irapofsibilitarla alguna grave 
enfermedad»6 eftár en exercicíos, dila-
taba el refponderle; en hallandofe fin 
carta fuya,fe melancolizaba,como á quiea 
faltaba el único alivio de fus cuidados. 
Tantos, y tan extraordinarios como Cu 
Mageftad tuvo en Talud quebradifsima, 
no baftaron a quitarle la vida , mientras 
gozo deefte afylo; y luego que le falto, 
por la muerte de la Venerable Madre, 
aun no vivió quatromefes. Us&la Sier-
va de Dios de efte tan Angular favor del 
Rey de la tierra , folo para el fin , que 
lo difpuíb el de el Cielo. Solicitaba la Ta-
lud , y reforma de coftumbres dceftos 
Reynos , influyendo quanto podia en 
fu cabeza: procuraba, que fuerte Santo 
el Principe, para que el Señor apartarte 
el azote de fu Pueblo : exortaba a la elec-
ción defvelada de los mejores Miniftros» 
para que por elfos conductos fe derivarte 
el remedio al cuerpo de la República* 
Para efto folo, y para el alivio de los mi* 
ferables , y afligidos Pueblos , fe aprove* 
chaba de eifa gracia , que en quanto po-» 
día tener vifo de interés, la defpreciaba: 
ni jamas permitió, que perfona que la to* 
S 4 calfe, 
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icaíle, fe valie'Jé de ella para humana me-
dra i y en quanto era honra, íblo la fervía 
<le eonfund;rla,y pegarla mas con el pol-
vo de fu nada ; porque la obligaba á me-
diría por el concepto baxifsinao, que de 
sí miíma tenia, aterrándola la diítancia 
en lo humano, fin deítubrirle fundamen-
to en lo Divino. 
§ XXX. 
2ZNZTICENCIJ A LAS 
Almas. 
P ARA que, aun viviendo en tan apar-" tado retiro, fe pudiefíe eftender eífe 
caritativo empleo a la immediata reduc-
ción de muchas almas, y reparo de mu-
chas ofenfas Divinas, difpufo también 
el Señor , que multitud de Fieles , con-
vocados de la fama de fu fantidad, con-
currieífen continuamente a bufcarla para 
alivio, y remedio de fus males. El hallar-
lo todos en la Sierva de Dios, hizo, que 
fe aumentarte , y continualle el concurfo, 
hafta fu muerte. No foJo quantas perfo-
nas de la Villa de agreda, y fu Comar-
ca, íe hallaban en alguna coniiderable 
afiic-
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aflicción efpiritual, ó temporal, fino maw 
chas de muy diftantes Lugares de Cafti-
11a, Aragón, y Navarra, en apretadas 
necefsídades; y quantas tenían ocaíion de 
paílar por Agreda , aunque fuelle folo en 
las comunes , recurrían á la Madre Ma-
ría dejesvs, como á un general afylo, 
milagrofo remedio , y celeftial oráculo, 
que Dios les avia proveído en efte valle 
de miferias. De todos eftados , y condi-
ciones de perfonas , Ecleílafticas, y Se-
glares , defde lo mas eminente á lo más 
ínfimo, fe componía el concurfo; sí bien, 
como las aflicciones fon mas frequentes 
en los pobres, y en efte Tribunal carita-
tivo , eran los defvalidos los que tenían 
mas fácil, y con mas agrado la audien-
cia ;porque en fabiendo la Sierva de Dios, 
que la llamaba algún pobre, baxaba co-
mo defalada á bufcarle , y lo recibía co-
mo imagen de fu Efpofo, eran eftos la 
parte mascopiofa. De efte medio la pro-
veyó Dios para que obrafle fu caufa, y 
cumpliere en parte los ardientes defeos>, 
que la avia dado de reducir pecadores, 
minorar en fu Pueblo fus ofenfas, poner 
en el camino déla faludfusFieles,y alen-
tar á fu fervicio muchas Almas; porquq 
co-
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¿orno llegaban á comunicarla fus affie-; 
ciones, pedirla remedio en fus trabajos, 
oraciones en fusnecefsidades, y en apre-
tados lances confejo, tenia la ocaíiotí 
oportuna de darles las doctrinas, y exor-
tationes convenientes a la necefsidad es-
piritual en que fe hallaban. Y para que 
eíhs fueííen con fobefano acierto , por 
fingular privilegio de fu gracia, la man¿-
fcftaba el Señor los interiores, y concien»-
cías de tos que iban a comunicarla , en la 
forma , modo , y circunftancias, que ella 
¿kclara en el capitulo fegundo de el li-
bro primero de la Hiítoriade la Virgen* 
La ddireza, fruto, y maravillosos efec-
tos con que la Síerva de Dios usó de eftot 
medios para el defenojo de fu Señor, au*-
mentó de la hacienda de fu Efpofo, y ía-
!ad de fus hermanos, no cabe en efta Re-
lación: tocaré algo en general en las vir-
tudes de caridad , y prudencia, refervan* 
<áo para la Hiftoria los fuceifos. 
Cómo era tan celeftial el alivio, f 
íonfuclo , que hallaban en la Sierva da 
Dios los Fieles, que en fus aflicciones, y 
trabajos iban a comunicarla, encendidos 
en devoción la pedían les dielfe de fu ma-» 
•o alguna cofa devota, que les íirvieifíi 
de 
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cíe recuerdo de lo que les avia exortado,1 
6 advertido. Con tal inftancia , y aprie-
to lo pedían, que no pudiendo la cari-
dad de la Venerable Madre refiftirfe á pe-
tición tan decente , les daba alguna Cruz, 
Medalla, Eftampa, Rofario, ó algún Ha-
bitico de la Concepción , que por devo-
ción al Myfterio traxeflen. Noticiados 
unos de lo que otros avian recibido , eran 
tantos los que con la mifma inftancia las 
pedían , que le fue precifo á la Sierva de 
Dios hacer alguna prevención de cofas de 
eíle genero. Teniéndola , y eftando reco-
gida en una de las Feftividades grandes, 
en que la folia el Señor conceder efpecia-
les beneficios , fe acordó de las muchas 
necefsidades efpirituales, que veía en las 
perfonas, que folian con devoción pedir-
la aquellas cofas; y encendida en ardien-
te caridad , hizo ferviente oración por 
ellas, pidiendo a la Mageftad Divina las 
libraíTe de las tentaciones,. y fugeftíones 
del demonio , les dieííe auxilios para fa* 
lir de mal eftado a las que eftaban en el, 
les apartarte las ocafiones, y peligros de 
pecar , y los afsiftieífe con los focorros 
poderofos de fu gracia á la hora de la 
muerte. Entendiendo fe agradaba el Se-*. 
ñor 
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ñor de que Je hieieíle eftas peticiones por 
fus Fieles ; y pareciendo á fu candad eran 
pocos á ios que fe eítendian , fe alentó i 
p¿dí r á fu Mageítad dieiíe efpeciales au-
xilios , y focorros para las necefsidades 
referidas a qualquiera perfona, que te-
niendo de las Cruces, Medallas, Eftam-
pasj y Roíanos , que tenia prefentes, 
aunque fueífe fola una cuenta, con devo-
ción le invocaífe. Concediófelo el Benie-
nifsimo Señor; y aviendo la Sicrva de 
Dios comunicado á fus Confeflbres efte 
Divino beneficio , ccníiderando ellos, 
que cedía en tanto utii.de las Almas, la 
•mandaron pidieire al Señor lo repitieííe 
en otras íemejantes ocafiones fobre co/as 
del mifmo genero. Dábalas ia Sicrva de 
Dios á los que iban en fus aflicciones i 
bufcaria , fin la menor iníinuacion de ef-
te beneficio, fino folo exortandolosul ufo 
devoto, que debían tener, como Catho-
licos, de aquel genero de cofas, excitan-
<íoíe con cuas a invocar al Señor en fus 
necefsidades. Yíiempre, que las daba, 
hacia eípeciaL oración por la perfona,que 
las recibía , conforxne á las necefsidades,, 
que conocía lena. 
Eflendianfe eftos empleos exteriores 
de 
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de la folicitüd de lá Sierra de Dios por. 
la falvacion de las Almas, hafta donde 
podían; pero los interiores, como no nu-
cefsítan de aplicación de materia , no te-» 
nian limite. Solo con las palabras, que 
ella mifma los declaró a un Prelado, en 
oca/ion, que la mando le dieiTe cuenta de 
las cofas de fu eípiritu, podré dignamente 
^referirlos: Defpues que dexé las exte-< 
„ rioridades, (le dixo) y entré en el naz-
» vo, y oculto camino, que dexo decía-* 
„ rado , tuve algunas veces inteligencia* 
„ y conocimiento de las nccefsidades, y 
„ aprietos de los del nuevo México, y de 
„ aquellos Reynos, por diferente cami-
„ no, aunque mas cierto, y feguro, que 
„ el primero. Conocía, y veía en el Se-* 
3 i ñor, y con fu luz, la necefsidad, afiíc-
„ ciones, aprietos, y trabajos , que tie-
3 , nen los que fe convierten , y la Bita de 
„ Miniftros, y en mis pobres oraciones 
„ los encomiendo á Dios. No puedo fa» 
„ cimiente ponderar el afecto , y aníia, 
„ que el Altifsimo ha infundido en mi Al-
„ ma , por el bien, y falvacion de eftos 
„ de México , y de todas las criaturas del 
„ Mundo , que no le conocen , y por los 
3 , que eftán en pecado mortal. Dcsíalk 
„ce 
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'„ce mi coraaon de dolor por tan gran per-; 
„ dida; y de aníia,porque coníígan la vida 
„ eterna. Suele fuceder eftár en los exer-
„ cicios, que hago de noche en la Tribu-
„ na, poftrada en tierra en Cruz, hacien-
„ do. peticiones por las Almas, y ofre-
„ ciendo al Eterno Padre la Pafsion de 
„ fu Hijo Santifsimo por ellas , y enceii-
>9 derme tanto en efte defeo, que me pa-
„ rece fe me fale el corazón , y rompe el 
„ pecho : y pegada con el polvo, como 
„ eftoy , quifiera tranfcender , íi fuera 
„ pofsible , y penetrar el Elemento de la 
„ Tierra , y llegar a la puerta del Infier-
„ no , y atravesarme en ella , para que 
„ ninguno pudiera entrar. Y fuplico al 
„ todo Poderofo , que como fea eftando 
„ en fu gracia, me tenga en aquellas pe-
„ ñas , porque ninguno fe condene. Y 
„ quando el fuego del corazón me dexa 
„ de efte exercicio, y veo mi vileza, y lo 
„ poco que valgo , y lo que intento , tan 
„ defigualá mis fuerzas , ni á lo que es 
3y pofsible fea, clamo, lloro , y me poftro 
„ á los pies del Señor, pidiéndole por fus 
„ hechuras las Almas, por el precio de fu 
„ Sangre, por mis hermanos, por fus hi-
„ jos. Toda mi vida he fentido eftos.afec-
>,tos. 
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„ tos. Hafta aquí la Sierva de Dios, ca-
yas palabras mueftran bien lo ardiente, 
dilatado , y frequente de fus interiores 
empleos por la Talud de las almas. 
Favorecíalos el Señor maravillofa-
mente,porque para que fuellen mas acep-
tas fus peticiones en los Divinos ojos, al 
modo, que corporalmente fue adornada» 
y hermofeada Eftér,para que hallarte gra-
cia en los de Aííuero, la adornaba, y her-
mofeaba efpiritualmente el efpiritu Di-
vino con admirables realces de las virtu-
des 1 y preciofos retoques de fus dones, 
elevándola a tal grado de interior belle-
za , que templado el enojo del gran Rey> 
admitiefle benigno las fuplicas, que por 
la falud de fu Pueblo, y hermanos le ofre-
cía ; y para que fe encendielfe fu caridad 
á hacerlas mas ardientes, le reprefentaba 
con exprefsion maravillofa lo que la Ma-
geftadde Chrifto avia obrado ppr los 
hombres, lo que los ama, y el grande 
afeéto con que los bufca , y folicita Cu fa-
lud , y que fe aprovechen del infinito pre-
cio de fu Sangre. Alentábanlos también 
los Santos Angeles. Muchas veces fe ha-
llaba cercada de multitud de Cuftodios, 
que la llamaban, para que entrando en la 
pre-
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preferida de la Mageílad Divina, pidíelle 
con ellos por las Almas, que eftaban á fu 
cargo, y (lo que ellos no podían) fe ofre-
cieííe a padecer por fu. efpiritual falud. 
;Y quando el concepto humilde de laSier-
va de Dios, de lo poco que valia, y quan 
inútil era para empleo tan grande , la en-
cogía , fin apartarla de eífe importante 
concepto , la animaban, con que baftaba 
fer Profeííbra de la Fe , para que no ef-
cufaííe dar á Dios eíTe güilo; y que en la 
Cafa del Rey á qualquier criado, por ín-
fimo que fea, ñ no es fiel á la hacienda de 
fu dueño, le repruebah; y que aun los 
efelavos, por fer, y valer menos, para 
Satisfacer , y obligar mas, han menefter 
trabajar mas en lo que conocen le dan 
güito. Y también la exortaban, que no 
por la amargura , que fentía en el trato 
de criaturas, dexaíTe los empleos exterio-
res , que tenia de confolarlas , y reducir-
las ; porque la caridad hacia dulce lo 
amargo, y la daban utilifsimas doctrinas 
de portarle en efte exercicio con ellas. 
Otras veces , hallándole alguna pedo-
rra conocida de la Sicrva de Dios en apre-
tado peligro de perder fe , íé le mani-
feitaba fu Cuftodio, pidiéndola le acom-
pa-
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jpañaífé en pedir inflantemente al Señoif 
por aquella necefsidad. Efecto feria de 
femejantes avifos, ó acafo de mas alca 
luz, lo que muchas perfonas devotas en* 
vida de la Venerable Madre teftifican de 
averias maravillosamente librado de ma-
niíieftos peligros de muerte violenta, y 
otros en que podía fu faivacíon aven-* 
turarfe. 
$. XXXI. 
SOLICITUD POR SUS HIJAS i 
AUnque los referidos empleos de la caridad de la Sierva de Dios eran 
tan eftendidos, que á ninguna perfona¿ 
que navegaíle efte mar efpaciofo de mi-» 
ferias, dexaban de aplicarfe en el modo, 
que la era pofsible j con todo llegaba 
mas abundante fu beneficencia á las Rcli-
giofas de aquel dichofo Convento, que 
habitaba. Aqui ponia fus mas podetofo» 
esfuerzos, para que en todo fe obrafle 
el mayor agrado del Altiísimo ; lo uno, 
por la obligación cfpecial de Prelada, en 
que fe hallaba ; lo otro, porque la cari* 
dad, como fuego, tiene mas actividad en 
i ip. 
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lo que cftá mas cerca , y mas unido ; y\d 
tercero, porque las miraba como com-
pañeras, que para cumplir fus defeos de 
íblicitar la falud común , fupliendo la in-
utilidad propria en que fe consideraba, la 
avia dado el Señor ; y afsi las quiíiera a 
todas Santas. No fue el menor trabajo, 
y mortificación , que padeció en fu oficio, 
el ver, que en efte punto no llegaban las, 
obras a fus defeos. Porque como regula-
ba la perfección con la luz , doctrina , y 
enfeñanza altifsima , que el Señor la avia 
dado, y el llegar á elfa altura no es de to-
dos , ni moralmente pofsible, que entre 
los fugetos , que componen una Comu-
nidad no aya algunos defectos , vivía 
crucificada con el aníia de que todas dief-
fen gufto a Dios Eterno, y que le fueííen 
fidelifsimas Efpofas en lo poco , y en lo 
mucho. Y como por una parte la detenia 
fu admirable prudencia, con el cono-
cimiento de la fragilidad humana, y de 
que no ay difpoficion para obligar á to-
das a que fean perfectas; y aun mas fu hu-
mildad profunda, con la coníideracion de 
que ella era mucho mas imperfecta, que 
la que mas lo parecía; y por otra la cari-
dad, y zclo en el oficio de Prelada, la 
in> 
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impelía á íblicítar el mayor férvido de 
Dios, y perfección de fus Hijas, vivia 
martyr de fus afectos ardientes , y dete-
nidos. Su defahogo fue concordar la pru-
dencia con el zelo en que el obligar fueííe 
con atención á la fragilidad humana, y el 
exortar, y folicitar por otros medios no 
tuvieífe limite. 
En efta conformidad, quanto al cum-
plimiento de Regla , Conftitucíones , yt 
obfervancias Regulares del eftado, nada 
las difsimulaba; ninguna cofa, que pu-
diere introducir relaxacion , permitía; 
no omitía diligencia perteneciente á fu 
oficio, corregía con feveridad prudente 
las culpas, reprehendía con caridad , y 
fuavidad los defeceos. Hafta aquí llegaba 
el obligar ; pero el folicitarlas por otros 
medios a la mayor perfección , era an> 
plifsimo. El principal fue acudir conti-
nuamente al Dador de todo don perfeétoy 
pidiendo con inftantes oraciones al Padre 
de las Luzes , fe las diefle eficaces para fu 
mayor fervicio , las hicielfe , como todo 
Podcrofo, a todas Santas. Palfaba á obli-
gar á fu Santifsimo Hijo , con que fiendo 
aquel Convento nuevo plantel de fu ma* 
no, Colegio de Efpofas tiernas, que el 
T a avi» 
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íavia juntado con tan alta providencia'^  
era empeño de fu amor,y fu grandeza pe-* 
nerle en tal perfección, que fe conocieilje 
era efpecial obra fuya. Reconvenía á la 
Reyná1 de los Angeies con la palabra, que 
la avia dado de fer la principal Prelada, 
y Governadora de aquella familia, por 
muchos títulos fúya, y que corría por 
cuenta de la Superior la fatuidad de las 
fubditas. Para que ellas no puíieííen óbi-
ce de fu parte á la gracia, que las íbl¡ci-
taba de el Altifsimo, ni la recibieflen en 
ivano, trabajaba quanto podia. Exorta-
balas frequentemente al séquito fervoró-
lo del camino de perfección; a las que veía 
en apta difpoíicion, 6 necefsidad de efpe-
cial doctrina ; á folas en converfacion 
particular; á todas en general en las pla-
ticas comunes de los Capítulos. Hacia cf-
*as con tal fervor , eficacia, alteza, y 
acomodación de doctrinas, que no folo 
las compungía , y alentaba, fino que des-
pués, acufando cada una fu propria tibie-
za , decían , que bailaban á hacerlas, íi 
íupielfen aprovecharfe de ellas, en perfec-
ción Serafines. Solicitaba, que cntralfen 
muchas veces en exercicios , para que íin 
embarazo oyclícn la voz dulce de fu £f« 
po-
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£ofo, y cobraííen nuevos alientos de fer^  , 
virle. Difpufo los tuvieíTen de tal forma, 
que acudiendo la exercitada á todas las 
Comunidades , con mayor puntualidad;, 
que otra alguna, confervarte el retiro en 
el perpetuo íilencio , roftro cubierto, fe-
parado , y inferior lugar en ellas , obfer-
vando inviolablemente en el reftante 
tiempo el recogimiento en el lugar para 
ellos deftinado; con que, con admirable 
deftreza , obviados los inconvenientes^  
trazaba configuieífen la quietud de la fo-
ledad, de la Comunidad el aliento,el 
útil de la mortificación publica , y la¡ 
oportunidad para la penitencia fecretaj 
Infírmalas en el modo de hacer los exer-i 
cicios de la Cruz, y de la Muerte, como* 
los que mas ayudan para recobrar las 
fuerzas del alma, dándoles los mas opor-
tunos puntos para la meditación, y las 
doctrinas mas fervorofas para la elevación 
del eípiritu. Y para que las demás fe alen-
taren , y el aprovechamiento particular 
fehicieífe á todas común, difpufo, que 
la que falia de exercictos, hicielfe á la Co-
munidad un efpiritual defafio al exercicio 
de una virtud, a que falieCTe mas aficiona-
da , propueftos premios i la que mas fe, 
J 3 ade-
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¡adelaritaílé en ella. Poniafe a la puerta de 
(XCovo el cartel de defafio. Porque fe 
vea fu forma, pondré aquí uno de los 
que la Sierva de Dios ( que en la execu-
cíon de todo lo que enfeñaba a todas pre-
cedía ) hizo faliendo de exercicios, y ferá 
el de la caridad, por fer conforme á lo 
que tratamos fu materia. 
„ Decía afsi: Carifsimas hermanas 
^, mias, San Pablo dixo , que íi no tenia 
„ caridad, nada era ; de manera, que to-
„ das fus predicaciones , trabajos, con-
9 i veríion de almas, y quanto hacia, y 
„ padecía , reputaba en nada , íi no te-
„ nia caridad. De efta virtud, dicen los 
„ Santos , que es la Reyna entre las de-
„ mas, la Santa, y la poderofa en el Tri-
„ bunal de Dios, y la que rinde á fu Ma-
„ geftad á que oyga nueftros ruegos. Efta 
„ virtud de caridad fe compone como 
„ de dos partes; la una es el amor de 
„ Dios; y la otra el de fus criaturas nuefc 
„ tros próximos: y andan tan unidas, 
„ que el Señor no quiere nueftro amor, 
„ íi no le tenemos á nueftros hermanos; 
„ y por elfo concluyó, y cerró los Pre-
5, ceptos de fu Ley Sanca con eftos dos: 
„ Amarás á Dios, y al próximo, como á 
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„ ti mifmo. Y dixo mas: Que lo que hi~ 
„ cieremos por uno de eftcs fus peque-
„ ños , por fu Mageftad lo hacemos: de 
„ manera , que fe hace cargo, y fe da por 
„ obligado de premiar liberalmente lo 
„ que hacemos por el próximo. Por ef-
„ ta virtud , pues, de la caridad, que es 
„ mi amada , mi querida, mi efcogida, 
„ mi hermofa, mi regalo, y aliento en 
„ efte valle dé lagrimas, me ha parecido 
„ fea el defafio , que fe acoftumbra á ha-
„ cer en los exercicios. V no lo hago yo, 
„ porque es cofa impropria defafiar la. 
„ menor de las criaturas, y el mas vil gu-
„ fano ; pero puefta á fus pies , el roíiro 
„ en tierra, pegado con el polVo,las per-
„ fuado, ruego, y amonefto , en nombre 
„ de la Santifsima Trinidad, Padre, Hijo, 
„ y Efpiritu Santo , tres Perfonas di£-
„ tintas, y un folo Dios verdadero , á 
„ quien adoro, y confiero de lo intimo 
., de mi alma ; y en nombre de nueftra 
„ Madre , Patrona , Prelada Santa , y 
„ Reyna , la Virgen Santifsima, y de San 
„ Miguel, y de Nueftro Padre San Fran-
„ cifeo , á que abracen efta virtud, la de«? 
„ pofiten en fu corazón, y la executen con 
„ todas fus fuerzas. Sea ella el teforo de 
T \ « nucf-
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9 i núeftra Comunidad , la herencia de 
„ nueílra Santa Prelada , que es Madre 
9 i de el Amor hermoíb. Pues á la que mas 
„ la procurare, íblicitare, y trabajare por 
„ alcanzarla; de manera, que el Arancel 
„ por donde la midamos fea, que lo que 
;, quiero fe haga. conmigo en la eftima-
?, cion , amor /comida, .bebida , en las 
•^ enfermedades, y falud,y en todos tiem-
^ pos-, elfo he de querer, para mi herma-
^ na i y lo que me ofende, dffagrada, y 
u, difgufta,-eííb he de evitará miher-
<9i iriana Í y nunca entre vueilras Carida-
# des ha de aver diferencia, porque co*-
„ mo lo que uña mas quiere para si, es 
„ hacer fu voluntad, y querer en todo, 
„ no fe lo ha de negar á fu hermana, fien-
„ do licito, una voluntad, un querer, un 
„ movimiento, fin diferencia ha de íer: 
> t Digo, pues, que para la que mas fe fe-
„ ñalare en efto, pido á Dios Eterno con 
„ todas mis fuer2as, y conato, aplican-
„ do para efto mis pobres oraciones, que 
„ fea bendita de Dios, que la mueílre la 
„ alegría de fu Roftro en la BienaVentu-
„ ranza para fiempre jamás, que la haga 
„ de fus efcogidas, y amadas, y llene de 
ii bienes, que alcance la falvacion eterna 
»pa-
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j» para sí, y Tus parientes. Y para que 
„ todas eftas dichas configa la que mas fe 
„ adelantare en la caridad , ofrezco un 
„ mes de todos mis trabajos, exercicios, 
„ penalidades , y de quanto mereciere, 
3, que es harto poco: y de la Comunidad 
„ añado tres mefes todo lo que, como 
9J Prelada, puedo ofrecer de quanto ha* 
„ cen ; y i mas de efto, pido á la Virgen 
„ Santifsima la reciba por hija querida, y 
„ carifsima, y Dios las haga á todas me» 
„ recedoras de efta dicha. En efta forma, 
a imitación de la Madre, hacían fus def-
erios las Hijas, cada una fegun la luz, y 
fervor con que fe hallaba fu efpiritu, 
quando falia de exercitarfe i y antes de 
fixarlo lo llevaba a la Prelada, para que 
añadieííe premio de las obras , y oracio-
nes de la Comunidad, y lo firmaffe. Afsi 
las alentaba , y incitaba a que con fanta 
emulación corrieflen en la paleftra de las 
virtudes, para confeguir el premio de la 
eterna felicidad. 
Por todos los medios, que alcanza-
ba , les folicitaba gracias del Señor, para 
que por las buenas obras , hechas a elfos 
Divinos influxos, hicieífcn fu vocación, 
y elección cierta. Ayia en si experimen-
ta-
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tado grandes provechos efpirituales de 
traer configo, como fiel, y cariñofa Ef-
pofa , una Imagen de Chrifto fu Divino 
Efpofo ; y porque fus Hijas gozaífen de 
tanto bien , y traxeífen en fu pecho eíTa 
exterior feñal de amantes verdaderas, que 
las excitafle a la continuación de fu in-
terior amor, hizo hacer tantas Imágenes 
de Chrifto Crucificado , como tenia fub-
ditas. Antes de repartirfelas, movida de 
fu ardiente caridad, y confiada en la be-
nignidad , y mifericordia del Señor, que 
tanto defea la falvacion de las almas , pi-
dió inflantemente a fu Divina Mageftad 
concediere á los que con aquellas Santas 
Imágenes le invocaífen, 6 con devoción 
las traxelíen , además de las gracias arri-
ba referidas , efpeciales auxilios para 
excitarfe a fu Divino amor, i fervien-
tes defeos de fu gracia, y aprovecharfe de 
fu Redempcioncopiofa.Y aviendolo con-
feguido afsi de la Divina clemencia > dio 
ácada una fu Imagen, dicien doles folo 
el referido fin de hacerlo, y callando el 
beneficio, que defpues las declaro el Con-
felíbr , para que con mayor fervor invo-
caífen á fu Efpofo en aquellas Santas Imá-
genes , y c^ on mas tjerna, devoción las lle-
varen 
de la V: M. María dejtsvs. a 99 
vallen continuamente coníigo. Semejante 
.diligencia hizo, para que tuvieflen mas 
propiciamente afsiftente la protección de 
íu Santifsima Madre. Alcanzó del Señor 
-concedieíTe á una hermoíífsima Imagen 
de la Virgen en fu Concepción , que te-
nia en la Tribuna, y en cuya prefencia 
decía á fu Divina Prelada todas las no-
xhes fus culpas, además de aquellas gra-
cias , una muy particular , que pidiendo 
en fu prefencia á la Madre de Dios el fo-
corro de alguna necefsidad,ó remedio de 
algún trabajo, como el confeguirlo no fe 
opuíielíe al mayor bien efpiritual del que 
pidieííe, la mifma Reyna haria por él 
xon mucha efpecialidad en el Cielo la pe-
tición miíma. Y porque la Sierva de Dios 
tenia muy conocido el infernal furor con 
que el demonio fe oponía á aquel Con-
vento , procurando por quantos medios 
podia turbar la paz, y impedir el aprove-
chamiento efpiritual de lis Religiofas,al-
canzó con inflantes ruegos del Señor, les 
quedalíe en aquella Santa Imagen el afylo, 
concediendo alas que en fu prefencia im-
ploralTen el focorro de fu Madre, valero-
sos focorros contra los combates del de-
monio , y efpeciales auxilio^ , para no fer 
ven-
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vencidas de fus fugeftiones. Y para que 
tuviefíen mas obligada a fu Celeftial Pre-« 
Jada, y Bienhechora, difpuíb , que de 
unánime confentimiento de todas, fe hi-
ciefíe el Patronato, que va imprelío al fin 
dt la Divina Hiftoria , perpetuando en el 
Convento los obfequios de Celebridades, 
Procefsiones, Hymnos de alabanzas, y 
ayunos, en honor de la Santifsima Vir-
gen y que en él van expresados, con la 
invocación de fus dos efpeciales Coadju-
tores en efta obra, San Miguel, y San 
Francifco. -Afsi cuidó de la Cafa, y Fa-
milia de fu Efpofo efta fuerte Muger, cu-
yo precio vipo del lexos de las Alturas, y 
de los últimos fines, viviendo en efte va-
lle , para común, y eípecial utilidad de 
fu Convento, de fu Patria, de fus veci-
ÍIOS , de eftos Reynos , de la Iglefia 
Santa, y de el Mundo 
Dniverfo. 
v *** *** *** *** v *** 
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'^JJEMA LOS ESCRITOS. 
EN los referidos empleos fe hallaba la Venerable Madre, afsí á cerca 
de Dios, como de fus criaturas , quart** 
do por los años de mil feifcientos y qua-
xenta y cinco , le fue precifo al Padre 
Fray Francifco Andrés, fu Confetíbr, ha-
cer una aufencia de Agreda,mas dilatada, 
que folia , por hallarte Provincial, y aver 
de concurrir con Preíidencia de A&oal 
Capitulo General de fu Orden , que en 
cfte año fe celebró en Toledo. En efta au-
fencia de fu Provincia quedo por Subfti-
tuto para confelíar , y afsiftir á la Sierva 
de Dios, un Religiofo anciano , que avia 
íido fu Confelfor a los principios. Efte 
con poca compreheníion de la materia, 
avia hecho dictamen de que no era buen 
govierno para aquella alma obligarla por 
obediencia á efcrivir, y que era exponer-
la a los defcredjtos , que fuelen traer co-
fas femejantes á almas verdaderamente 
fantas, por la imprudencia de fus Confef-
fores. No me puedo perfuadir a que el de-
roo-
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monio , que con tan rabiofo furor avía 
procurado impedir la Hiftoria de la Vir-
gen,de^aífe de valerfe de efta ocafion,avi-
vando con ocultas fugeftiones aquel dic-
tamen, que por ventura nació de una fen-
cilla intención, para deftruir aquella obra 
de la clemencia del Altifsimo. Al fin, el 
efecto fue, que hallandofe efte Confellbr 
con el govierno de la Venerable Madre> 
la dixo, que las mugeresno havian de ef-
crivir, y que afsi él la mandaba por obe-
diencia quemarte la Hiftoria de nueftra 
Señora , y otro qualquiera Tratado, que 
le huvieilen mandado que efcri viera. A pe-
nas oyó el mandato del Confeífor la cie-
gamente obediente fubdita , quando fin 
réplica ninguna , ni obftarle las luces con 
que la avia efcrito, entendiendo eftaba 
el mayor agrado del Señor en obedecer á 
fus Miniftros , ofreció el hacerlo promp-
ta ; y fin dilación quemó el original de la 
Hiftoria , que eftaba en fu poder , y los 
demás papeles, que le avian mandado ef-
erivir, y ella tenia. No es pofsible pon-
derar el fentimiento, que hizo el princi-
pal Confeífor, quando buelto de fu jor-
nada , halló hecho aquel laftimofo eftra-
go de cofas tan preciofas. Reprehendió 
á 
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á la Sierva de Dios afperamente aquel ac-
to heroyco de obediencia , como fi fuelle 
delito. Recibió ella con humildad la re-
preheníion, mas no depufo el concep-
to que tenia de que en materias de elle 
genero no fe yerra obedeciendo, y que 
quando la obra es de Dios, tiene infinitos 
medios fu providencia, para que tenga Ai 
efecto determinado, fin que quiera que 
lo fea el no obedecer la criatura al que 
tiene en fu lugar. 
Parece pudiera confolar algo al Con* 
feflbr en efta pérdida el aver quedado en 
poder del Rey Phelipe Quarto un trasla-
do de la Hiftoria; que como fu Mageftad 
era tan devoto de la Sierva de Dios, no 
fe pudo ocultar á fu inveftigacion la ma-
ravilla de averia efcrito ; ni con efta no-
ticia fe pudo contener fu afeito de pedir 
un traslado, ni el Confeífor pudo efcu-
farfe de obedecer a tan fob¿rano impe-
rio. Empero, como no era factible facar-
lo del poder de fu Mageftad, que con tier-
na devoción lo leía , y guardaba ; ni era 
conveniente darle noticia de ío que avia 
fucedido , nada fe podía reparar por efte 
medio del daño. Por efto , y por juzgar 
prudentemente el Confeífor era de fuma 
im-
, jftij . leldriondé laVtdd 
importancia, que de obra tan maravilló-* 
fa quedafle original efcrito de la mano de 
la SierVa de Dios, fiado en la magnificen-
cia del Señor,que no hace obras tan gran-
des para que fe fepulten , la mandó bol-
vierte de nuevo á efcrivirla, pues la luz 
que la afsiftia era la mifma , y aun en el 
eftado en que citaba la recibía mas co-
piofa. Ofreciófe por la virtud de la obe-
diencia á eíte nuevo facríficio; pero el Se-
ñor , que con fingular providencia aten-
día a efta obra fuya , difpufo , que con 
moleftas enfermedades , urgentes ocupa-
ciones , y varias batallas del demonio fe 
embarazalfe por entonces fu execucioni 
de forma, que en el tiempo, que des-
pués de efte mandato vivió el Padre Fray 
Érancifco Andrés , que feria poco mas de 
año y medio , no fe halló la Venerable, 
Madre, ni con la falud corporal necesa-
ria parael trabajo material de efcrivirla, 
ni con la tranquilidad interior, que fe re-
quería para atender con toda perfección 
á la Divina luz , que uno, y otro era pre-
cifo para entrar en obra tan foberana.To-
cando afsi la Sabiduría Divina del ñn al 
fin todas las cofas, difpufo fuerte, y fua-
vemente lo que mas convenia á la exce-
lencia de fu obra* jEn-
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Enfermo -, pues ,- móttalmente el Pa-* 
dreFray Francifco Andrés de la .Torre 
por los primeros de Marzo de el año de 
mil feifeientos y quarenta y fíete ;. y ha-» 
Uahdofe cercano á fu muerte, íin perfonaí 
de fu fatisfacion a quien entregar los pa-
peles , que tenia de la Venerable Madrey 
fue precifo dexarlos á fu Compañero, pa-
ra que los dieífe al Provincial. Murió el 
día de San Jofeph, con grandes feñales 
de perfecto Religiofo,y muchas mueílras 
de que partía á recibir el premio de lo 
que avia fielmente afsiftido al férvido de 
PÍOS en el govierno de aquella Sierva fu-
ya > conoeiendofe en la felicidad de fu 
muerte los beneficios Divinos , que le fo-
lia to la ferviente oración de fu Hija agra-
decida. Afsiftió efte dodo , y Religiofo 
«Varonpor efpacio de veinte años á la 
Sierya de Dios, con tal afeéto de devo-
ción 1 concepto, y aprecio de fu efpiritUj 
que queriendo la Mageftad de Phelipe? 
Quarto , por lo que avia en las ocafiones 
referidas conocido de fus relevantes pren-
das i honrarle cotí una de las buenas Igle-v 
lias de eftos Reynos, y dándole a enten-
der efta determinación por Don Fernan-
do de Borja > refpondío con ingenuidad! 
V * prtt* 
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prudente , que fu Mageftad fabía la im-
portancia de fu ocupación : y quan difí-
cil era hallar fugeto, que fe api i calle a ella 
con las noticias, que a él le avia dado la 
comunicación de tantos a ñ o s , quando, 
para proveer las Igleíias , le fobraban 
tantos, mucho mas a propoíito j y que 
quanto a fu propria conveniencia , tenia 
por tanto mayor para si la que gozaba, 
que dexaria quantas grandezas tiene el 
Mundo, folo por el coníuelo de afsiftir á 
aquella Sierva de Dios : en efte dictamen 
vivió,y murió en él. Aunque el fentimien-
to de la Venerable Madre , por la muerte 
de fu Confeflbr , que tiernamente en el 
Señor amaba, fue tan grande , comp fe 
puede penfar de fu piedad , no embarazo 
la folicitud de fu recato, para que no acu-
dieílé con prefteza a evitar el peligro de 
que los fecretos de fu efpiritu , que con-
tenían los papeles referidos, fe publi-
caífen. Luego, pues , que murió elCon-
feí lor, embió a llamar a fu Compañero, 
y al Guardian, y de tal fuerte les fupo 
perfuadir la conveniencia de que aquellos 
papeles bolvieííen a Tu poder,que creyen-
do ellos tendrían en él fu mayor fegurí-
dad , fe los entregaron todos en una ar-
qui-
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iquilla cerrada , en que el prudente Varoif 
los avia dexado. 
Muerto efte Venerable Padre, no pu-
do la Provincia proveer de conveniente 
ConfeíTor á la Sierva de Dios, porque los 
Prelados Generales,que á la fazon lo eran; 
Míniftro de toda la Orden el Reveren-
difsimo Padre Fray Juan de Ñapóles , y 
Comiflario de eíla Familia Cifmontana el 
Reverendifsimo Padre Fr. Juan de Palma, 
tomaron la mano en hacerlo. Y como te-
nían la elección por negocio, cuyo acier-
to era de los de mas importancia de la 
Orden, dilataron fu refolucion. En el Ín-
terin bolvió á confesarla aquel fu anti-
guo Confeííbr,que diximos arriba la man-
dó quemar laHiftoria. Efte , con el mif-
mo diótamen, y acafo con la mifma fugef-
tion del enemigo,fabiendo eftaban en po-
der de la Sierva de Dios los papeles, que 
el Padre Fray Francifco Andrts avia de-
xado de fus cofas, fe los mandó quemar. 
Y ella con la mifma reíignacion, y promp-
titud de obediencia , lo executó luego 
afsi. Fue efte daño irreparable , y vene-
randos , pero no efcrutables , los juicios 
Divinos en averio permitido. El ignorar 
eftos fucellbs los Prelados, fue cauí'a de 
V1 coa-
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confervarfe efte Confeífor en fu cxercicio^  
Üafta fn muerte. Hallófe por eñe tiempo 
la humildad de la Sierva de Dios nota-
blemente defahogada,porque avian muer-
to los dos Prelados Generales referidos, 
que con tierna devoción la veneraban: 
con la mudanza de govierno, ningún Re-
ligiofo de cuenta la afsiftia ; y a viendo 
quemado la Hiftoria, todos los Trata-
dos , que la avia obligado la obediencia 
que eferiviefle, y todos los papeles de fus 
luceífos , que el Confeífor avia recogido, 
la parecía, que ya avia acabado para el 
Mundo fu memoria, y que en el dilatado 
gozo de eílé olvido> viviría toda fola pa-
ra fu Amado. Huviera ceíl'ado de la co-
municación con el Rey, y de otras aten-
ciones de eftima , íi fu caridad no fuelle 
mas poderofa, que fu humildad, y como 
Reyna de las virtudes, no fupieíTe difpo-
ncr a que ella inferior con la oprefsion fe 
íntentaíle, y fe hicielle con el trabajo mas 
tobuíta. No quifo el Señor, que durafle 
aquella difpoíicion de govierno de fu Sier-
va , tan opueíta al fin para que la tenia 
deftinada;y porque feconociellécra obra 
de fu Divina Providencia, quando avian 
ceilado todas las humanas, la proveyó de * 
un 
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un ConfeíTbr tal,como en el eftado que te^  
nia,y ocurrencia de cofas lo necefsitaba. 
Fue efte el Padre Fr. Andrés de Fuen* 
mayor, hijo de la mifma Provincia de 
JJurgos, de cuyas prendas,por vivir quan-
do efto fe eferive, no me permite decir fu 
Religiofamodeftia. En los efectos, que 
¿"era precifo referir, fe reconocerá fue da-
do por el Señor. Comenzó a confeífar a leí 
Sjerva de Dios por los años de mil feif-
cientos y cinquenta, y profiguic» en eíla 
ocupación por efpacio de quince años, 
harta que en fus manos pafsó al Señor en 
el de mil feifcientos y fef nta y cinco, yj 
aunque el Padre Fray Miguel Gutiérrez, 
Lector Jubilado , Calificador del Santa 
Oficio, Varón docto, y pío, aviendo aca-
bado la ocupación deMiniftro Provincial 
de la mifma Provincia, fe dedico con en-
trañabte devoción a afsiftirla , y lo hizo 
hafta la muerte de la Sierva de Dios con 
muchi utilidad , por el pefo, que con fu 
autoridad daba a los negocios,que fe ofre-
cían : Con todo efíb, como la Venerable 
Madre avia ya dado exprefifsima cuenta 
de todo fu interior, y fu conciencia al Pa-
dre Euenmayor , y con la experiencia de 
tres años avia hallado en él todo lo que 
V3, ne-
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necefsitaba en el eftado en que el Señor I* 
*avia pueílo , y de fu natural aborrecía la 
mudanza , á que folo podría obligarla la 
obediencia ; continuó con efte Confeílbr 
todo lo reftante de fu vida, no folo en las 
confefsioncs ordinarias, íino en la comu-
nicación efpecial de todo lo interior de fu 
efpiritu. Efte Confeílbr, pues, confultan-
do á fus Superiores, guiandofe por fu dic-
ta men,y valiendofe de fu autoridad, obli-
go a la Sierva de Dios* á que efcrivieííé 
iegunda vez la Hiíloria de la Virgen. El la 
mandó ( pena de no oiría una confefsion 
de femana,que tenia confuelo hacer todos 
los Sábados ) le fueíTe dando cuenta por 
cfcn'to de los fuceflbs, que por fu interior 
paliaban,y favores Divinos,que de nuevo 
recibía; con que fe enriqueció de admira-
bles , y altifsimas noticias de lo que el Se-
ñor obraba en aquella Alma. Y aviendo 
muerto un Religiofo grave , muy devoto 
de la Venerable Madre,y gran confidente 
del Padre Fray Francifco Andrés, que con 
el afecto de aquella devoción, y la oca-
ílon, que le dio efta confidencia, trasladó 
para si, aunque con la imperfección de 
quien lohacia comofurtivamente,muchos 
de aquellos primeros eferitos, y los guar-
dó 
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dóhafta fu muerte , tuvo cuidado de que 
fe recogieren: y con la ocafion de leerlos,' 
la tuvo de conferir con la Sierva de Dios 
fus materias , y preguntarla de la verdad 
de fu contenido;con que fin la nota de ni~ 
mia curioíidad , confíguió cafi individua* 
les noticias de los principales fuceílbs de 
fu interior, por todo el curfo de fu vida. 
Y últimamente, confiderando por lo que 
avia experimentado,yentendido,quan del 
fervicio de Nueftro Señor, y utilidad de 
las almas feria, que ella mifmaefcrivieíle 
íu vida, valiendofe de los Prelados , para 
<jue fe lo mandaflen con rigurofa obedien-
cia , por la particular repugnancia, que 
fentia enla humildad de laVenerableMa-
dre para eíTa obra, la obligo a que la em-
prehendie(Te,aunque con fuma mortifica-
ción , y encogimiento fuyo. Tomófe efta 
refolucion tar de,porque fue a los últimos 
años de la vida de la Sierva de Dios, y 
quando una enfermedad de perlesía, que 
avia padecido, la avia amortecido el lado 
derecho , dexandola tan-débil, y trémula 
la mano, que apenas podía eferivir. Pero 
haciendo milagros la obediencia , la en-
contró en efta ocupación la muerte, que> 
cortó efta vez el hilo , no folo de la vida* 
V 4 fino 
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lino de fu Relación. Dexó efcritofblo lo 
que pertenecía á la Fundación de aquel 
Convento , vidas de fus padres, y princi-
pio de fu niñez; y en ello un perpetuó do-
lor para los que lo leyeren, de que ojbra 
tan admirable no Jiuviera llegado á com-
plemento ; pues la partición, que de ella 
¿ izo , no folo prometía la Relación de ro-
ídos los fuceííbs de fu vida folo con fu luz, 
y eftilo dignamente narrables, fino la re-
novación de todos los Tratados, que an-
tes de laHiftoria de la Virgen avia efcrito, 
y confumió el fuego,tan mejorados,quan-
to eran en la ultima edad mas claras,erai-
nentes, y copiofas fus luces. Seria teme-
ridad querer fondar nueftra cortedad los 
juicios inefcrutables del Altifsimo. Todo 
efto obro eíle Confeííbr,y de él he recibí-
ido yo las principales noticias de lo que 
de el interior de la Sierva de Dios en efti 
Relación efcrivo: y aunque he procurado 
adquirirlas de toda fu vida,por todos los 
medios de entera fee, como informes de 
perfonas de fatisfacion, y autoridad, que 
la trataron muy de cerca, y eferitos de le-
tra , y mano de la Sierva de Dios, no he 
efeufado el conferirlas con eíle fugeto,por 
íérej que las tiene mas puras,y immedia-. 
tas, 
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tas, y de cuyo teftimonio, por lo que me 
confta de fu Chriftiandad, Religión, y 
a jufte de conciencia, feria temeridad,qus 
yo dudafle. 
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AViendo, pues, el Señor proveído i fu Sierva del ConfeíTor referido, 
que fue el ultimo dado para vida , y 
muerte,tuvo grandes inftancias de fu Ma-
geftad Divina,para que fe difpufieííe i ef-
crivir fegunda vez la Hiftoria de fu San-
tiísima Madre. Renovó los propoíitos de 
perfección con nuevos, y fervoroíiísimos 
alientos; y entendió quería fu Mageftad 
levantarla a algún eftado nuevo. Con efta 
ocafion,y para que el nuevo ConfeíTor tu-
viera mas exa&a , y entera noticia de fu 
conciencia, por todo el difeurfo de fu vi-
da , y conforme á ella la guiaífe en lo rea-
tante, y en el ultimo trance la ayudaíTe,' 
difpufo el hacer una confefsion general^  
como para morir, y prepararfe con toda 
diligencia para aquel tremendo paífo dq 
que depende la eternidad, como íi en fg 
veri 
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verdad huviera entonces de fuceder. Se-
tenta y dos días ocupo, que fueron defde 
diez y ocho de Agofto del año de mil feif-
cientos y cinquenta y uno , hafta diez y 
ocho de Oétubre,en examinar fu concien-
cia , difponer todas las cofas de fu alma, 
como íi fueífe aquella la ultima confef-
íion,y en hacer un exercicio dé la Muerte 
con muchas coníideraciones,y tan viva re-
|>refentacion de aquellos lances últimos, 
como íi entonces pairaíTen,en que la afsif-
tió el Señor con mucha Iu2,y extraordina-
rios favores. Defpues de efta preparación 
gafto trece días en confeífarfe, tiendo to-
do el exercicio de el interior en ellos re-
petir inteníifsimos Aétos de Contrición, 
t^endiendo a todas las luces que tenia pa-
ra que fuerte mas puro,y eficaz el motivo. 
Siguiófe á efta difpoficion una muerte 
myftica; y aviendo muerto en ella á todo 
lo terreno, comenzó á vivir nuera vida 
íblo para Dios. 
Porque el Señor repitió muchas veces 
en efta alma el beneficio de eftas muer-
res myfticas , y refurreccion á nueva vida 
del efpiritu, precediendo comunmente en 
cftos tiempos al favor de levantarla a al-
gún grado mas alto de perfección ;y puede 
al-
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'alguno reparar en cómo fe pudo repetir: 
.morir tantas veces á lo imperfecto , fin U 
inconftancia de aver buelto á revivir a lo 
que avia muerto; cómo quedaba gn el go-
vierno, y comunicación humana,aviendo 
muerto tan del todo al Mundo; y cómo fe 
compadecían las peleas que padecia, con 
aver acabado a todo lo que la podía com-
batir ? Por todo efto me pareció conve-
niente declarar en qué confiftia efta muer-
te myftica , y refurreccion á nueva vida, 
conforme confia de los efetitos de la Sier-
va de Dios, con cuya declaración queda-
rá todo fin dificultad. Componiafe, pues, 
efta muerte myftica de lo pafsivo,que eíU 
criatura recibía del Señor, y lo activo, 
que ella con fu gracia obraba. Lo pafsivo 
confiftia en ordenar los fentidos,quebran-
tar, y inhabilitarlas pafsiones; á los ape-
titos mortificarlos , y quitarles las fuer-
zas , que les dio el pecado; a la naturale-
za infecta ponerla acíbar en los guftos, y 
quitarla el vigor, que heredó de fus pri* 
meros padres, para apetecer, y inelinarfe 
con propensión a la culpa, borrar de U 
memoria las efpecies peregrinas , no folo 
las vanas, pero aun las inútiles; al enteft» 
dimiento darle defengaño, y á la volua» 
tad 
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tad apartarla de fus inclinaciones,abítra-
yendola.de todo amor de las criaturas, 
que no fuefle en Dios, y por Dios. Lo ac-
tivo eftaba en que la voluntad , roborada 
con el don de fortaleza, fe alexaba de to-
da inclinación , y querer humano , impe-
raba fobre las pafsiones, aborrecía el mal 
con averíion, no Tolo á qualqaier culpa, 
por leve que fueíTe , fino aun á la menor 
imperfección , fin querer del mundo , ni 
criaturas, gufto, defcanfo, conveniencia, 
eftimacion, honra , ni agaíTajo , fino ho-
llándolo , y defpreciandolo todo, y arro-
jándolo de sí. La nueva vida también íc 
componía de pafsivo, y a&ivo. Coníiftia 
Jo pafsívo en una vivificación del alma, 
con nuevo grado de aliento para todo lo 
bueno, encaminándola í la rectitud de las 
t>bras , con aumento de la ciencia infufa 
en el entendimiento, de efpecies altifsi-
mas, y convenientes en la memoria, y re-
toque fuavifsimo del amor Divino en la 
voluntad , inclinando todas las potencias 
inferiores al bien, aumentando las virtu-
des , y dándoles realces. Lo a&ivo eftaba : 
en correfponder fiel á todas eftas gracias, 
obrando de nuevo las obras de perfec-
ción, conforme al aumento de ellas. 
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De aquí fe vé, que como todo aque-
llo en que confiften la muerte myftica , y 
nueva vida del efpiritu, es aumentable, y 
capaz de nuevos grados de mayor, y nía* 
yor alteza, pudo la Sierva de Dios tener 
repetidas muertes á todo lo terreno , íin 
a ver buelto á revivir á ello, y recibir re-
petidas veces nueva vida del efpiritu , fía 
a ver perdido la que una vez recibió, úen~ 
do el morir nuevo al Mundo, alexarfe de 
el en mas diftancia myftica;y el nuevo vi-
vir , fubir á mas alteza de perfección en 
recibir, y en obrar. Conocía con admira-
ción la Venerable Madre eftos grados en 
las muertes que tenia ; pues eftando antes 
tan iluminada,era tanto el defengaño,quc 
en ellas recibía , que la parecía fe le iban 
cayendo efeamas, y cataratas de los ojos 
de fu entendimiento; y tal la abftraccion 
que fentía,que la voluntad fe hallaba mu-
cho mas alexada de todo lo terreno, con 
admirable diftancia: y fiendo levantada á 
nueva vida , quanto hafta allí en el férvi-
do de Dios avia traba jado,le parecía, que 
era un punto indiviíible, reípecto de la 
obligación que miraba , y entonces en si 
reconocía. También fe vé , que como la 
abftraccion de las criaturas era folo de to-
do 
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üo afecto, que no fueíTe en Dios, y pop 
Dios, y de quanta conveniencia temporal 
podía de ellas recibir, no impedia , que 
viviendo en efte valle,tuvieíle refpecto de 
ellas aquellas operaciones, que nacían de 
amarlas folo en Dios, y por Dios, tratán-
dolas lo precifo para exercitar la caridad 
con los próximos; antes bien , de elfo 
muerte, y nueva vida nacia el perfe&o 
exercicio de la caridad, que con ellos te-
nia , procurando llevarlos , y encaminar-
los a fu falvacion, enderezarlos a lo mas 
perfe&o, y trabajar por ellos, fin otro re-
torno , que el padecer; folicitando, que 
todo el fruto , que huvieífe de percibir de 
efte valle , fuellen efpinas, y abrojos. Ni 
con eftas muertes quitaba el Señor la guer-
ra ; no los combates , que da el Mundo 
con fus altos, y baxos de eftima vana , y 
perfecucion; no los aífaltos, que procura 
el demonio con fugeftiones,y tinieblas de 
turbación confufa ; no los tumultos, que 
levanta la carne con el apetito de la con-
cupifcible a lo malo, y imperfecto, y la 
indignación de la irafcible , porque no lo 
configue; ni deftruia a elfos enemigos,que 
eííb fuera quitar el mérito de la pelea,fino 
que los enfrenaba , y debilitaba , alum-
bran-
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trando al entendimiento para que los co* 
nocieíTe, dándole luz de fus malévolos in-
tentos, trazas, y peligros, y alas al alma 
para que huyelfe de ellos , quitando á las 
pafsiones las fuerzas, y dexandolas como 
ineptas para el mal, fortaleciendo para el 
bien las potencias, poniéndolas en arma, 
y á los fentidos en orden,corroborando,y 
contraponiéndolas virtudes contra los 
vicios : de fuerte , que luego que comen-
zaba la batalla,eftaba declarada por el al-
ma la vic~toria,y toda la guerra fe conver-
tía en folo padecer ; la parte inferior fen-
tia la pena natural de fu quebranto ¿la fu-
perior,aunque recibicíTe aflicciones, efta-
ba imperiofamente dominante , y con 
igualifsima conformidad de quanto el al-
ma padecía, abrazando los trabajos, co-
mo ti fueíTen regalos. 
$. XXXIV. 
GRADOS DESV MATOR 
perfección. 
AViendo, pues, tenido la Sierva de Dios las referidas difpoíiciones, y 
otras, que no es pofsibk aora referir ,1a 
ma-
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manifeftó el Señor,que ert premió de aver 
cfcrito la primera vez la Hiftoria de fa 
Madre* y para que mas condecentemente, 
y con mayor aprovechamiento propriola 
cfcrivieííe la fegunda, la quería levantar 
á un alto eftado de perfección, que era de 
la imitación déla Santifsima Virgen.Por-r ' 
que aunque tantos años fe avia ocupado 
en eíle exercicio, trabajando por eíTa imi-
tación, nafta entonces avia fido folo exer-* 
cicio en eftado de Difcipula, que atiende 
mas á la execucion de la doctrina, como 
de Maeftra , que a copiar el exemplar, y 
emular la afsimilacion, como de Madre: 
pero de allí adelante quería el Señor* que 
eíía imitación fuelle como de hija, y efta-< 
do de perfección, que profeífaífe: al mo-
do del que entra en alguna Religión, q U £ 
aunque antes fe huvieííe ocupado en algu-
nas obras proprias de la Religión en qae 
defpues entró, antes las tenia por exerci-
cio, y defpues las profefla por eftado. Por 
efta íimilitud llamó la Venerable Madre a 
efte nuevo eftado Religión , y porque an-
tes de confirmarla el Señor en é l , la tuvo 
algunos años * como en tyrocinio de eíía 
perfección, enfeñandola fu prac~tica,y co-
mo probando la puntualidad de fu obfer-
vaií-
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"vancia, llamó a efte principio, ó tiempo' 
defde que e| Señor la pufo en efte eftado* 
haftaque la confirmó en el Noviciado^ 
Con eifa analogía difpufo la Divina Pro-»» 
videncia las cofas de efte eftado de perfec-
ción, y de otros, á que defpues levantó 3 
fU Sierva; y por ello, ufando de fus voces 
en la mifma analogía, los llamaremos 
Noviciados de perfección. 
Fue, pues, el Noviciado prefente, de 
imitación de la Virgen Samifsima: las 
obfervancias, ó leyes de eífe eftado, eran 
feguir refpeótivamente á fu inferioridad 
Jas pifadas de la Soberana Reyna, imitar, 
y copiar fu vida, y virtudes, y cumplir, 
para formar en si ella copia, toda la doc-
trina, que en fu Hiftoria la avia dado. Pa-« 
ra entrar en él , en una vifion alta , y ma* 
ravillofa, defpues de averia hecho morir 
de nuevo al mundo, dexar, y olvidarlos 
engañólos alhagos del Pueblo de fu natu-
raleza infecta,y los refabios heredados en 
la cafa de fu primer Padre,la demudaren 
de las profanas veftiduras de los hábitos 
de la converfacion mundana , y myftica-
mente la virtieron el Habito puro, y can-
dido de la Religión, ó eftado de perfec-
ción en que entraba. La Madre de picsj 
X que 
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<jue tantos años antes fe avia conílituído 
por Maeftra de efta criatura, aora tomo 
el oficio de ferio , como de Novicia, que 
entraba a profeííar fu imitación. Adoptó-
la por fu hija, engendrada de fu amor, á 
vifta del ser de Dios, y la dixo, que para 
ferio verdadera , no avia de degenerar de 
íu origen,fíno que avia de fer fiel feguido-
ra de fus pifadas, y imitadora de fus vir-
tudes. 
Entro en efte Noviciado día de la Pu-
rificación de la Virgen del año de mil feif-
cientos y cinquenta y dos, y defde enton-
ces fe entregó toda á la imitación de fu 
Soberana Prelada, y Madre; no ya como 
á precifamente exercicio, fino con la cali-
dad de hija , como á obfervancia de Inf-
tituto,y profefsion de eftado. Copiaba en 
ti , con quanta exacción podia, las virtu-
des de la Reyna del Cielo, teniendo por 
efpejo fiempre á los ojos de fu vida,y fus 
¿odrinas por inviolables leyes. Y hallan-
dofe exercitada en fu obfervancia, con ef-
piritu magnánimo hizo un voto de los 
mas arduos,y de encumbrada materia.quc 
han conocido los figlos. Renovando en 
manos de la Madre de Dios los quatro vo-
tes de fu profefsion Religiofa, hizo otro 
quin-
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quinto de obedecer á la mifma Señora en 
las doctrinas , que como Maeftra la daba; 
y no Tolo lo hizo , fino que para mayor 
firmeza lo ratifico. Tuvo efte voto gra-
vifsimas circunftancias. La materia fue 
una altifsima , y encumbrada perfección, 
que eífa era el contenido de las doctrinas, 
que la daba fu Divina Maeftra. Determi-
nólo con perfe&ifsimo, y como indivi-
dual conocimiento de todo aquello á que 
fe obligaba, de fu alteza,y dificultad;pues 
avia precedido elefcrivirla primera vez 
la Hiftoria , en cuya contextura , al fin de 
cada capitulo la daba la Reyna del Cielo 
dilatadas doctrinas de perfección, y imi-« 
tacion fuya, las quales tenia en fu memo* 
fia vivamente prefentes. Hizolo en ma-
nos de la Madre de Dios , en una de las 
mas encumbradas viíiones de la habita-
ción alta a que el Señor la levantaba en 
eftos tiempos:con que no puede aver fof-
pecha de temeridad ,0 eftulticia en la pro-
mesa , quando en aquella altura fe le ma-
nifeftaba tan claro el beneplácito Divino, 
y lo que podia fiar de la Divina gracia , yt 
era quien lo aceptaba la medianera de ella. 
Confirmófe,que avia {ido de grande agra-
do al Señor , pues quando lo ratifico , U 
Xa dio 
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Sdió la Purifsima Reyna en premio de 
averio hecho , un abrazo efpiritual, en 
que la comunicó grandiofos favores. De 
efte voto ( confíderada la admirable pu-
reza de conciencia de efta Sierva de Dios, 
que no folo fe guardaba, con el favor Di-
vino, de qualquicr culpa grave j pero aun 
de fu apariencia huia con horror impon-
derable-, íiendo toda la folicitud de fu 
cuidado, no folo el evitar aun las mas le-
ves, pero no cometer con advertencia im-
perfección alguna) fe colige una perfec-
ción de vida , mayor de lo que fe puede 
ponderar. Leanfe las doctrinas, que por 
toda ella Divina Hiftoria dio la Madre de 
Dios á fu Difcipula , y fe hallará en ellas 
cxpreííada una perfección altifsima ; y 
coníiderando, que defde efte tiempo las 
cxecutó fielmente todas, como preceptos 
cíe grave obligación, fe hará digno con-
cepto de la alteza de vida á que levantó el 
Señor á efta criatura. 
Aun la levantó a grado mas alto.Paf-
fado algún tiempo deípues de a ver entra-
do en el Noviciado referido de la imita-
ción de la Purifsima Virgen, la pufo el 
Altifsimo en otro de la imitación imme-
4iata de Chrifto. Las obfervancias de elle 
efta-
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eítado , de que la hicieron Novicia, era» 
el séquito puntual de la Doctrina Evan* 
gelica, fus preceptos, y confejos , y 1¿ 
perfección altifsima , que contiene. Lá 
viíion i que fue levantada para entrar en 
cite citado 1 fue mas alta; la muerte myf-
tica, que precedió, mas eficaz; el dsfpojo 
de lo imperfecto mas radical; la veftidu* 
ra de Novicia de mas grados de pureza,^  
mayores realces de preciofidad. Confti* 
tuyófe laMageftad deChrifto por fuMaef-» 
tro , y la mando, que le oyeífe atenta, y, 
figuieire diligente , imitándole ( refpstti-
vamente a íu parvulez) en fu obrar,y pa-
decer , obfervando puntual fu Dodxinaí 
Evangélica, y componiendo con tan alto 
exemplar fu hermofura en algún linage d^ 
afsimilacion á fu Efpofo, para fer dign* 
Efpofa. Y la prometió, que íi obfervaífe 
las leyes de aquel eítado , con la perfec-
ción que fe le pedia , fe cumplirían en ella 
todas las promeífas, que los Evangelios 
contienen. De la puntualidad con que 
cumplió con las observancias de efte cita-
do , diré defpues. 
Dia de la Alfumpcion de la Madrd 
de Dios del año de mil feifcientos y cin* 
quenta y tres, la levantó el Señor al ma$ 
X 3 en-. 
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encumbrado eftado, que tuvo en fu vida 
tnortal. Pufola en el tercero , y ultimo 
Noviciado de la atención al ser de Dios. 
Esefte Noviciado eftado de unión con 
Dios , en que vive fu Mageftad en el al-
ma , íiendo myfticamente vida de ella,al-
ma de fu vida , virtud de fu virtud, mo-
vimiento de todo fu ser, y vivificación de 
todas fus acciones. No parece puede lle-
gar á mas altura el alma en efta vida, que 
a gozar de la unión con Dios, de modo, 
que haga eftado. Entró la Sierva de Dios 
á él preparada con mas eminente alteza, 
muerta totalmente al mundo, y el mundo 
á ella, abftraída de todo lo terreno en dif-
tancia imponderable, fuerte en las bata-
llas , lavada con la Sangre de el Cordero, 
veftida de pureza, y adornada de do-
nes , y virtudes. Las obfervancias de efte 
eftado, eran el recogimiento á la habita-
ción fuperior, y eminente, en que fe co-
noce la perfección en fu origen ; y en elfo 
habitación el exercicio alto de la Fe, Es-
peranza, y Caridad, lo grandiofo de eífas 
virtudes, lo fervorofo de los mas ,puros 
aféétos, frequentífsimo culto, y reveren-
cia á Dios, lo profundo de la humildad á 
vifta de el ser incommutable,lo acendrado 
de 
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de las operaciones grandes, y encumbra-
das , y los exercicios ocultos al Mundo, 
Demonio, y Carne, y a la parte fenfitiva. 
Era, al fin, la ocupación de efte eftado ef-
tar como en continua operación a cerca 
del ser de Dios , en fu conocimiento» 
amor, culto, reverencia, y atención, con 
eminente altura, y intimidad. 
Son eftos tres Noviciados como gra-* 
idos inferiores, y fuperiores, 6 de mayor, 
y mayor altura ; y afsi la Sierva de Dios 
iba fubiendo de uno á otro,porque el pri-
mero difpone para el fegundo , y los dos 
para el tercero. Pero en efte afcenfo, es 
pbfervancia admirable , que no fe ha de 
dexar el grado inferior para fubir al mas 
alto, fino confervando aquel, ocupar efte 
de nuevo ; porque aunque uno fea difpo-
íicion para fubir a otro, fiendolo también 
para confervarfe en él, es precifo no de-
xar el inferior, para perfeverar en el mas 
alto. Advirtió el Señor efta obfervancia á 
fu Sierva , diciendola, que por un Novi-
ciado no avia de dexar otro;porque la in-
tercefsion, y enfeñanza de María Santifsi-
ma, y el Noviciado de fu imitación la dif-
pondria para el de la imitación de Chrif-
Jo, por íer la Madre la entrada inmedia-
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ta para el Hijo i y el Noviciado dé la imi-
tación de Chrifto , y fu Doctrina Evangé-
lica la llevaría á la eminencia del ser-de 
Dios,y la confervaria en fu atención,* pues 
el Hijo es camino para el Padre, y puerta 
para entrar a la Divinidad, y á todos los 
que van á Dios los trae fu Unigénito. 
ExercitabafelaSierva de Dios en las 
obfervancias de eftos tres Noviciados con 
puntualidad tan agradable a los ojos del 
Señor, que le íblicitó el que fuelle admi-
tida á la profefsion del primero.Dia de la 
ÍAífiímpcion de la Madre de Dios del año 
de mil feifcientos y cinquenta y quatro, 
dos años y medio defpues de aver entra-
ido en el Noviciado de la imitación de la 
Virgen Santifsima, fue levantada a Jas al-
turas, (ignorando fi en el cuerpo, 6 fuera 
de él) y ante el Trono de la Santifsima 
Trinidad, manifeftandofele el Verbo Hu-
manado , y fu Santifsima Madre, hizo la 
profefsion del eftado de hija, y imitadora 
de la mifmaSeñora,que fue un confirmarla 
en eíTe eftado el Altifsimo por admirable 
modo. La alteza de la vifíon, circunítan-
cias de efte acto, y favores Divinos, que 
en él recibió efta criatura , íblo con las 
palabras, que ella lo participó i fu Con-
fef-
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ífeíTor, fe pueden referir; y afsi lo dexo 
para quando dé eftos papeles en la Hifto-
ria de fu Vida. Por eííb ya de los benefi-
cios de efta eminencia, folo lo precifo to-
co , para dar alguna noticia en general, 
reíervando lo mas; porque es el Maná es-
condido , que folo el que lo recibe lo co-
noce, y folo quien lo conoce, y recibe 
Jo puede íignificar. 
$. XXXV. 
ESCRIVE SEGUNDA VEZ 
laHiftoria. 
HAliándote, pues, la Venerable Ma-dre Maria de Jesvs en efta emi-
nencia t confirmada en el eftado, y pro-
fefsion de imitadora de la Virgen Santif-
íima , y puefta en los Noviciados de la 
imitación de Chrifto Señor Nueftro, y de 
la atención al ser de Dios, crecieron las 
inftancias de la Mageftad Divina, para 
que eferivielfe de ultima mano la Vida, y 
Hiftoria de la Reyna de los Angeles. Y 
apretando el Confeílbr, que por la fiel co-
municación de efta criatura, eftaba á la 
vifta de los referidos fuceífos, con riguro-
fo 
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(o precepto de obediencia, puedo por si, 
y por los Superiores, comenzó la Sierva 
de Dios á efcrivirla en la forma, y difpo-
íicion en que fe halla oy el exemplar de fu 
mano, en el año de mil feifcientos yxin-
quenta y cinco. Viendo el demonio á la 
Venerable Madre otra vez entregada á 
cfcrivir la Vida de la Madre de Dios, jun-
tó de nuevo todo el furor de fus iras, y las 
trazas de toda fu malicia, para impedir la 
obra. Fue fu perfecucion en efta ocafion 
mucho mas molefta, y violenta, que en 
la primera ; pues como afirmó la mifma 
Sierva de Dios , apenas efcrivió periodo 
de ella, que no fintiefle toda la furia del 
Infierno concitada contra si. Conoció el 
infernal Dragón, que no podía apartar a 
Ja Sierva de Dios de la profecucion de 
aquella obra , en que la obediencia del 
Señor, y de fus Prelados la tenia j y afsi 
toda fu pretenfion , y diligencias tiraban 
á embarazarla,para que con la detención, 
que ocafionaban fus combates, murief-
fe antes que llegarte a concluirla. Per-
fuadiafe a la confecucion de eñe fin fu 
malicia, porque veia en la difpoíicion de 
las caufas naturales, que eftaba muy cer-
cana conforme a ellas fu muerte. Y á la 
ver-
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verdad era afsi, porque las enfermedades 
naturales, dolores, y corporales tormen-
tos , fuera del orden natural, y afperezas 
de mortificaciones , con que por toda fu 
vida avia íido la Sierva de Dios tan ma-
cerada en tan delicada complexión, no fe 
la permitían tan larga. Empero , como 
no ay faber , confejo, ni potencia contra 
el Omnipotente, ni cofa, que pueda im-r 
pedir fu voluntad, difpufo fu Divina Pro-* 
videncia fe le alargarte á efta criatura mi-
lagrofamente la vida, para que vencien-
do tantas batallas infernales, efcrivielfe 
efta obra , concluyéndola con la gloria de 
un iluftre triunfo, Afsi fe lo revelaron los 
Santos Angeles , diciendola , que avia 
años , que avia de aver muerto, y que el 
Señor le concedió la vida, para que efcri-
vielfe fegunda vez la Hiftoria de fu Madre 
Santifsima. 
Profeguia el demonio fus combates, 
fin entender , que con ellos fervia a la Di-
vina difpoficion en la elevación de aque-
lla alma. Tenia ordenado el Señor , que 
fu Sierva efcrivielle efta vez aquella Divi-
na Hiftoria, no folo con la perfe&a exe-
cucion de las doctrinas, que en ella la da-
ba fu Soberana Maeftra, y conveniente 
imi-
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imitación de fus virtudes, eílado en que 
la tenia por profefsion confirmada, fino 
también con la obfervancia de los Infti-
tutos de los dos Noviciados, en que la 
avia puefto ; y para efto fe íirvió con ad-
mirable providencia de lo que la malicia 
de el demonio obraba por fu permifsion 
Divina. Defde que entro efta alma en el 
Noviciado de la imitación de Chrifto, fe 
entregóá procuraren el modo, que le 
fueílepofsibleelfa imitación, y la exe-
cucion puntual de la Doctrina Evangélica. 
Inveftígaba con diligente cuidado en los 
Santos Evangelios lo que avia de obfer-
var para la obediencia, y imitación de fu 
Divino Maeftro; confuí taba humilde á fu 
Confellbr, para fu inteligencia, y aten-
día a las luces interiores. Recibíalas co-
piofifsimas de el Señor, y en los Evange-
lios , que oía en las Midas, tenia grandes, 
y profundas inteligencias de fus Myfte-
rios, y dodrinas , aplicandofelas á ella 
fu Soberano Maeftro con poderofas amo-
neftaciones. Entre las lecciones , que re-
cibió en efta Divina Efcuela , fue una, y 
de las mas principales , padecer fin reni-
tencia, abrazar los trabajos con gufto,to-
raar fu Cruz, y feguir á Chrifto fervorofa, 
pro-, -
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profeguir la carrera de amargura con! 
grande perfección , hafta morir ¿rucífica-* 
da con Chrifto. Para la execucion de efta 
lección fe necefsitaba de Miniftro , que 
diefíe materia fuerce al padecer;y efte dif-
pufo el Señor fuefle el demonio. Repre? 
fentófcle á la Sierva de Dios en una viíion 
la antigua ferpience , como previniendo 
hacer grandes guerras á los mortales, -y. 
que al modo del fuceflb de Job, fe pufo 
en la prefencia de Dios,donde tuvo gran-
des preteníiones, propoíiciones, y répli-
cas (obre tentarla, y perfeguirla, queri-n-. 
do deíiftir de otras empreífas, fi el Señor 
la dexaba á fu difpoíicion. Conoció, que 
fu Mageftad Divina le concedió al infer-
nal Dragón la pelea , y que á ella la pre-
venía para padecer mucho. Ofreciofe con 
animo valerofo a padecer qualquier lina-
ge de penas, fiada en la protección Divi-
na,que no la avia de dexar caer en culpa* 
Experimento luego un rigurofo, y muy, 
fevero padecer, defnudo de todo alivio 
Divino, y humano ; porque el Señor fe le 
ocultaba , y fufpendia todos fus regalos; 
y difpufo con alta providencia, qu¿ aun 
en elConfeflbr no hallarte el mas leve con-
fuelo. En *fte defamparo la daba el de- . 
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monio tan grande batería de aflicciones, 
tormentos corporales, temores, y fugef-
tiones, que la parecía eftár cercada de los 
dolores del Infierno. Padecía con igual 
conformidad , ajuftando fu voluntad á la 
Divina , con profundo rendimiento , y 
procurando, fegun fu modo, imitar en 
aquel exercicio a fu Maeftro. 
Alternabanfe eftos , y otros trabajos 
con que el demonio la afligia,con las Di-
vinas luces, y favores, que el Señor la co-
municaba ; y en efta alternativa, cum-
pliendo las obfervancias de fus dos Novi-
ciados , iba efcriviendo la obra. En el 
tiempo de la obfcuridad, y del padecer,fe 
empleaba toda en la imitación deChriftoa 
con que fe adaptaba para fer condecente 
inftrumento de la mano del Omnipotente. 
En amaneciéndola el Sol de Juílicia, for-
mando en fu alma el fcreno dia de la tran-
quilidad, atendía toda al ser de Dios, y á 
las luces , que de aquella Fuente partici-
paba; y citando en el exercicio alto de las 
virtudes, que miran á la Divinidad, ef-
crivia fegun la inteligencia , que en aque-
lla habitación alta tenia. En efte modo 
proíiguió conftante, nafta dar dichofo fin 
á aquella admirable Hiftoria, quedando 
con 
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con fu concluíion triunfante de todas las 
opoficiones del Infierno. 
5. XXXVI. 
ESTADO ULTIMO. 
PRofiguió la Sierva de Dios, defpues de aver eferito fegunda vez la Hif-
toria, en la obfervancia del eftado de 
imitadora de la Soberana Virgen, de que 
era confirmada profeifora ; y en las de la 
imitación de Chrifto, y de la atención al 
ser de Dios, de que era Novicia, con ma-
yor , y mas admirable perfección. Mili-
taba en eftos tres eftados debaxo de una 
ley general. Era eftala del Divino amor, 
que aunque defde fus primeras luces fue 
efte el primer móvil de fu obrar interior, 
y exterior, eran entonces fus afearos co-
mo de quien anhelaba á confeguirlos; pe-
ro ya vivia en un genero de poílefsion, 
como cabe en efta vida mortal, al modo 
de domeftica de efte Nobüifsimo Dueño, 
regulando folo por fus leyes todos fus 
movimientos. Empleaba todas las luces 
de fu entendimiento en contemplar el 
ser immutable de Dios, fus Divinas per-
fec-
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fecciones, y atributos, trayendo la mé«¿ 
moría firme en eñe primer motivo, y ter-
mino de la voluntad; y porque el mas 
fuerte incentivo del amor, es el amor re-
ciproco, y efte es tanto mas activo, quan-
to fuere mas noble, atendía todas las ex-
celencias del amor con que el Omnipo-
tente la amaba, por primero, por immen-
fo, por el mas fino, verdadero , y deíin-
tereífado, que fe puede concebir. A efta 
vifta empleaba fu voluntad en aquel inco-
mutable ser de infinita bondad todo fu 
afe&o : ibaíe tbda tras fu amor, y de to-
do fu corazon,y mente le amaba. De aquí 
nacía el eftar defveladamente atenta a la 
voluntad fantifsima de fu Amado, para 
darle güito, agrado, y complacencia en 
todo, Defcubria elfa voluntad principal-
mente por la Ley Divina, y fus Manda-
mientos ; por la Eclefiaftica, y fus pre-
ceptos; por las Divinas Efcrituras,y Doc-
trinas Catholicas, cnfeñadas,ó admitidas 
por la Santa Iglelia , por las obfervancias 
ce fu Inftituto, por las luces, y doctrinas, 
que en elfo conformidad el Señor le daba, 
reguladas por el juicio de fus ConfeíTores, 
y Prelados. Conforme a efta inveftiga-
cion el amor feryorofo, y oficiofo obraba 
fin 
de Id V. M-.Marid dejesvs. \-$7' 
iíh defcúido, procurando nada dírritirjaun: 
lo mas mínimo de lo que entendía daría 
gufto al Amado. Lo primero $ procuraba 
con foÜeitud euidadoíifsima la pureza de; 
conciencia I y 'la hcrmofurá de el alma¿' 
como el fundamentó del agradó Divino,* 
iponiendo él primer pallo de fu amor eü 
el cumplimiento exacto de todos los man-
damientos del Dueño de fu Voluntad , y 
¡de los que crí fti nombre la mandaban; 
PaíTaba , por darle gufto ¿ á felicitar el 
adorno de todas las virtudes, á exereitai> 
fe frequentemente en ellas ¿aun continuo 
obrar con perfección, á una inccílknte 
operación de los afedos mas tiernos, y. 
fervofos de la voluntad > á un fufpirar 
lin paufa por el agrado de fu Dios. Con-
formé á efta ley del amor, que era el tmi-. 
có móvil i y nivel de toda la república de 
fu alma , conociendo quanto fe agradaba 
fu Dueño con las óbfervaneias da aque-
llos tres eftados en que la tenia , era fu 
continuo empleo fabir por ellas gradasj 
de la imitación dcMaria, afcender á la de 
Chrifto,y de aqui engolfarfe en el imm :n-
fo piélago de la Divinidad , donde recw 
bieiidd nueva vivificación de fu efpirita, 
(tomo e.n el primer origen de toda virtud* 
Y fe* 
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Fe renovaba, adornaba, recreaba, y co-
braba fervorofós alientos para obrar. 
Aviendo eftado algunos años en eftas 
¡obfervancias, en que recibió de el Señor 
efpecialifsimos favores , los corono fu 
l^ageftad, admitiéndola á laprofefsion 
de aquellos dos encumbrados eftados de 
perfección, en que por tanto tiempo fe 
-avia hallado fiel en la probación de No-
vicia. Quedo la Sierva de Dios con la pro-
fefsion de eftos tres eftados en una alteza 
de perfección , que aunque en modo , y 
grados era fin termino aumentable, no 
.parece podía en la vida mortal fubir á 
otra de genero mas fublime. Es el ser de 
Dios el inmenfo piélago de perfección in-
• finita , donde, fin principio que la limite, 
eftá toda la que fin contradicción puede 
convenir á la conítitucion de un ente fu-
• mo, y de donde quanta es pofsible fuera 
de si fe participa. La Humanidad San-
tifsima de Chriíto,unida hypoftaticamen-
te al Verbo Eterno , y llena de todos los 
dones, gracias, y perfecciones pofsibles, 
participadas del ser de Dios, obro todas 
las operaciones interiores ¿ y exteriores, 
con toda la plenitud de perfección, y ían-
tidad, como la que era en la dignidad 
pro-
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próxima a Dios, y eftando íiempre á l£ 
vifta clara de la Divinidad , cogia la per-
fección de fu infinito origen, fin otro 
exemplar. María Sandísima , Madre de 
cííe Hombre Dios , adornada de las gra-
cias, y dones correfpondientes á eíía dig-
nidad , con el conocimiento, y luz clara, 
que defde la Encarnación tuvo de las ope-
raciones de la Alma de fu Hijo Santifsl-
mo unida a la Divinidad, las imito, y co-
pió en si, fegun á pura criatura le era pot-
able ; y por efla puerta fubió á una aten-
ción altifsima, y continua, quanto en éf-
tado de viadora era pofsible, del ser de 
Dios, y fus perfecciones. Eílos grados, 
como últimos, pufo Dios, para que las 
demás almas fubieflen a la perfección en-
cumbrada ; y por ellos fubió nueftra Ma-
ría de Jesvs con efpecial excelencia. Fuele 
dada tan admirable inteligencia de toda: 
la vida, operaciones,y virtudes de la Ma-
dre de Dios, como mueftra la Hiftoria, 
que efcrivió,y teniéndola por immediato 
cxemplar, y Maeftra, imitó, y copió (con 
la inferioridad que fe fupone ) las virtu-
des , y operaciones interiores, y exterio-
res , de que fue capaz de fu vida Sandísi-
ma. Por eíte grado, y con tan poderof^ 
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fc/leáiaiieta fue levantada á laimitaciofí 
de Chrifto , dándola el mifmo Señor luz 
Infufa de fü Humanidad Santifsima, y de 
las operaciones interiores, que en vida 
mortal hizo , con profunda inteligencia 
de fus Evangelios Santosjy porefte exem-
plat, que refpectivamente á fu inferiori-
dad inmenfa imito , compufo de nuevo 
la hermofura de fu efpiritu, mereciendo 
fer profelíbra de tan alta imitación. Por 
efta puerta la entró el Altifsimo á la ha-
bitación encumbrada, y tálamo oculto de 
la atención al ser de Dios, donde en alto 
exercicio de virtudes , y obfervancia de 
las leyes del fervorofo amor, con fofsie-
go, par, y tranquilidad, fe entregaba to-
da á gozar de los eftrechos brazos de la 
tonion con fu Divina Mageftad. De efta 
fuerte a la vifta de la gloria , y grandeza 
'de Dios, fe transformaba en fu mifma 
imagen, paííando de una claridad en otra 
claridad , de la imitación de María a la 
de Chrifto, de la contemplación de la Hu-
manidad á la atención a la Divinidad, de 
ton afeéto inflamado, á otra llama mas en-
cendida , por moción del Efpiritu Santo, 
cnexecucion de fudóndefabiduria.Efte 
es cu fuma d eftado en que Dios tenia á 
efta 
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efta alma, quando la llamó para si con 1* 
enfermedad ultima. 
.Aquí era el lugar proprio de referifc 
la alteza a que llego en el exercicio de ca-
da una de las virtudes. Pero como y¿ 
avian llegado a fer virtudes de quien avia 
confeguido la fímilitud Divina , ó unión 
con Dios, que llaman virtudes de animo 
purgado,cuyos primores pallan en lo mas 
oculto del interior , folo trasladando lo 
que laSierva de Dios comunicó a fus Con-
fesores á cerca de cada una, fe podía dig-
namente hacer; y eííb no cabe en efta Re-
lación. Solo pondré aqui lo que ella re-
firió á fu Confeífor, que como preámbulo 
precedía a cada uno de los favores Divi-r 
nos, que recibía en eftos tiempos, por 
donde fe puede hacer concepto de aque-f 
s, Ha alteza : Sentía ( dixo ) grandes, y 
Í, maravillofos efectos de la luz , que me 
>, iluminaba, y llevaba á Dios toda, y me 
9, apartaba, y abftraia de lo terreno. Re-
j, conocía eftar mas donde amaba, que 
j, fuftentando la vida que vivía. Con que 
j, el cuerpo quedaba defeaido con un de-í 
>, liquío grande; las pafsiones muertas, ai 
3, mortificadas, aprisionadas, ó rendidas? 
»las virtudes , ó fus hábitos fobrefalian, 
3> 
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¡ y fe ponían como en orden; el amor fe 
^encendía, y fe llevaba tras fu Amado la 
-, parte fuperior, y efta á la inferior, y 
¿ feníitiva ; la concupifcible , y irafcible 
„ imperfectas, quedaban degolladas,y fin 
„ fuerzas ; la concupifcible perfecta enca-
„ minada al amor de la virtud, y del Au-
„ tor de ella, al ser de Dios immutable; y 
„ la irafcible fanta, fortalecida, y índíg-
„ nada contra el Demonio , Mundo, y 
„ Carne, y puefta en armas contra ellos, 
„ y contra la fpbervia, avaricia, luxuria, 
„ ira, gula, y pereza ; contra el fomes de 
y> el pecado, y todos fus efectos, y con-
„ tra todos los impedimentos, que áy en 
„ la naturaleza humana contra la virtud. 
„ Mirábalos con enojo, y fobrefalto, co-
„ mo armas de las llagas, y inftrumentos 
„ de mi dolor. Lo que £e admitía antes 
„ con güito, fe mira con aborrecimiento, 
3, y por no verlo, no fe mira. Queda el 
y, alma defpues de eíto en tranquilidad, 
3 , levantada a una habitación alta, lexos 
„ de lo terreno, donde eftán en íilencio 
„ las pafsiones , y en operación perfecta 
„ las virtudes, los fentidos detenidos, fin 
s, obrar ; las potencias en aéto, y opera-
sjCÍon perfectifsima; los hábitos déla 
„ cien-
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„ ciencia fe exercitan ; y toda el alma fe: 
„ renueva, y eftá con Dios. Eftos efec-
M tos fe fíenten, y preceden a cada bene-
„ iícío de los que Dios m¿ hace; y es 
„ preámbulo para fentir fu real prefen-
„ cía. Viene al Alma como el Sol al Mun-
„ do, dcfterrando las tinieblas , y apo-
„ derandofe fu luz , y claridad de todo.' 
>, Entra en el Mundo pequeño de la alma 
„ el Sol de Juílicia, deftierra las tinieblas 
„ del entendimiento, los malos afectos, 
„ y efedos de la voluntad, las fombras 
„ del pecado, y fus erectos , y las nieblas, 
„ que levantaron las pafsiones. Y que* 
„ dando toda el alma en luz , y claridad 
„ hecha Cielo, habita en ella el Sol. Haf* 
ta aqui dixola Sierva de Dios , por don-
de fe puede hacer algún concepto de los 
primores, que en el exercicio alto de las 
virtudes pallaron en fu interior. De lé 
que en lo exterior fe conocía , haré aqui 
una breve recopilación, fi es pofsible, 
que fe reduzca á brevedad tan-
to como ay que 
decir. 
V V V V 
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LA Fe fe le conoció íiempre eh obras»' y palabras firmifsima > pura , exer-
ícitada , y explícita con admirable ex-
tenúen. Gon toda verdad llamaba á efta 
.Virtud columna de fu fortaleza , fufteiir 
,to de fu alma , guia de fus penfamicn-
tos , y norte de fus obras, y palabras, 
Ninguno la comunicó interiormente, que 
feo conocietíe , que era la Fe el fixo norte 
¿g, fu obrar. Sus obras exteriores fueron 
invariadamente una continua protefta^  
cion de cita virtud. Sus palabras iluftra-* 
fcan, y encendían para fu exercicio;y eran 
tan eficazmente perfuaíivas de las verda-
ídes Catholicas,que fortificaban á quantos 
las oían, y á algunos les parecía bailarían 
á convencer al Infiel más pertinaz. Enfe-
fiaba a fus Hijas el ufo frequente de la Fe 
en el obrar,y orar; y qqando fe les ofrecía 
alguna dificultad en la inteligencia de al-
gún Myíterio, fe lo declaraba tan acomo-
dadamente á fu capacidad, que a la mas 
k V rur 
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ruda ponía en fu Fe explícita. A los que 
venían á comunicar con ella fu? trabajos, 
introduciendo con difcrecion la materia, 
les ponía en el exercicio de la Fe, decía-!-
randoles fus Myfterios , fegun necefsita-
ban, para que de ai comenzaffe el confue-
lo, ó remedio que pedían. En quanto 
habló, y efcrivió, nada íé reconoció3 que 
zun materialmente pudieíTe defdecir de la 
pureza de efta virtud; todo fe halló fiem* 
pre conforme a lo que la Igleíia Catholica. 
Romana enfeña, Efta fue la regla por 
donde íiempre pidió fe anivelaífen fus co* 
fas, y á cuya corrección fujetaba con ren« 
dimiento guftofo quanto penfaba, y de-< 
cia. Efcrivia frequentemente proteftacio-
nes de la Fe, con admirable exprefsion de 
fus Myfterios, defeendiendo á individuar 
quantas verdades , para el común ufo de 
los Fieles, tiene difinidas la Iglefia con-
tra los Hereges modernos, con la particu-
laridad ,y diftincion , que pudiera hacer* 
lo el Theologo mas erudito, y verfado su 
controveríias. Todos los dias rezaba el 
Vexto de la Dodrina Chriftiana, yleia 
tres hojas de fu declaración, terminando 
fus oraciones con el Symbolo de San Ata* 
naíio en exercicio de efta virtud. Efte f$ 
$4<£ . Relación de la Vida 
tftanifeftaba tan feequente en fu comuni-
cación , que fe perfuadian fus Confelfo-
res vivía fíempre en Fe aétual. Acompa-
saban í efta virtud la inteligencia pro-
runda de los Myfterios Divinos, y de las 
Sagradas Efcrituras , que el Señor la co-
municó , y la ciencia alta, y admirable, 
que la infundió, beneficios conocidos por 
tantas experiencias; con que aplicadas 
por citas luces las verdades, que la Igleíia 
éropone como reveladas por Dios, ape-
llas avra alguna, que efta alma no cre-
Jtfle explícitamente, y con penetración 
grande» 
No menos fe le conoció la Efperanza 
conftantifsima , y recta. Todo el obrar dé 
fo vida fue un claro teftimonio de fus ar-
dientes defeos de gozar eternamente el 
Sumo Bien , defnuda de la mortalidad. 
Sus palabras moftraban la continua ele-
vación de fu efpiritu en efperar efte bien. 
Ninguno la comunicó con frequencia, 
¿¡ue no conocieífe en ella el baxifsimo 
concepto, que tenia hecho de fu pro-
cria miferia, y el altifsimo, que avia for-
mado de la mifericordia Divina ¡ aquel 
ti hacia, que no fiaífe de fus proprias 
fuerzas; efte, que confialfe en los Divinos 
auxi-
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auxilios : aquel la libraba de la prefump* 
cion ', efte la alexaba de la defconfianza: 
uno, y otro ponían fti eíperanza en la rec-r 
titud de firmarfe en folo Dios, que pot 
los méritos de Chrifto proveería los me-
dios convenientes de fu gracia, para el 
Un de confeguirle ,yde cuidar mucho de 
no malograrlos de fu parte. Alentaba 
mucho á fus Hijas al exercicio de efta vir-
tud , y en una oración , que para que & 
exercitaííen les dio , conocieron parte de 
fus ardientes aníias, por llegar ya á con-
íeguir el fin de fu eíperanza , defnuda de 
la mortalidad. Quando con la luz que te 
afsiftia, conocía, que alguna eftaba inte-
riormente atribulada, fe llegaba a ella , y 
„ con amor de Madre la decía: Hermana, 
„ fíente de Dios en bondad, no agravies 
„ fu mifericordía, efpera, confía, haz ac-
„ tos de efta virtud , para inclinar la cle-
„ mencia del Altifsimo, que fe ofende 
„ mucho de vernos defeonfiadosjeon que 
,, la dexaba aliviada,y inftruida. En quien 
mas maravillofos efectos hizo la exorta-
cion de la Sierva de Dios a efta virtud, 
fue en los miferables defpechados, que en 
fus aflicciones iban a bufcarla,y a muchos 
facó como del lazo del ultimo defefpero* 
£1 
>4S JUhdon de Ja Vida 
3E.1 don del temor de Dios , compañero 
«te.laeíperanza , lleno de tal fuerte á lá 
alma de efia criatura ? que á nadie que la 
trató pudo ocultar fe ; porque fue, no 
iblo el primero , fino el mas fobrefaiiente 
efecto de la fabiduria , que animaba á fu 
cfpiritu ; el conocido laftre con que el Se-
ñor aííeeuró fu navegación por el alto 
rumbo de ce'cíliales favores, por donde 
la llevo fiempre ; y el inftrumento ma$ 
continuo, y fuerte de fu padecer. No fe 
|mdo ignorar , que era puramente filial, 
porque á ninguna propoíicion , ó immi-
nencia de pena , por rigurofa que fueffe, 
ft movía; y á qualquier apariencia de cul-
pa, por ligera que fuelTe, íe inteníaba tan-
to , que parecía la avia de acabar la vida 
fn.tormento. Tuvo alguna immoderacion 
de temer, íi avia culpa en donde por prin-
cipios ciertos podía aífegurarfe no la a vía; 
pero como perfeveraba el juicio redo, to-
co fe reducía á padecer mas. Y aunque 
el Señoría reprehendía aquella imperfec-
ción de exccÁb en el temor, fe conoció la 
permitía con alta providencia, para 
quefueíle materia a otros me-
dios de fu ímyor fe-
guridad. 
m: 
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SU CARIDAD. 
LA Caridad fue la virtud, que me-' nos pudo ocultar efta criatura; por-
que como el amor Divino es fu*go faíi 
activo, fiendo crecida la llama, no fe pue-
de contener,fin que falgan al exterior mu-
chas feñas de fü incendio. Fueron gran-
des las que fe vieron en efta SierVa de 
Dios: Sus palabras eran ardientes rayos, 
que no folo manifeftaban la fragua de la 
interior caridad de donde filian en lo en-
cendido, fino que penetraban los corazo-
nes de los que las oian con la eficacia de 
fu a&ividad : Su obrar era tan diligente 
en el fervicio,y agrado del Señor,que foto 
podía nacer de lo oficiofo de una volun-
tad abrafada en el amor Divino : Sus an-
íias de hallar mas que hacer por el Ama-
do, con nada de quanto obraba fe fatisfa-
cian; y afsi llegaban continuamente á los 
oídos de fus Confeífores en fervorofas 
preguntas, de qué haría por el Amado, y 
en fentidos lamentos de que natía obraba. 
Haíla al cuergo fe comunicaba maravillo-
fa-
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lamente el incendio interior del «mor 
Pivinoen fenfíbles efe&os ; el impulfo 
continuo de fu afecto aligeraba fu grave-
dad, haciendo tan veloz fu ordinario mo-
vimiento, que era de admiración notable 
á las Religiofas, y mas en los últimos 
años, coníiderada fu edad, y fu quebran-
to : El fervor la encendía de manera en 
material calor , que era mas intenfo el 
que continuamente padecía, que el que 
pudiera nacer del accidente de la mas ar-
diente fiebre. Conociafe el origen de efte 
ardor en que la ropa, que la llegaba al pe-
cho , materialmente fe quemaba; y unos 
pánicos, que por una llaga que tenia fe 
ponía fobre él , en pocas horas (alian tan 
abrafados, que fe deshacían, como íi hu-
vieran eílado fobre brafas. Perfuadianfe 
las Monjas,que aun en el fueño continua-
ba el amor, y que durmiendo, fu corazón 
velaba, por los fuaves fufpiros, y movi-
mientos, que en el breve , y ligero fueño, 
que tomaba,la obfervaban curiofas.Exor-
tabalas la Madre al exercicio de efta vir-
tud , con tal fervor, y eficacia, que no 
avia tibieza, que á lo menos no encen-
dicííe en defeos de amar. En las recreacio-
nes era fu recreo hablar del amor Divino. 
Ha-
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Hacialas,que fucefsivamente ponderaren 
Jas perfecciones Divinas de fu Amado, y 
a la alabanza, que cada una decia , alter-
naba ella tres elogios: Y íi acafo alguna 
íe efcufaba con que no hallaba que decii, 
ib enardecía tanto en amorofo zelo, que 
fe le conocía fenfiblemente en el roftro lo 
encendido de la llama, y fin poderfe con-
tener , prorrumpía en admirables Cánti-
cos de alabanzas Divinas, llenos de fabi-
duria Celeftial. Experimentaron los Con- , 
feíTores en efta criatura un aprecio impon*» 
derable de la gracia, un horror implaca-
ble á la culpa, un cuidado vigilantifsimp 
de no cometer , con advertencia, aun Ja 
mas leve imperfección, y tal pureza 4 e 
conciencia, que apenas, por la fragilidad 
humana, cometía alguna leve culpa, o 
imperfección pequeña , quando deíalad .^ 
con la mayor brevedad, que le era pofsi-
ble,iba á las aguas de la Sacramental Coa-
fefsion, vertiendo tanta por fus ojos, y 
•dando tantas mueftras de extraordinario 
«dolor, que no folo los admiraba, fino que 
del todo los compungía. Efectos todos de 
una ardentifsima caridad. 
La extenfion de efta virtud al amor de 
los próximos en Dios 3 fue en efta criatu-
ra 
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Ta mas notoria, por los exteriores efectos 
de fu beneficencia, que dilatartdofe á tan-
tos , fue precifo Vinieífe á notoriedad co-
mún. Llegaron maravillofamente eftos 
efectos, no folo á todas las Religiofas cóú 
quien vivió, lio folo á quantas perfonas 
iban á comunicarla, no íblo á la Repúbli-
ca , ReynO > y Monarquía en que nació* 
fino a toda la Chriftianaád; y aun paila-* 
ron con prodigio á los Infieles, como ib 
Vio en los fueeíTos, que arriba referí. El 
principal efe&o de fu caritativa beneficen-
cia eftuvo en los bienes efpirituales , que 
hacia. No fe puede dignamente ponderar 
el aliento á la virtud , el esfuerzo para la 
perfeccion,la corrección de lo imperfecto, 
el recuerdo en los detenidos * el confudo 
en las aflicciones, el íbeorro en las necef-
íidades del efpirítu, que las Religiofas te-
nían en fu Venerable Madre, hallando en 
qualquier tribulación patente, y aleótiva 
la puerta de fu caridad. Para ningún pró-
ximo la cerraba, encontrándola el mas 
defraudo mas franca; con que fue cópio-
ífsimo ( como dixe ) el numero de per-
fonas de todos citados, y calidades , que 
Iban á comunicarla en fus aflicciones , y 
trabajos, movidos > ó de la fama, de fu 
fan-
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fantidad,ó de alguna infpiracion interior. 
Todos hallaban el conveniente confuelo* 
pero efte comenzaba comunmente de dif-
ponerlos la Sierva de Dios con razones 
íuaves, y eficaces, didadas por el Divi-
no Efpiritu , á la purificación de fus con-
ciencias, y á la mejoría de fus vidas, per* 
iludiendo con prudentísimo recato á los 
que lo necefsitaban, á que hicielíen luego 
una confefsion perfecta, Y ayudando el 
Señor maravillosamente á la caridad de fu 
Sierva , le manifeftaba los interiores de 
las perfonas, que la hablaban. Ufaba ella 
de eíta ciencia tan conforme á las reglas 
de caridad, que por eftragadas, é inmun-
das , que vielle las conciencias, ni fe ad-
miraba , ni immutaba ; antes alas perfo-
nas, que afsi veia , les moftraba mas lla-
neza, ó afabilidad, para que fu amoncita-
ción fueíTe mas bien recibida. Comun-
mente con unas palabras de doctrina ge-
neral tocaba tan de lleno en la llaga inte-
rior, que movidas de aquella flecha pene-
trante al dolor de fus culpas, no po.ian 
contener las lacrimas; y muchas d~ las 
almas afsi heridas, le mánifeftaban luego 
aquella necefsidad mas importante , que 
antesprocurarou ocultar. Solo quando <\ 
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Señor fe lo mandaba en algún cafo efpe* 
cial, les decia con exprefsion díftinta lo 
*jue de fu interior conocía; y entonces era 
la corrección caritativa mas fevera. Los 
bienes efpirituales, que en efte exercicio 
hizo á fus próximos, los males de que lir 
bxb a muchas almas, y los particulares 
fucelíbs, que huvo en el remedio , ya de 
poderoíbs, a quien la abundancia, vani* 
dad, 6 delicia tenia encenagados; ya de 
pobres defvalidos, que deípechados de 
los trabajos de fu necefsidad, corrían al 
defefpero; ya de puíilanimes,que fumergi-
dos con las fugeftiones del demonio,avian 
perdido la efperanza de falir de fus lazos: 
«1 fe huvieran de referir en particular, po-
dían llenar una Hiftoria. Como eran tan-
tos los que recibían los beneficios, eran 
muchos los que los comunicaban con 
otros: y haciendofe por efte medio publi-
co aquel común afylo , crecía el recurfo 
de los necefsitados tanto, que fola la di-
latación admirable de la caridad de ella 
criatura, pudiera darle expediente. No 
fe terminaban los efectos de fu beneficen-
cia a folos los que la buícaban, antes fo-
ücita , y fervorofa bufeaba medios, que 
pudieíTen eftenderfe en común beneficio 
de 
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íde las almas. Pufe arriba algunos: to* 
dos, aun compendiar no fe pueden > fío, 
mucha dilación. 
La folicitud fervorofa con que ayuda-
ba , y focorria a las Almas de el Purgato-
rio , no fe pudo ocultar; porque no con-
tenta con lo que interiormente hacia por 
ellas, como ofrecer por fu alivio en quan* 
to podia , fuera de los Sacrificios de las 
Millas a que afsiftia , quantas fe celebra-» 
ban en el mundo , orar inflantemente por 
ellas,áplicarlas lo fatisfatorio de fus exer-
cicios, ofrecerfe a padecer para fatisfacer 
lo que debían , y con efeóto padecer por 
algunas, que fe le aparecían, para pedir-
la focorro, quanto el Señor difponia, haf» 
ta que falieilén de las penas. No contenta 
(digo) con todo efto, folicitaba para fu 
ayuda oraciones, y exercicios de la Co-
munidad } pedia á las Religiofas limofna 
de eftos focorros, y del ganarles , y apli« 
caries Indulgencias, en que a ella la veían 
frequen te mente ocupada ; fe valia de las 
perfonas de afuera, fus devotas, para que 
por ellas dixeifen, ó híciellen decir Mif-
fas : y era tan grande fu vigilancia de que 
fe híciellen con puntualidad exacta los Su-
fragios de las Religiofas difuntas, y d$ 
Z 1 Otras 
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otras perfonas, que eftaban á fu cuidado^  
que edificaba, y admiraba á todos. Por-i 
que aqui folo pongo lo que de fus virtu-
des fe veía ; y porque no cupieran en efta 
Relación, dexo de referir los maravillofos 
fuceflos, que con Almas del Purgatorio, á 
quien el Señor concedió vinieflen á favore-
cerle de ella,la acontecieron. El de la Rey-
na Doña Ifabél de Borbón , de buena me-
moria; el de fu hijo el Principe D.Baltafar 
Carlos; y otros de Religiofas , y Seglares 
de grande admiración, y enfeñanza, daré 
en la Hiftoria, que tengo prometida. 
No fue menos notoria la beneficencia: 
de fu caridad en los bienes corporales, 
que a fus próximos hizo. Ninguna necef-
fidad temporal llegaba á alguna de fus 
íiibditas , de que no folicitaife luego la 
caritativa Madre el remedio, ó alivio; y 
muchas prevenía, aun antes que llegallcn. 
En las enfermedades , y dolencias de las 
Religiofas, como neceísidad, que pedia 
el focorro corporal, y efpiritual, con mas 
urgencia, aplicaba con folicitud infatiga-
ble entrambos beneficios. Afsiítialas da 
dia, y de noche, íirviendolas con tan cuii 
dadofa diligencia , y confolandolas con 
tan entrañable caricia, que era todo el 
ali-
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'alivio de fus males. Hacíalas las camas,; 
mudábalas la ropa, dábalas por fu mano 
la comida, no eftrañando eílos oficios en 
las enfermedades mas afquero&s. Tenían 
obfervado, que los remedios corporales 
á que la veían inclinada , eran los conve-
nientes á la enfermedad , por lo que def-
pues experimentaban; y afsi atendían á lo 
que ella con difsimulo decía, perfuadidas 
á que era di&amen de fuperiores luces. Si 
la enfermedad era de peligro, era mayor 
fu afsiftencia, y increíble fu cuidado de 
que rccibieíTen los Sacramentos a tiempo^  
Yieronfe en efto admirables fuceíTos; por-4 
que a veces aceleraba el que los recibieP 
fen mas, que lo que defeubria el peli-
gro ; y defpues fe veía, que íi entonces no 
los huvieran recibido, huvieran muerto 
íin ellos : á veces difponia fe los adminif-
traíTen , íin que el Medico lo huvieíTe pre-
venido ; y defpues fe experimentaba, que 
la calidad de la anfermedad no concedía 
mas tiempo. Quando llegaba alguna á la 
cercanía , 6 articulo de la muerte, no fe 
apartaba de fu cabecera, ayudándola en 
aquella tan importante ocafion con todos 
los medios , que la diftaba fu encendido 
efpiritu. Hacia con ella la proteftacion 
Z. 3 de 
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de la Fe; exórtabala a la confianza en la 
tnifericordia pivína ; encendíala en el 
amor de Dios, y contrición de fus culpas; 
alentábala contra las tentaciones del de-
monio , enfeñandola cómo las avia de re-
íiftir,y vencer; decíala mucho de las gran-
dezas de Dios , de fu bondad , y miferi-
cordia infinita; aconfejabala, que tuvieííe 
grandes defeos de verle , y gozarle en la 
Patria Celeftial: y todo lo hacia con tan 
encendidas, y penetrantes razones, que 
les parecía a las Religiofas circunftantes, 
que percebian fenfiblemente fu eficacia, y 
tenían por dichofas á las que morían en 
vida de fu Venerable Madre. En llegando 
el trance de la agonía, exortaba á todas 
pídieflen con inftancia por la ultima vic-
toria de fu Hermana; y porque lo hicief-
fen con mayor fervor, rezaba la recomen-
dación de la alma en Romance, á que la 
tenia traducida, con tanta devoción, y 
afecto , que a todas las fervorizaba. En 
muriendo la Religiofa, afsiftia la cariñofa 
Madre á mortajar , y componer fu cuer-
po, y á ninguna función de caridad falta* 
ba, hafta que fe le daba fepultura, no per-
donando el baxar perfonalmente á un car-
nero , ó bobeda fubterranea, entierro co-
mún de las Religiofas. A 
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Á las necefsidades de los pobres de* 
afuera afsiftia, no folo con la efoiritual 
limofna, qué les hacia en el coniuelo, j 
alivio, que daba a fu interior, quantas 
veces querían confolarfe , comunicando-
la fus trabajos, fino con muy frequentesy 
y copiofos focorros temporales. Defde 
que tomo el Habito, haftaque lá hicieron 
Prelada, eftuvo efta temporal beneficencia 
limitada por la pobreza ádár de fu comi-
da lo que la permitía la obediencia. Ma$ 
luego, que por la Prelacia fe le concedió 
la adminiftracion de los bienes del Con-
vento , haciendo la Providencia Divina 
maravillofamente la cofta a fu caridad,no 
tuvieron mas limite , que la necefsidad, 
cíTos focorros. Hacíalos a los pobres ver-
gonzantes de las limofnas, que la daban 
perfonas devotas , ya por si mifma, ya 
por manos de algunos amigos espiritua-
les de toda confianza, á quien encargaba 
cfte cuidado. Ninguna necefsidad publi-
ca , 6 fecreta llegaba á fu noticia , que ñor 
la procuraíTe remediar, y para hacerlo in-
quiría las mas apretadas , y ocultas, con 
la folicitud, que pudiera biffcar el ncceC» 
litado fu remedio. Páralos demás pobres 
ordinarios tenia ordenado fe dieue en el 
2 4 Tor-
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Torno limofna con mano liberal, fin def-
pedir a ¿íguno; y a las Oficialas , que co-
nocía nías caritativas, dábalas licencia de 
hacer limofnas mas amplias:con que eran 
tantas, y tan copiofas las que por efte or-
den fe daban, que no cabían en las rentas 
del Convento , aviendofe de acudir con 
la puntualidad, que fe hacia á la primera 
obligación de fu fuftento. Pero la Fe, y 
Caridad de la Sierva de Dios obtenían de 
fu Divino Dueño, que las limofnas cor-
rieíTen con aquella abundancia, y que las 
rentas del Convento crecieífen á tanto au-¡ 
mentó, como arriba dixe. 
§. XXXIX. 
SV PRVDENCIJÍ. 
Ninguna virtud refplandeció mas en efta Sierva de Dios, que la pru-
dencia ; pues ella fue la común admira-
ción de quantos la trataron. Exercitó 
principalmente efta virtud en el govierno 
de fu vida. Conociendo defde el princi-
pio del ufo ae la razón, que el fin ultimo 
de la criatura racional era Dios, y que 
avia fido criada para conocerle > fervirle, 
ober 
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¡obedecerle, y amarle en efta vida mortal? 
y por eftos medios confeguir el gozarle 
eternamente en fu Gloria; abrazó efte fia 
verdadero de toda fu vida, con purifsirrui 
intención de entregarfe toda al férvido 
de Dios, folo por fu bondad, y darle guf» 
to. Puefta efta intención reda de fu ver* 
dadero fin , comenzó a exercer fus actos 
Ja prudencia. Inquirió con gran defvelo 
los medios de confeguirlo, pefando la 
conveniencia , ó defeonveniencia , pe] i-
gros , ó feguridad dequantosepudoen-« 
contrar fu inveftigacion. Juzgó con gran-
de acierto, que el mas conveniente, y 
conducente al fin , era el séquito de la vi-
da efpiritual, y myítíca, camino de la 
perfección. Y eligiendo efte, fe aplicó 
toda a fu execucion con imperio tan conf-
iante , que ningún genero de trabajos, 
opoíiciones humanas, ni contradicciones 
del Infierno, aviendo íido tantas, y tan 
violentas por todo el difeurfo de fu vi-
da , la pudieron hacer retroceder del ca-
mino comenzado. Para la aplicación in-
dividual de todas fus operaciones á ef-
ta diípoficion de vida , usó maravillofa-r 
.mente de todas las partes de la pruden-
cia. Enriqueció fu memoria con quantos 
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recuerdos de fuceflbs conducentes á la di-» 
reccion de la vida efpiritual pudo reco-* 
ger de la lección, comunicación, y expe-
riencias proprias, y agenas, y eferivio un 
memorial de dichos, y fentencias practi-
cas de la Sagrada Efcritura, y Santos,per-
tenecientes á eife fin; poniendo afe&uofo 
cuidado de confervar en fu memoria to-
das aquellas noticias, y meditándolas con 
frequencia , para que fe le ofrecieíTen 
promptas al tiempo de conciliar parala 
elección , y imperio de cada una de fus 
operaciones. Defembarazaba el entendí* 
miento de las tinieblas,que fuelen embiar-
le las pafsiones, para que el juicio del fin 
particular , como de primer principio en 
!o operable contingente, fueífe recto, y (u. 
pefo fiel en la eftima de las cofas ; y fue 
tanta fu facilidad en el acierto de eftos 
juicios, como fi con vifta clara mirara la 
verdad de la mayor conveniencia. Recibía 
con admirable docilidad la enfeñanza de 
fus Padres Efpirituales , y Superiores , y 
ninguna cofa , por leve que fuelle , obra-
ba, fin tomar fu confejo, y parecer j por-
que para las operaciones ordinarias, y 
frequentes le tenia tomado en general; j 
conforme las reglas generales, que de 
ellos 
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ellos tenia, formaba el dictamen particu-» 
lar de cada una fu prudencia; y quando 
ocurría alguna nueva dificultad, ó negó-» 
cío, ü obra extraordinaria, aunque fuek 
fe el menor exercicio, acudía de nuevo á 
recibir fu confejo, ó enfeñanza ; y fiando 
del Señor, que los iluftraria para el acier-
to, porque de fu parte no huvieíTe la me-
nor ocafíon de yerro,les hacia patente to-« 
do fu interior, fin refervar aun el mas le-* 
ve penfamiento. Ni por efto dexaba de 
exercitar \zfolercia ; antes fiempre anda-
ba inquiriendo por si mifma, con cuidado 
folicito, nuevos medios del mayor agra-
do de el Señor: y á las luces, que fu Ma-
geftad la comunicaba , encontraba con 
preíleza los mas convenientes; si bien, 
nunca paflaba á fu eleccion,ni fu imperio, 
hafta que los Padres Efpiritualeslos apro-
baren , proponiéndoles ella con fencilléz 
humilde quantos fu folercia avia hallado. 
Era el difeurfo natural de efta criatura 
clarifsimo, y ayudado de las luces fobre-
naturales con que era iluftrado, proce-
diendo de unas cofas á otras, deducía tan 
acertados dictámenes de lo que fe avia de 
obrar en lo particular, que fe ofrecía, que 
fu prudencial razón fue común admira-
ción 
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clon de quantos la trataron. Con tal fro* 
videncia governó fu vida efpiritual por 
el camino de la perfección encumbrada, 
que ordenando con toda rectitud los me-
dios mas convenientes al fin intentado, 
prevenía quantas contingencias, y lances 
podían en adelante fu ceder, y difponia 
con admirable acierto lo prefente por lo 
futuro diftante. De aqui nació aquel re-
cato inviolable de ocultar las cofas de fu 
cfpiritu ; aquel dictamen acertado de ele-
gir de dos medios de igual perfección el 
mas fecreto ; y aquella difpoficion de co-
fas tal, que de una vida tan llena de pro-
digios , folo falieíTe al mundo lo que con-
ducía a fu edificación , y al provecho de 
las almas, atajados los inconvenientes, 
que del ruido de la curioíidad vana fe 
fuelen feguir en deferedito de la virtud. 
Ayudó mucho a efta difpoficion la circunf-
j>£ccion, con que íiempre miró en los me-
dios , no folo la conveniencia, que tenían 
en si mifmos para el rln,fino la que tenían 
atentas todas las circunftancias,que de he-
cho concurrían. Por cífo , aunque experi-
mentaba, en los arrobamientos del princi-
pio los grandes adelantamiento$,que a fu 
¿ípirku cauíaban, atendiendo á las cir-
cunf-
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cunftancias del ruido que hacían, y de las 
vanas curioíidades, que de ai fe motiva-
ban ; le pareció mas conveniente pedir al 
Señor la UevaíTe por fenda oculta, aunque 
fuerte de obfcuro padecer , que el profe-
guir en aquel modo de gozar. Decía, que 
á los principios avia procedido impruden-» 
temente, obrando como párvula, á quien 
faltaba la capacidad, prudencia, y expe-
riencia para governar los fervores vehe-
mentes , que tenia: y á la verdad, aunque 
no fe hallara fácilmente que reprehender 
en aquellos fucelíbs , por el diligente cui-
dado , con que los procuraba ocultar, á 
vifta de la Celeftial prudencia, con que 
governó lo reftante de fu vida, pued¿ pa-
recer imprudencia la mifma prudencia, 
que no palia de ordinaria. A toda eíla diC-
poíicion de vida fervia de medio de fegu-
ridad fu defvelada caución, con que hecha 
lince de lo que avia de obrar , defeubria, 
no folo el mal,que Cuele mezclarfe al bien, 
no folo el vicio, que fuele veftirfe de ef-
pecie de virtud, fino aun la imperfección 
mas efeondida entre las circunltancias de 
lo perfeéto : y procuraba que la obra fa-
lieile acrifolada de todas ellas mezclas de 
impuridad. Y afsi, ni la fubtileza de la 
ya-
$66 Relación de la Vida 
vanidad ¿ ni la mina, oculta de amor pro-
prio, ni la aílucia efcondida del demonio, 
pudieron hallar entrada para manchar la 
pureza de fus obras virtuofas. Efte fue el 
exercicio de la virtud de la prudencia, 
con que governó efta Sierva de Dios to-
da fu vida , tocando el medio de las vir-
tudes morales , dirigiendo a lo mas per-
fecto de las operaciones, inquiriendo,dif-
cerniendo , y aplicando los medios mas 
conducentes al verdadero rin,que es Dios, 
con cuya gracia falió efta fabrica tan agra-
dable á fus ojos, y admirable á los mor-
tales. 
Fuera de efta prudencia del govierno 
de toda la vida propria para el verdadero 
fin, que es la que fola fe puede llamar ab-
solutamente prudencia verdadera, tuvo la 
Sierva de Dios con eminencia la actuali-
dad de las otras tres efpecies de pruden-
cia, que miran al govierno de alguna Co-
munidad , Regnativra, Política, y Econó-
mica. De eftas exercitó por si la Econo-* 
mica en el govierno de fu Convento, con-
tinuado por un dilatados años,con el ad-
mirable acierto en lo efpiritual, y tempo-
ral , que arriba referí. De la a&ual com-
preheníion, que de la Regnativa tenia,di<> 
mu-
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muchas mueftras en la comunicación, que 
tuvo con nueftro gran Monarca Phelip*» 
IV.pues quando fe ofrecía preguntarla en 
alguna obligación de fu govierno, le ref» 
pondia con tanta compreheníion de Ia$ 
materias, y tan acertados di<5tamenes,que 
defcubria los primores mas altos de aque-
lla facultad, como fe vé en muchas de fus 
cartas. De la Política hicieron experiencia 
muchos Miniftros de eftos Rey nos , que 
hablandola en negocios graves del go-
vierno, que les era encargado, recibieron 
de fu boca confejos tan prudentes, y ade-
quados á la mejor politica,que no los pu-
dieran efperar mejores del Varón mas 
exercitado en eífe genero de govierno. Y 
generalmente ningún Varón grave la co-
municó, que no admiraíle, y celebraífe fu 
prudencia como alfombro, en fu fexo, de 
los íiglos. 
Perficionó el Señor la virtud de la 
prudencia, que comunicó á fu Sierva, con, 
el don de confejo.Tuvo efte la Venerable 
Madre en altifsimo grado; y fu exercicio 
exterior, a que la obligó fu ardiente cari-
dad , fue quien mas íeníiblemente maní-
feftó al mundo la alteza de fu prudencia; 
porque como eran tantas las perfonas de 
di-
. - . . . . 
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diverfos eftados, y calidades, que en fus 
trabajos recurrían á la Sierva de Dios, y 
ÍL muchas que necefsitaban en ellos de 
confejo, fe lo daba tan prudente, y ajuf* 
tado á fu necefsidad,como defpues en los 
fuceflbs tocaban, manifeftando cada una 
aquella maravilla , fe derramó dilatada-
mente fu fama. De aquí nació el que ya, 
no folo en los trabajos iban á pedirla con-
fuelo , fino también confejo en los nego-
cios graves; y era común admiración oir-
ía raciocinar con tanta compreheníion de 
las materias,advertencia de reparos, pre-
vención de inconvenientes, ocurfo á difi-
cultades , que nada dexaba inta&o, que 
pudieíTe fervir de inftruccion , ó fatisfac-
cion de quien pedia el confejo : y no ad-
miraba menos el acierto de la conclufion, 
que deducía, y confejo que daba. Muchas 
perfonas de caudal, que experimentaron 
el continuo acierto de fus confejos en los 
fuceíTos figuientes, fe perfuadian, que U 
conclufion era luz de fu efpiritu profetico, 
y el difcurfo,medioque tomaba fu recato 
para ocultar aquella luz Divina. Fuelle, 6 
no fuerte afsi, la maravilla de fu pruden-
cia todos la confesaban , porque aun el 
medio de ocultar fus co&s la defeubria. 
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rSU JUSTICIA. 
L 'k jufticia, én quanto es virtud gene^  ral, fe manifeftó eri el zelo ardien* 
te , que la Sierva de Dios tenia del bien; 
comun,y el cuidado con que lo foüeitabaj 
en quartto le era pofsible , no Tolo el de la 
Comunidad* y Religión en que vivía, finaí 
el de la Igleíia, y efta Monarquía Cathon 
líca. No fe contento efte zelo con orde-< 
ñar al bien común los actos de las demátf 
virtudes, como fe vé en todos los exerci-* 
cios de fu vida, que müeftran fe enderezo! 
toda á eífe bien , fino que prorrumpió en; 
muchas acciones exteriores. El cuidado/ 
del bien común de fu ConVento,que era el 
que immediatamente,como á Superipr,leí 
tocaba, fue vigilantifsimo. Trabajaba in-» 
fatigablemente en que en fu Comunidad 
fe óbfervaífeñ con toda puntualidad la 
Regla, Conftitu dones, ceremonias, y de-
más exercicios del Inftituto de la Reli-* 
gion i fin difpenfar jamás en efte orden 
común .Y porque el medio mas executivo 
4c efta obfer vencía, es el exemplo del Su* 
Aa ge-i 
fj& Relación de la Vida 
perior, p©r efttf, y otros mas altos moti-
vos , fe ajuftó tan exactamente al cumpli-
miento de todo f que paitaba de exemplo 
á admiración. Ninguna ocupación, por 
grave que fuelle, la hacia faltar de alguna 
Comunidad; que por eílb ( como arriba 
dixe) tenia feñalado el tiempo interjacen-
te entre Vifperas, y Completas, para el 
ejercicio de la caridad con los que iban á 
bufcarla: y fola la obediencia , en algún 
cafo urgente, la obligaba á que variaiíe 
eíié orden. No avia obfervancía de Re-
gla, Conftituciortes, o coftumbre regular, 
en que no fucile la primera , íin faltar aun 
¿ la mas leve cere«onia,dando á todas el 
%eCo de el aprecio , que merecen, por fer 
medios maduramente órdenados,para ca-
minar a la perfección en vida de Comuni-
dad. Refpecto de otras Comunidades,fo-
lo podía exercicar fu zelo,alentando á fus 
Superiores. A los de la Religión de San 
Francifco, que eran a los que mas de cer-
ca comunicaba,exortaba con refpecto hu-
milde; si bien con razones llenas de efpi-
ritu,y eficacia ,ala folicitud defvelada 
por el bien, y aumento efpiritual de elTa 
Familia, que tenia muy en fu cora2on. En 
ocaílon de aver venido á Efpaña un Breve 
de 
de la K M. María deJes'Ví. 3 7 r 
de Reformación general de la? Monjas 
hizo todo el esfuerzo pofsibte porque fe; 
¿xecutaífe; y proponiéndole algunas difi-» 
cultades, que en fu obfervancia fe ófre-? 
cían, las deshacía con gran zelo, pru-
dencia , y eficacia ; y decía , que aunque 
fueífe á Cofta de fu vida, fe holgaría, que 
las Religiones bolvieíTen á fu primitív*' 
perfección, y mas las de laS Eí'pofas de 
Chrifto. Los mifmos oficios hacia con el 
Rey de Efpaña , en orden al bien común 
de efta Monarquía. Y la mayor pondera-
ción de fu zelo, fue aver vencido á fu en-
cogimiento , para que efcrivielfe al San-
tifsimo Padre Alexandro Víl. reprefen-
tandole los daños, que fe íeguían, y ame*» 
tuzaban á la Santa Igleíia de las porfiadas 
guerras entre los Principes Chriftianos, "y, 
efpecialmente las que entre Eípaña, y{ 
Francia, defpues de tantos años, perfevc-
raban tan crueles; pidiéndole , que como 
Paitar univerfal, tomaífe á todo fu cüJjjS-* 
do el componer elfos Príncipes, como ne-
gocio tan importante al bien coman de la 
Chriftiandad. El efecto de los defeos d i 
la Sierva de Dios fe vio; y la carca fue tan 
llena del efpiritu del Señor, que fe le púj-
ele conceder algún iniíuxo en el: dex j un 
•Aa a traf-
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traslado de ella por la obediencia de fu 
Confeífor. Efte fue el exercicio á que fe 
pudo eftender la jufticia general, ó legal 
de efta criatura. De las eípecies de la juf-
ticia efpecial, exercitó la diftributiva en 
fu Prelacia, con tanto ajufte, que íin que. 
jamás tuvieren en ella lugar reípectos hu-
manos, pafsion, ni afecto proprio, difíri-
buyó en quantas ocaíiones ocurrieron los 
oficios del Convento, conforme a los me-* 
ritos, y aptitud de cada una de las Reli-
giofas, y lo que el oficio pedia, atendien-
do á la paz, y bien común del Convento, 
con la excelencia fingular de no padecer 
engaños materiales, por la alta compre*. 
hcnfion, que tenia de cada uno de los fu-
getos. En la comutativa folo pudo tener 
el exercicio de un trato fencillo, y ver-
dadero , fin injuria , ni daño de perfona 
.alguna. Eñe lo tuvo tal con quantas tra-
to , que ni en interés temporal fe íintio 
jamás alguna agraviada, ni en obra , ni 
palabra íe halló ninguna ofcndida.El def-
Í>recio, que tenia de todo lo terreno, y la üjecion con que tenia las pafsiones ren-
didas , la hicieron muy fácil efte exerci-
cio. 
Los ¿dos de la virtud de la Religión, 
pri-
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primera, y principal virtud entre todaj 
las anexas á la jufticia, fueron el continua 
exercicio de toda la Vida de efta Siervi 
de Dios. Toda ella fue una ordenada con-
tinuación del culto debido a Dios 3 como 
fe vé en la Relación hecha hafta aquí de 
todo fu progreíTo. Purificada de lo terre-
no , aplico á Dios con confiante firmeza 
toda fu mente, y operaciones ; y con vo¿ 
luntad prompta fe entregó toda al fervi-
ció del Altifsimoen obfequio devoto. En 
las diftribuciones de fu tiempo, que pu-
limos arriba, y obfervó con puntualidad 
inviolable , fe vén fu frequencia de Sa-
cramentos , continuos exercicios de ora-
ción, contemplación, alabanzas Divinas, 
y devotos afeékos. De la eminencia á que 
llegó el exercicio de los aéfcos interiores 
de Religión , me efcu^ o aquí de decir, 
porque íolo refiero las virtudes en lo que 
fe vio en lo exterior, y lo que de efto lla-
na mente fe colige. En el culto exterior, 
era de grande edificación á las Religiofas 
ver la compoftura reverente, atenta, y 
devota, que en el Coro tenia; la exacción 
en la debida paufa , pronunciación devo-
ta, y puntual obfervancia de todaslas ce-
remonias pertenecientes al culto Divino, 
Aa ¿ coa 
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ton que pagaba , y hacia fe pagaíTen las 
alabanzas Divinas, y el fervor de devo-
ción y que enlps actos de externa adora-
cion de í>íos en fu Templó moftraba. 
Confesaban muchas Reügiofas, que con 
íblo mirarla en el Coro, fe les recogía, y 
movía el interior a devoción, reverencia, 
y temor de Píos. Conociafe mas fu fer-
vor devoto , quando tenia prefente al Se-
ñor Sacramentado, ó aviendo de comul-
|*ar,ó eílando patente e#e SoberanoSacra-
mento. En el tiempo de los arrobamien-
tos fucedian en eftas oeafiones los mas 
maravillofos; y en el figuiente toda la in-
terioridad en que el Señor la pufo, no fue 
bailante para que no fe traslucieífe la ele-
vación de fu efpiritu en muchas feñas ex-
tericres,que la defeubrian con edificación 
grande las Reügiofas, que la miraban. Lo 
que le fucedia interiormente con la pre-
fencia del Señor Sacramentado, ferá ( co-
mo dixe ) una buena parte de la Hiftoriá, 
que tengo prometida , y de grande utili-
dad para el coríocimiento de la devoción, 
que fe debe tener a eftc admirable Sacra-
mento. El devoto cuidado , que la Sierva 
de Dios tuvo del mayor culto exterior de 
Pios en fu Sagrado Templo, afsi en el 
or-
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ornato, afséo, y limpieza de la Igleíia,^ 
Altares, como en la celebridad de las fefr 
tividades,fue de notoria admiraciómpues 
folo tan encendido afecto , como el que 
efta criatura tuvo a que fe djefle a Dios de 
todos modos el mas decente culto, pu-
diera eoníeguir la maravilla del teforo de 
preciofas alhajas, y ornatos,que para ef-
te férvido fe le dieron, y de los efplendi-
dos gados, que en efte í>ivino obfequifc 
hacia, íiendo tan cortos los medios ordi-
narios de la hacienda, y pofsibles de el 
Convento , como arriba fe dixo. Mayoj: 
era el cuidado con que difponia , y ador-
naba el templo efpiritual de fu interior, 
para celebrar las folemnidades de losMy £. 
terios Divinos, délos de María Santifsi-
ma , y Fieftas de los Santos principales. 
Preparabafe algunos dias antes con efpe-
ciales mortificaciones, y exercicios , que 
purificaren fu alma, y con un particular 
recogimiento, en que la aliñaba con nue-
vo exercicio de virtudes, para que fuelle 
mas decente el culto , que avia de dar a 
Dios en el dia de la celebridad. Lo que en 
efte paflaba en fu interior, viniendo el Se-
ñor á habitar aquel templo de fu agrado 
con encumbrados favores, no es de efte 
Ki 4 lü* 
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fugar, como he dicho. Direlo en el pro* 
jmetido, donde fe vera la profunda reve-
rencia con que veneraba los principales 
^íyfterios de la Religión Chriftiana, la 
ardiente devoción con que folemnizaba 
las feñividades de la Madre de Dios, y el 
prirnorofo modo con que celebraba las 
Sieftas de los Santos, que todo es una ad-
mirable enfeñanza de nueftra obligación, 
y una exemplar corrección de nueftra ti-
bieza. 
La virtud de la piedad con fus padres 
naturales exercito todo el tiempo que los 
tuvo, pagándoles la deuda de reveren-
cia , y obfequios con atención defvelada; 
mas íiempre con advertencia de que el 
tierno amor,que como á quienes,defpues 
de Dios, debía el ser, les tenia , no paf-
íaííé a terreno afe&o, que la embarazare 
de la alta perfección á que anhelaba, lino 
que fuelle tan puro en Dios,y en él medio 
de efta virtud , que le íirviefe de efcala 
para afcender á aquella altura. Tuvo al-
gunos años por fubdita en la Religión á Cu 
madre ; y era admiración ver cómo com-
ponía los oficios de Prelada, y de bija. 
Defpues de muertos fus padres, cuidó de 
que loa inicuos de fu padre fe llevaíícn ¿ 
aquej 
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' aquel'Convento , hijo de fu devoción, f 
fu fubftancia; y á ellos, y al cadáver feco 
de fu madre , tuvo lo reftante de fu vicia 
en la Tribuna , donde fe recogía á hacer 
fus ejercicios, para que en el de la Muer-* 
te, que cada día hacia,fueíre fu vifta def-
engaño eficaz de fu miferia, viendo redu-» 
cidos á ceniza los immediatos principios 
de fu terrena fabrica. En la Hiftoria, que 
por la obediencia comenzó á efcrivir de 
fu vida tratando de la Fundación de él 
Convento,pufo una breve fuma de las vi-
das de fus padres , cxpreííando cfte moti* 
vo: „ Para que fus grandes virtudes (di-
a, ce) obras heroycas,y las mifericordias, 
„ que el Altifsimo ha franqueado con fu 
,, pobre familia , fean repreheníion fevé-
,, ra de mi ingratitud.Afsi realzaba fu hu-
mildad el oficio de piedad, que en aque-
lla ocafion era tan debido. Exercitó tam-» 
bien efta virtud con fu Patria , haciéndola 
los obfequios , que en fu eftado le eran 
pofsibles; y experimentaron tantos en toa-
dos fus trabajos los vecinos de aquella dí-
chofa Villa , que la tenían por afylo , y 
amparo , no folo de la República, fino de 
caca uno de fus hijos. 
La obfervancia con que efta Sierva de 
Dios 
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Dios reverencio fiempre á fus Superiores, • 
jPrdados, y Padres Efpirituales, fue ex-
celente. Mirábalos como á Míniftros de 
ipios, y fus Vicegerentes en la tierra, y 
a proporción de efta dignidad los venera-
ba, y atendía. Su mas fobrefaliente obfe-
ctuio a la fuperioridad, fue la obediencia. 
Fue efta virtud una de las fundamentales 
piedras, fobre que el Señor levanto la fa-
brica eípiritual de efta criatura j porque 
-como la profundo tanto en la humildad, 
y temor fanto ,fue menefter entrarte en 
jparte del fundamentóla obediencia,para 
«jae fe levantarte el edificio. Conocieron 
con muchas experiencias tos Prelados, y 
Confeílbres, que la obediencia de efta 
criatura , nofoloera rendida, prompta, 
y guftofa, fino tal , que la era alivio , y 
con fue1 o obedecer ;porquc enmedio de los 
temores en que la ponían el defeo de el 
acierto , y baxo concepto , que de si mif-
ma tenia , fola la obediencia la daba el 
confuelo de la feguridad.Tenia altifsima-
mente affentada en fu corazón aquella 
iéntcncia del Salvador, que hablando de rts Miniftrosjdixo: Quien a vofotros oye, mi me oye ; quien a vofotros obedece, 
á mi me obedece: y comandóla por gene-
ral 
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ral regla de fu vida, ninguna cofa fe atre-
vía a hacer, fino oyendo, y obedeciendo 
á fus Prelados , ó Cónfefíbres, que tenia 
en fu lugar. Ellos difponian quanto avia 
de obrar con entera refolucion ; y la Sier-
va de Dios folo tenia la acción de mani-
feftarles con fencilla defnudéz quanto paC-
faba en fu interior, y pedirles la mandaf-
fen. Y afsi folo fe puede declarar el exer-
cicio de efta virtud, que la Venerable Ma-
dre tuvo , con decir , que todo el difcur-
fo de fu vida fue un continuo obedecer. 
Moftrofe fu obediencia tan ciega , y 
prompta en quemar fus papeles , como 
rendida en efcrivirlos: moftrofe milagro-
fa en bolver de los raptos al interior imr 
perio : moftrofe poderofa en obligarle al 
Omnipotente á que mudaííe el rumbo de 
fws favores. No fe contentaba fu afe&o a 
efta virtud con obedecer a elfa fuperiori-
dad de afuera , fi no fe exercitaba en ren-
dirfe a la domeftica ; y afsi aun por eftc 
lado le fue la Prelacia martyrio ; y para 
templarlo , bufcaba trazas de obedecer á 
fus íubditas. En los tres años, que folos 
pudo confeguir la diligencia de fu humil-
dad de vacante de Prelacia, fue tal fu ren-
dimiento, fujecion , reverencia > y obfecr 
van-
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Rancia i la Abadefa,afsi en nada hacer fin 
íu licencia, fervirla en fus enfermedades 
de rodillas ; como en las ceremonias de 
tomar fu bendición , y decirle la culpa, 
'que no pudiera adelantarfe, íi con fu mif-
túo efpíritu entrara entonces Novicia; y 
tan grande la promptitud de obedecerla, 
que apenas fe le declaraba fu voluntad, 
quando partía á executarla: de forma,que 
para efcufar a la Venerable Madre la Pre-
lada el trabajo, le era precifo no decir 
«delante de ella las cofas, que quería fe hi-
cieííén ; porque íi las entendía, fe adelan-
taba á todas en executarlas. Fue común 
Mentir de las Religiofas, que avia Dios 
difpueflo aquella vacante, para que tu-
vieren en fu Madre, no Tolo la doctrina 
de Prelada , fino un pcrfeétifsimo ejem-
plar de fubdita. 
En la virtud del agradecimiento fue 
admir ible,porque parecía pefo innato de 
fu natural el fer agradecida: y ayudado el 
natural con la virtud, era fu exercicio 
afec"iuofifsimo. Como fe hallaba tan llena 
de beneficios de la liberalidad, y miferi-
cordia Divina ,Te deshacía en afectos de 
fcorrcfponder fiquiera en parte a efta deu-
4a 9 obrando quanto le fuefie pofsible del 
agrá-
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¡agrado del Señor, en agradecimiento dú 
tantos beneficios. Y rio era pequeña lape-¿ 
tía, que con las aníias de agradecer pade-
cía ; porque como quanto mas obrabz," 
crecían las luces del conocimiento de fii; 
obligación, y fe aumentaba en nuevos, 
beneficios el cargo: viendo íiempre mas; 
aumentada la deuda, no defeubria de fa 
parte correfpondencia alguna: con que la 
atormentaban interminablemente las an+ 
íias de obrar agradecida,fin encontrar ja-; 
más el menor defahogo a eftos ardientes 
defeos. No pudieron dexar de tocar los 
ConfeíTores la verdad de eftos afeólos,, 
porque en fu prefencia , al comunicar lo 
que del Señor recibia,fe encendia tanto en 
ellos, que necefsitaban de alentarla,vien-
do fe hacia tan apretado cargo de fu des-
agradecimiento , como íi nada huviera 
obrado en correfpondencia á los benefi-
cios Divinos. Exercitaba también eiU 
virtud con todas las criaturas de quien re-
cibía algún beneficio, por pequeño que 
fueíTc. Ni fe contentaba con correfpondcr 
á fus bienhechores, felicitándoles del Se-
ñor muchos bienes con fu oracion,y exer-
cicios, que por ellos aplicaba , y pidien-
do i fus Religiofas ayudalfen por eftos 
me-
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éiedios á fu agradecimiento ; fino que lo 
moftraba en lo exterior en quanto le era 
pofsible , conforme á la profeísion de fu 
cftado, con que fue notoria la excelencia 
de efta virtud de la Venerable Madre á 
quantos la trataron; y ella le concillaba 
efpecial amor fobre la devoción , que to-
dos la tenian. Era tanto lo que fu natural 
la inclinaba al agradecimiento , que por-
que no excedielíe, refpe&o de las criatu-
ras , tomó por regla el mirar lo primero 
el beneficio que de ellas recibía , como 
venido déla mano de Dios, primera cau-
fa del bien , y dar a fu Mageftad las gra-
cias, poniéndolo entre el cargo de los Tu-
yos , y de alli defeender á agradecer a la 
criatura fu influxo, en el medio que pide 
efta virtud. 
En la comunicación, y trato, que tu-
vo efta Sierva de Dios con las criaturas, 
refplandecieron con excelencia dos virtu-
des; una la veracidad, la afabilidad otra. 
Amo fiempre á la verdad tiernamente , y 
íiempre la folicitó fu cuidado; y la coníi-
guió con tanta adequacion , que jamás fe 
hallo en fu boca mentira, ni en fu trato 
engaño , fii en fu obrar fimulacion. Toco 
el medio de efta virtud tan ajoftadamen-
te, 
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te, que ni calló la verdad, quando con-
venía decirla j ni la manifeftó, quan-
do convenia ocultarla: á fus Prelados, y 
Confeírores hacia toda el alma patente, 
para que con acierto la governaflen: coa 
los demás guardaba fu fecreto con admí-* 
rabie recato, jamás fe le vio hazañeria,ni 
cofa que oliefle a afectación , fino un tra-
to ordinario , fencillo, y lleno de verdad; 
con que juntando efte á fu recato ? fe ha-
lló fiempre conforme al confejo de Chrif-
to , prudente, como ferpiente , y limpie, 
como paloma. La afabilidad de fu trato 
era confuelo de quantos la comunicaban. 
Con los Seglares fe moftraba cortés,aten-
ta ,,caritativa, pefarofa en fus males, y 
defeofa de todo fu bien. A íhs Religiofas 
les moftraba amor igual, y en lo decente 
delante de ellas hablaba, y obraba como" 
todas, fin moftrar con ninguna íingulari-
dad.^  Erales modefta , y apacible,Tin fal-
tar á la feveridad, ni hablarlas con alti¿ 
vez. A eftas virtudes, que hacían fu trattf 
con las criaturas perfectamente amable, 
realzó la de la liberalidad , que tuvo con 
excelencia. Era de condición generofa j y 
aunque fu eftado de pobre Religiofa ñola 
permitía los dones quantiofos,que hace^  
ce-
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fcelebre la liberalidad i en la adrtiíiliítra--
cion, que como Prelada tenia* fe conoció 
fuexcelencia en el ufo idóneo de los bie-« 
nes temporales, fin pafsionque retuviere. 
íii expedición congrua, y con promptitud 
guftofa en repartirlos en los gaftos, y da-
divas convenientes. La minoridad de I4 
materia no quita la eminencia á la virtud, 
$. XXXXI. 
'SU FORTJLZZA, 
EL exercicio que la Venerable Madre tuvo de la virtud de la fortaleza> 
fue como continuo por todo el difcurfo 
de fu vida,y con excelencia pcrfedo.Def-
de los principios , quando la manifeftó 
el Señor el bien, y el mal, y la pufo en 
el camino de la virtud, y vida eipiritual 
myitica , la dio a conocer los grandes pe-
ligros , excefsivos, continuos, y fagazes, 
que en eífe camino fe ofrecen; y viendo 
qüan conforme á razón era fervir á Dios 
por el camino de fu mayor agrado, fir-
mandofe en la elección de aquel camino, 
fe expufo con alentada fortaleza á rcíiftir 
quantas dif¡culr.adts en el avia conocido, 
y 
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y pudieífen ofrecerfe. Fue efte primer a¿td 
de fortaleza, que defpues continuo conf^  
tan te , heroyco , porque fe expuíb firmen 
mente á vencer peligros tan grandes, que 
es muy difícil tener firmeza en ellos ; y no 
ignorando á lo que fe ofrecía, fino con 
tan claro conocimiento de fu dificultad^  
que refiriéndolo , dixo : No es pofsiblc 
ponderar los peligros, que he conocido 
ay en el camino efpiritual. Mas excelen-* 
tes fueron los aclos de efta virtud por el 
refto de fu vida en la prefencia de elfos pe-
ligros , renitencia actual de las dificultan 
des i y continuas peleas de los enemigos; 
Armófe todo el Infierno contra ella, para 
derribarla , ó apartarla de aquel alto ca-
mino que feguia , valiendofe los demo* 
nios, no folo de los medios, que podían 
executar por si mifmos, fino del Mundos 
y la Carne, en qiianto les fue pofsible. De 
los continuos, y violentos combates, que 
la dieron > algo fe ha dicho en efta Rela-
ción , y feria menefter una Hiftoria para 
„ contarlos todos. Hablando de ellos la 
„ mifma Venerable Madre, dixo, qu¿ vi-
„ vio por mas de quarenta años padecien-
„ do dolores de muerte , y no acabando; 
,> y penas del Infierno, viviendo. Y aña-
Bb „ dio; 
» 
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dio: No es encarecimiento lo que digo» 
„ y sé (le cierto , ño e$ pofsible ponderar 
„ trabajos tan exeefsivos, ni ferán cono-
3, cidos en efte valle de lagrimas. Aunque a efpecialidad de los trabajos, y comba-es interiores foío por la Relación de la 
Sierva de Dios, la conocieron fus Confef-
fores i con la experiencia de fu continuo 
trato, tocaron pdr si mifmos la alteza d¿ 
fu perfección, y la perfeverancia invaria-
ble de fu camino eípiritual, fin retroceder 
Jamas, fino fiempre adelantandofe; y afsí 
juntando la fentencia conftante de la Es-
critura , y Padres, de lasperfecuciones,y 
y tentaciones, que fe oponen á los que fi-
«gueñta perfeccion,que fon mayores,quan-
to eíla es mas encumbrada; por si mifmos 
¿nocieron fue excelente el exercicio de 
virtud de la fortaleza de eíla criatura en 
a perfeverancia firme de tan alta perfec-
ción , por tan dilatados años. Mas de cer-
ca, la experimentaron en lo exterior las 
Réligiofas, que atendiendo con cuidado 
al orden admirable de fu vida , en tanta 
variedad de fucefibs» enfermedades, tra-
bajos , y opoficiones íenfibles, jamás la 
Vieron retroceder , fino fiempre adelan* 
fárfe , y hacerle trias robuíU en todo ge-
ne^  
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ñero de virtud. Dt>s de las antiguas muy 
devotas, defeando aprovecharte con la 
imitación de la Sierva de Dios, obferva-
ron por muchos años con defVclado cui-
dado todas fus acciones; y una de ellas, 
que fobrevivió a la Venerable Madrejtef-
tifica, que no folo no la vio jamás retro-
ceder, fino que en treinta y cinco años, 
que con efta atención vivió en fu com-
pañía , no la vio una imperfección. Ni le 
falto al exercicio de la fortaleza en la Ve-
nerable Madre el oponerfe firmemente á 
los peligros prefentes de la muerte , pOí 
no dexar el camino de la perfección ; co-
mo fe vio en raros, y admirables fue ¿líos, 
que por ferio tanto, dexo para otra ©ca-
tión. 
Al exercicio de la fortaleza fe juntó el 
de la magnanimidad,que también fu J ex-
celente en la Venerable Madre.Conocien* 
do los admirables dones con que el Señor 
avia enriquecido fu alma,emprehéndió la 
mas encumbrada perfección, correfpon* 
diente a aquellos altos dones con que U 
liberalidad Divina la avia dignificado, y 
fubió confiante por aquellos tan eminen-
tes grados,como quedan en efta Relación 
referidos, conliguiendo el relevante , y 
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Verdadero honor,que por si trae efía per-* 
feccion encumbrada* Obfervó con emi-
nencia el medio de efta virtud, porque 
nunca emprehendio mas alto afcenfo, 
que el correfjpondiente á los dones Divi* 
nos con que le hallaba; y al pallo que ef-
tos crecían, caminaba á cofas mayores, 
¡pomo fe vé por todo ej difeurfo de fu vi-
da: y el honor,que á ena excelencia fe 
feguia , lo referia fielmente á Dios, como 
i, fu Autor,y en si folo miraba la excelen-
cia , como pofiefsion del Señor, que allí 
avia depofítado por fu graciajni quería fe 
participarte jamás fu noticia a las criatu-
ras , fino en quanto precifamente avia de 
íer de honra á Dios,y a ellas de efpiritual 
provecho. Entre los actos efpeciales de fu 
magnanimidad, fe puede referir el voto, 
que hizo de obedecer á la Madre de Dios 
en las doctrinas, que la daba, que fin du-
da fue encumbrada empreífa ,' y no tuvo 
el exceiíb de audacia, por el largo exerci-
cio, que primero avia tenido en la execu-
cion de fu materia. Mas notorio a&o de 
fu magnanimidad fue el efcrívirlaHifto-
xia, y Vida de la Reyna de el Cielo, em-
ptella de tanta altura para una muger,que 
¿empreavia yivido en el retiro de una 
. , A pau-
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£laufura, qué fuera temeraria prefump-í 
xión , a no hallarfe dignificada, para ella 
con la eminencia de tantas luces clara-
mente Divinas , y gracias con que la dif-
pufo el Altifsimo. Ni quitó áefta acción 
la excelencia de magnánima el averfe re-i 
líftido á hacerla fu humildad, pues al firt 
la executó, y las virtudes no fe oponen, 
fino que fe reahan. No dexo de exercitar 
la magnanimidad elBautiftaen bautizar i 
Chrifto , que reconocía por íu Dios ver-
dadero , porque primero fe huvieueefcu* 
fado de hacerlo fu humildad ; ni Moysés 
dexó de fer magnánimo en la emprefla de 
focar al Pueblo de Dios del cautiverio de 
Egypto , porque primero fe refiftiefíehuv 
milde. La humildad profunda de efti 
Sierva de Dios con que reconocía fus de-
fec~tos,la propria miíeria,y fragilidad,qud 
de fu parte tenia, la hacia, que fe reputad-
fe por efte lado indigna de las empreults 
altas , y prorrumpiere en los aétos de ef-
cufarfe , ó refiftirfe ; pero la magnanimi-
dad , que atendía a todos los dones con 
que el Señor la tenia enriquecida, y ador-
nada , la obligaba á que absolutamente fe 
tuvieífe por congruamente difpuefta para 
ellas altas emprdías ; pues no fe avian de 
Bb 3 coa-
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confeguir por proprias fuerzas Tuyas, en 
que miraba el defe&o , fino por dones de 
Ja Divina gracia , de que fe reconocía tan 
favorecida. Y afsi fortalecida con una. 
gran confianza ( que acompañaba a efta 
virtud) de que el Señor avia de ayudar la 
flaqueza, que de fu parte conocía , con 
nuevos,y poderofos auxilios de fu gracia, 
fe reíblvia animofa á la execucion de las 
obras altas,y arduas,a que la inclinaba la 
magnanimidad. Lo mifmo le paitaba con 
los temores,que aunque tan moleftos, no 
le quitaban las refoluciones magnánimas, 
fino que terminaban fu efecto en darla 
mucho que padecer,y hacer mas excelen-
te el exercicio de efta virtud con fu vic-
toria. 
No folo emprehendió , y executó la 
Venerable Madre la grandeza en todas 
las operaciones virtuosas, fino también 
en obras factibles exteriores, en que fe 
vio la virtud de fu magnificencia. En el 
citado de Religiofa , que profefsó , no Ce 
pudo exercirar efta virtud en a&o mas he-
royco, que en aver intentado , y conclui-
do en tan breve tiempo,y con medios hu-
manos tan limitados , la magnifica obra 
de un hermofo, y dilaudo Templo para 
el 
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el culto decente de Dios, de un Conven-
to perfe&ifsimo, para congrua habitación 
de fus Efpofas , y de un ornato de uno, v 
otro tan proporcionado, que á las Ret^  
giofas nada conveniente a fu eftado les 
faltaííe, para fervir con defembarazo a íu 
Efpofo; y el Templo todo lo tuvieífe prej 
ciofo , rico, y abundante, para que fúeiíp 
mas reverente fu culto. 
En la grande, y dilatada materia, que 
.tantos, y un violentos tormentos, y trar 
ba jos, como efta Sierva de Dios tuvo pot 
todo el difcurfo de fu vida,dieron a fu pa-
ciencia , fe manifeftó bien lo heroycb de 
efta virtud,y fu continuo exercicio. Siem-
pre la encontraron en ellos quantas per-
lonas la trataron de cerca con refignadi 
conformidad a lo que Dios difponiagran-
de igualdad de animo, voluntaria acep-
tación del futrir, y grave aprecio del pa-
decer. Como vivía encendida en defeos 
del mayor agrado del Señor , y conocía, 
que el padecer era medio de reverenciar 
fu Omnipotencia , de radicarfe en la hu-
mildad, y de mortificar las pafsiones, ele-
gía^ abrazaba efte medió, como tan con-
ducente i aquel fin; y afsi hallaba la par-
te fuperior gozo en na mifma^ >ena: con 
Bb 4 que 
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¡que aunque ella fueíTe inteníifsíma., mo-
derada por aquella elección, no la retraía; 
del bien. A las perfonas, queexercitabaíi 
fu paciencia (que nunca faltó quien de 
cerca lo hicíeife) con cofas bien íeníibles 
á la naturaleza , fuera del bien, que inte-
riormente las hacia, las acariciaba, favo-
recía , afsiília , y confolaba en los traba-
jos con efpecial aféelo. Difculpabalas en 
quanto contra ella hacían , íi no podía el 
hecho, á lo menos la intención; y decía, 
que no interviniendo ofenfa de Dios, pa-
ra sí le era, como de mas provecho, de 
mas confuelo la mortificación, que el be-
neficio ; y que a quien mas debía , era a 
quien mas la daba que merecer: de aqui 
parecía iníeníible en las ofenías proprias, 
tiendo vivifsima en bolver por la cauía 
de Dios. Dotóla el Señor de el don de 
perfeverancia , en quanto 1a atención hu-
mana puede inveftigar; pues obfervado 
fu proceder con toda diligencia, íiem-
pre fe vio, quanto mas adelante en 
la vida, mas adelantada en 
la perfección» 
* * * •*** • *** 
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S. xxxxn. 
SV TEMP LANZJ. 
COK la virtud de la Templanza, y las anexasá ella, de tal fuerte re-
freno los apetitos, y modero los impe-
tuofos movimientos, afsi interiores de 
la alma, como exteriores del cuerpo; y 
todo lo exterior, que llegó á gozar de 
una admirable tranquilidad, teniendo á 
los enemigos domefticos tan rendidos, y 
ÍHI fuerzas, que apenas tenían el mas leve 
movimiento, quando fe hallaban atados. 
Trabajó en la mortificación de los fenti-
dos , y potencias, en la debilitación de lo 
violento de los apetitos, y en el quebran-
to de las pafsiones, por todo el difeurfo 
de fu vida , con tan firme conftancia, co-
me mueftra la Relación que fe ha hecho. 
Con cfta purificación de lo imperfecto, y 
la moderación, que á todo fu interior, y 
exterior pufieron las virtudes en propor-
ción congrua, y debida correfpondencia, 
formó en sí una admirable hermofura de 
pudor, y honeílidad. Diré aqui folo lo 
que en lo exterior fe miró, índice de 
lo 
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Jo interior, difcurriendo por eítas vir-
tudes. 
Lo grande de fu abftinencia, y fobrie-
dad dixe arriba, refiriendo el orden de 
Tu afpereza de vida. Como en efta virtud, 
por la necefsidad del alimento para vivir, 
y Ja vehemencia de el apetito al deieyte, 
fon tan peligrofos los extremos, parecie-
ra temerario execífo aquel genero de con-
tinuo ayuno,que obfervó por tantos años, 
íi no huviera tenido efpecial orden Divi-
no de hacerlo, regulado en lo exterior 
por la aprobación de los Prelados. Pero 
el Señor , para que fe firmaiTe mas en la 
virtud efta criatura , la aííeguraba en 
efte genero de excelíbs. Y afsi fe experi-
mento , que en todas las virtudes, que fe 
ordenan á refrenar apetitos, excedía en fu 
exercicio a los principios acia la parte 
fuperiox, para que contra la inclinación 
torcida a lo inferior en que los pufo la 
culpa , queda ífen en el perfecto medio de 
la virtud.Afsi fe vio en la virtud de la abs-
tinencia , en que defpues de aquel genero 
de exccíío, vino a quedar en el punto me-
dio de fu mayor perfección tan acuitada-
mente, que pefada por fu admirable cien-
cia la cantidad de alimento, que necefsi-
taba 
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taba para fuftentar la vida , fola eíla to-
maba > admirandofe las Religiofas de la 
paríimonia, y notando echaba íiemprc 
mano de lo menos guftofo , y frequente-
mente lo bolvia iníipido, echándole agua 
fria , aunque con difsimulo, fin que ja-
mas la reconocieren apetito á ningún ge-
nero de regalo, antes efcufaba el comer-
los , diciendo la hacían daño. 
Enlacaftidad virginal, que de tan 
tiernos años confagró a Dios por voto,fe 
confervó toda la vida pura con excelen-
cia. Dióla el Señor tal afecto á efta vir-
tud , que no ay palabras para ponderar el 
aprecio , que de ella hizo. Refiriendo la 
Sierva deDios en uno de fus efcritos,para 
fu confufion , fu mala correfpondencia á 
los beneficios Divinos en aquel corto 
tiempo , que difponiendofe la cafa de fus 
padres para formar el Convento,diximos 
fe avia algún tanto divertido con el con-
curfo, y afsiftencia de diverfas perfonas, 
fe hace en prefencia del Señor feveriGsimo 
cargo de aver oido con gufto algunas pa-
labras alhagueñas de amadores de la va-
nidad>y no aver cerrado a elfos enemigos 
las puertas de los fentidos, fino dexado 
<:on el defeuido , que el natural fe indi-
naife 
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naíle fin fentir, y fe apegaíTe fin delibera^  
¿la malicia. Jamas pufo termino al dolor 
.de eftos defectos, ni al agradecimiento á 
Ja mifericordia Divina de averia librado 
de aquel peligro con alta, y prefta provi-
dencia. Hizola tan cuidad ofa por todo 
lo reftante de fu vida, con el amor de eC-
ta virtud , el efearmiento de fu delicade-
za, que fi antes avia fido fu pureza de ho-
neítifsima Virgen, en adelante pareció de 
Ángel en carne. Fue de tanta admiración 
como edificación la guarda de los fenti-
dos, que defde entonces obfervó invio-
lable. A ningún hombre miró al roftro, 
ni con atención a muger , fino que quan-
do fe ofrecía hablarles, les miraba al pe-
cho , como caxa del corazón, donde con-
íideraba , que tenia el Señor fu efpecial 
áfsíftencia. Efcufaba quanto le erapoísi-
blc.el que perfonas de afuera la vienen; y 
quando le era precifo el llegar a la puerta, 
era puntualifsima en la obfervancia de 
tener cubierto el roílro con el velo : y fí 
tal vez, por la devoción de verla, la obli-
gaban á defcubrirlo , era tal el virginal 
pudor, que fin hazañería en fu afpc&o, 
moítraba,que edificaba^  componía. No 
fu? fu menor mortificación en la publici-
• 'dad 
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«dad de fus raptos el faber,que eftando en 
«líos la'defcubrian el roftro, para que los 
de afuera la vielfen. La primera vez, que 
el Rey la hablo , tuvo en toda la conver-
sación cubierto el roftro ; y advirtkndola 
defpues de que parecía menos atención, 
refpondió , que era fu obligación tener 
echado el velo , y que fu Mageftad no la 
avia mandado levantarlo. Guardaba con 
dcfvelado cuidado fus oídos de qualquier 
palabra, que aun muy remotamente pa-
recieífe poco honefta j y en una ocaíion, 
que unas feñoras cafadas en fu prefencia 
alabaron el buen arte de.fus maridos, fa-
có con fervorofo efpiritu un retrato de el 
Salvador, que coníigo traía , y comenzó 
a decirle : Tu, Señor, eres el hermofo Co-
bre los hijos délos hombres, y todo lo 
demás es fealdad ; con que divirtió la in-
sipiencia de hablar de tales materias en 
prefencia de lasEfpofasdeChtifto.Repetia 
muchas veces aquello de fu devota Santa 
Inés:Quando le amáre,foy cafta;quando le 
tocare,foy pura ; quando le recibiere, foy 
Virgen: y íi tal vez oía i alguna Religio-
fa alabar del buen arte, aunque fucile á 
otra muger , la reprehendía, porque las 
£fpofas del Señor, folo a la hetmolúra de 
fu 
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fu Divino Efpofo han de atender.No me-
nos fe recelaba de qualquier palabra, que 
fonafle á cariño: Y quando algunas per-
fonas j con la devoción que la tenian la 
decían palabras, que indicaren afecto, 
aunque fuelíen compuertas, y al parecer 
nacidas de candad,no refpondia,íino que 
defabrida hablaba de otra materia, tro-
cando en feveridad fu natural agrado. 
Nunca fe le oyó palabra,que pudieífe mo-
tivar,aun de muy lexos,defordenado afec-
to, antes quantas falian de fu boca refpi-
raban pureza. Quando la caridad la obli-
gaba á dar remedio,ó confejo contra ten-
taciones impuras , ó trabajos de eíle ge-
nero, ufaba de términos tan recatados, y 
honeftos, que era admiración percibir en 
la voz la luz , fin que la man cha líe la ma-
teria. Las doctrinas, que frequentemen-
te oían de fu boca fus Hijas, para la cuf-
todia de efta delicada virtud,baftaba á ha-
cerlas en pureza unos Angeles. Aun guar-
daba con mas delicadeza el fentido de el 
tacto. A ninguna perfona, aunque fuelle 
mugcr,permitia la tocaífe aun una mano; 
y ú alguna con devoción fe la tomaba pa-
ra befarfela, con prudente recato lo ef-
cufaba , y üa hacer extremo* le impedia. 
ám 
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-Con amar tiernamente á los niños párvu-
los por la imitación de fu Maeftro, y con-
siderar fu innocencia, y eftado de gracia, 
no le permitía á fu cariño, aun la leve ca-
ricia de tocarles al roftro con la mano. 
Ufaba con fu cuerpo proprio de admira-
ble recato : en falud nunca fe defnudab?, 
ni aliviaba de ropa, fino para la preciL 
necefsidad de mudar fe, y entonces con 
honeftidad fuma: en las enfermedades ef-
taba medio vellida , con honeftifsima de-
cencia. Solo en ellas daba a fu cuerpo, 
por la obediencia > aquel pequeño alivio; 
en lo reftante todo el ta&o, que le permi-
tia , era de afperezas. Cerradas con toda 
vigilancia las puertas al peligro, guardo 
el teforo de fu virginal pureza con tal ren-
dimiento de la carne, y elevación del ef-
piritu , que ni en aquella fe percibia mo-
vimiento defordenado, ni en efte afecto» 
que no fueíTe Divino. 
Los maravillólos fuceíTos con que el 
Divino Efpofo zeló, defendió, amparó la 
caftidad virginal de efta fu fiel Efpofa, no 
caben en efta Relación. No continúo, que 
á tan admirable pureza tocarte aun la 
fombra de opinión finieítra.Referiré aquí, 
aunque fuera del cftilo que llevo, un cafo 
pro-
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prodigiofo. Andaba mirando la Iglefía dé 
el Convento de la Concepción de Agreda, 
un mancebo de Tudela de Navarra, y el 
Sacríftán, que fe la enfeñaba, moftrando-
le una rexa alta , le dixo : Aquella es U 
Tribuna de nueftra Santa Madre. Teme-
rario el mancebo, dixo entre si: Qué San-
ta Madre ? Una muger como las otras; y 
fi fe hallara en ocaíion , hiciera lo que las 
demás. Apenas formó en fu interior eftas 
palabras , quando íintió le fubian de pies 
a cabeza unos vapores, que afligiéndole 
terriblemente, le privaron de los fenti-
dos , y ufo de fus miembros, quedando 
como un tronco, fin poderfe mover por 
efpacio de tres quartos de hora. En cfte 
tiempo conoció vivamente, que aquel era 
caftigo de Dios , por aver juzgado mal de 
la caítidad de fu Sierva Maria de Jesvs: 
entendió , que el demonio le avia arroja-
do la fugeftion de aquel mal penfamiento, 
y reconoció fu yerro en averio admitido. 
Con efte reconocimiento , corregido fu 
juicio, fe arrepintió con todo fu corazón 
ík fu temeridad : y teniendo por cierto, 
que Dios maravillofamente le caftigaba 
aquella culpa , le pidió mifericordia. Ha-
llófe luego libre de aquel corporal traba-
jo* 
'de la V. M. María de Jesvs. 41 i 
|o¿ y con cQncepto firme de la fantidad 
de ia Venerable Madre. Coníefsofe de fu 
culpa, y oy publica el fuceflo en confu-
íion propria, gloria de Dios, y honor de 
fu Sierva* 
Tuvo defde fu niñez tan reprimidos; 
y moderados los movimientos de la ira 
con la virtud de la manfedumbre, que ja-
más la vieron airada , ni enojada con na-» 
die, hafta que fue Prelada. Siéndolo, tam-
poco fe le conoció movimiento de ira,aun 
el mas leve, por cofa que tocaífe á, Tu per-
fona ; ni jamás fe moftró perfonalmente 
ofendida, ó agraviada. Solo por las obli-
gaciones del oficio , quando por la honra 
de Dios, zelo de la obfervancia , y bien 
efpiritual de fus fubditas,convenia repre-
héndelo corregir, echaba mano de la iraj 
Y entonces fe co nocia, que no prevenía la 
ira á la razón, Ano que la razón imperaba 
el movimiento precifo de la ira ; porque 
eñe falia tan anivelado á lo que la ocal on 
pedia , que ni excedía , ni faltaba j y no 
luego prorrumpía , fino que íi la fubdita 
que fe avia de corregir eftaba con el her-
vor de alguna pafsion, aguardaba a que 
efte fe paflaífe,para que la corrección fuef-
fe mas eficaz, y fin peligro de irritar al fu-
Ce ge-
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geto, que veía apafsionado. Y á una Re-
lígiofa muy de fu fatisfacion, y confiden-
cia, que defpues fue Prelada, la dixo, que 
no avia dado en fu vida reprehenfion, fin 
atender al mayor agrado del Señor,y bien 
ele fus fubditas. Verdad, que hicieron no-
toria los efectos. Quando era precifo caf-
tigár á alguna, lo hacia con tanta ciernen-* 
cía, que nunca llegaba a la pena ordina-
ria, fino folo a lo que era neceflario para 
la corrección, efcarmiento, y fatisfacion 
al buen govierno de fu Comunidad. En 
qüalquier corrección, ó caftigo, que hi-
cieííe , fe reconocía en la Venerable Ma-
dre tal humildad contra los movimientos 
¡de altivez, y tal dulzura de afecto para no 
contriftar, que no folo no irritaba á las 
corregidas la pena, fino que comunmen-
te enmendandolas,las aficionaba masa fu 
correctora.MoftrofeverdaderamenteDif-
cipula de Chriíto en fer manfa, y humilde 
de corazón. 
Si huviera de referir la excelencia, y 
primores de la humildad de efta Sierva de 
Pios,era precifo comenzar otra nuevaRe-
lacion ; porque efta virtud, no folo fue el 
fundamento folido, fobre que fe comen-
tó defde el principio á levantar el emi-
ncn-
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tiente edificio de fu vida efpiritual, finóla 
firmifsima raiz de eíTa encumbrada planta, 
que al paflb que efta fe levantaba, fe pro-
fundaba ella; y afsi, para referir adequa-
damente lo grande de fu humildad, fe te 
avian de contar tantos grados de profun-
da , como a toda la elevación de la vida 
fe le han contado de eminente. Solo diré 
lo exterior. Conocieron en efta criatura 
quantos de cerca la trataron una profun-* 
da, y verdadera humildad en obras, y pa-
labras, fin genero de afectación. Jamás 
fe le oyó palabra , no folo que fuerte de 
alabanza propría ; pero ni que induxelTe 
aun remotamente a ella.Y no folo no def-
cubría de si cofa digna de alabanza ; pero 
ni fe difculpaba, ni daba fatisfacion ere fu 
proceder *fi la caridad no la conftreñia á 
hacerlo. Solo á los Confeflbres, y Prela-
dos manifeftaba para fu dirección lo que 
obraba, y recibía ; mas con tanta ponde-
ración de fu ingratitud , imperfecciones^  
y mala correfpondencia a fu mucha obli-
gación , que en eíTa manifeftacion fe def-
cubria mas la verdad de fu confufion hu-
milde. A todas las perfonas, que la ha-
blaban,aunque fuellen muy diftraidas, pe-
dia i que la encomendaflen ¿Dios; y íi tal 
Ce % vez 
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Vez las Religiofas, oyéndolo fe reían, por-
la defigualdad de los fugetos, las repre-» 
hendía, diciendolas, que en fu vida avia 
juzgado fuefle nadie peor que ella, ni tan 
indigna de que la tierra la Mentarte. No 
podía difsimular la pena , que recibía 
quando fe oía alabar , como ni el gozo en 
que fe bañaba,fi oia alguna cofa en fu def-
ídoro ; si bien en uno, y otro fe portaba 
con tanta difcrecion, que con prudencia 
atajaba la alabanza,/ con agrado difsimu-
laba el defprecio. En las honras, que el 
Mundo la-hacia, y ella no podia evitar,: 
aunque eran muchas veces tan crecidas» 
como viíitarla el Monarca deEfpaña,man-
darla fentar en fu prefencia,y comunicar-
la (ns fecretos, fe moftraba infeníible a to-
do movimiento de elación, no con des-
atención ruda, fino con reverente eftima-
cion, y demonftraciones prudentes del re-? 
conocimiento de fu indignidad-, fin gene-
ro de hazañería, ni cofa que parecielle 
afeitada. No por la dignidad de Prelada 
.efeufaba alguno de los exercicios exterio-
res de humildad, antes en todos era la 
primera, edificando, y compungiendo á 
i lis fubditas. Barría, fregaba, fervia en la 
Comunidad, y hacia los demás oficios du 
cfte 
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fefte genero, como la mas moderna. Cada 
¿lia en exercicio de efta vrrtud hacia en 
Comunidad algún aéto particular de exte* 
n'or humillación. Con las fubditas fe por-
taba de tal forma, que en fu proceder 
jiioftraba tenia a cada una por mas digna, 
que á si de la fuperioridad. Nunca ufaba 
de palabras imperiofas para ordenarlas lo 
que avian de hacer, íino que fu frafíé or-
dinaria era : Quieren hacer efto ? Solo en 
las caufas graves, y precifas facaba la es-
pada de la fuperioridad; y tuvo fu humil-
dad por gravifsima impedir quanto pu-
dielle la fama, que corría de fu virtud; y 
afsi las mandó por obediencia, que ni ha-
blaífen en fu alabanza, ni dieflen cofa fuya 
á titulo de íér virtuofa. No pudieron coi*-
feguir íus fubditas con ella,que las llaniaf-
fe hijas, aunque fe lo fuplicaban con cari-
ño; porque decía, que el ufo de eflfe nom-
bre fuponia fuperioridad: y afsi lasllami 
íiempre hermanas , por la igualdad, que 
da á entender efta voz. Dos oficies tom6 
para si, por aliviar la pena que daba el da 
Superior á fu humildad : uno el de tocar á 
Maytines a media noche , que fe tiene en 
las Religiones por el mas penofo : y otro 
el de limpiar el lugar común , ó f:c;eto, 
Ce 3 qu¿ 
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que fe tiene por el mas humilde. El prime-
ro exercito con puntualidad tan conftan-
.te , como arriba dixe , defpertando á las 
>lonjas para las alabanzas Divinas con la 
humildad, que íífuera una Novicia, 6 
Lega. El otro exercitó con tanta eílima, 
por el nombre, que en la Religión tiene 
de oficio de humildad, que le llamaba por 
antonomaíia fu oficio, como íigníficando, 
que eííc folo era el que venia ajuítado á fu 
mérito : y lo cumplía con tanto cuidado, 
que no dexaba, que fe adelantafle ningu-
jia, ni aun permitía , que otra alguna fe 
cntrometieflé en él. 
Teniendo el interior tan adornado, 
fue coníiguiente le correfpondietfe la com-
poíicion de el exterior. A efte ordenó la 
.virtud de la modeftia condecentemente á 
fu interior fantidad. Era el afpe&o de la 
.Venerable Madre grave fin altivez, apa-
cible fin alhago , mortificado fin afecta-
ción. Traía los ojos baxos con diligencia, 
pero fin vifages; y porque fu morti fica-
cion no parecielfe nimiedad , los folia le-
vantar gravemente con cuidadofo defcui-
do. Su roftro refpiraba virginal pudor: fu 
boca citaba llena de honeftidad. Eran fus 
palabras ponderofas , comedidas , y me-
dí-
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Hidas, y folo las precifas para el bien del 
próximo, y buen ufo de la afabilidad. Sus 
acciones serias, y compuertas, üri que jar 
más fe le vieíle,aun en la menor edad,nin-
guna aniñada,ni de menos pefo. El ornar 
to exterior era el de fu Comunidad (que 
es bien reformado) entre todos el mas po? 
bre , mas fin íingularidad notable, comr 
puefto con decencia , pero fin ningún ali-? 
ño, ñi curioíidad. Y finalmente, era tal 
en todo el exterior fu modeília, que folo 
el verla edificaba, y folicitaba devoción. 
Refpec~to de las demás cofas externas, 
turo tal defafimiento, que jamás fe le co-
noció afición a ninguna, .u faba de la vifla 
de las que fon en beneficio univerfal, co-
mo de la hermofura del Cielo, la ameni-
dad del campo, y cofas femé jantes, en los 
tiempos de deliquios, y obfeuridades d? 
efpiritu , para que le fueíTeit motivo de 
alabar á Dios, medio para encontrarle, y 
efcala para fubir a fu amor. En los demás 
tiempos no queria dar á la naturaleza ef-
tos alivios, por mortificar la concupifei-
ble, para que no fe pegalfe a co¡^ tempo-
ral. De la propriedad de las cofas apro-
priables la tenia tan alexada la pobreza, y 
laperfeda obfervancia de fu voto , que 
Ce 4 aan 
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aun fola la apariencia, 6 nombre de pro-
priedad la hacia horror. De nada ufaba, 
fin licencia expreíla de fus Superiores : Y 
por hacer mas excelente efte a<5to,viendo-
íe con la mortificación de fer Prelada ; y 
por ferlo,privada de poder pedir la licen-
cia á fuperioridad domeftica, ingenió fu 
virtud medio de no carecer de efte mérito: 
y coníiderando, que el dominio de las co-
fas de que ufaba eftaba en la Comunidad, 
la convocó; y aviendo hecho un papel ds 
las cofas , que tenia á fu ufo, pidió a la 
Comunidad junta licencia para ufarlas, y 
que fe lo firmaífen para fu confuelo, como 
con grande edificación lo hicieron todas. 
También pedia á la Comunidad licencia 
para dar limofnas,proponiendo la razón, 
que era correfponder á Dios en fus po-
bres,pues tan liberal andaba con ellas por 
medio de fus Fieles. Porque los Prelados 
la avian aplicado el ufo de una Tribuna, 
para que en ella con mas recato yye(cuCa, 
de las curioíidades fe recogielle a hacer 
fus exercicios , y eferivir lo que la orde-
naban, ptreciendole, que era particulari-
dad , fe afligía , y fue menefter , que la 
aquietártela obediencia, poniéndole pre-
cepto deque ufalíe de ella, por la nccefjsi-
dad 
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'dad urgente de tan importante- recato.' 
Toda efta exprefsion de licencia necefsi-
taba para ufar de fus cofas; pero para de-
xarlas, fola una leve infirmación de la vo-
luntad del Superior la bailaba. El ufo,que 
tenia de las cofas temporales era eftrechif. 
iimo,y folo de las precifas para fu eftado, 
y profefsion;y aun el de eífas quería fuelle 
común, fin que jamás tuvieííe en fu Celda 
cofa , que no fueífe para fu Comunidad. 
Todo quanto la daban de limofna,repar-
tia entre las Religiofas, y otros pobres,fin 
refervar cofa para sí, pareciendole , que 
eran dones con que el Señor proveía las 
necefsidades de aquellas Siervas fuyas,to-
mandola áclla por medio para fu diftri-
bucion, como el mas apto por fu propria 
flaqueza, para que fuellé fu Mageftad glo-
rificado: De aqui las combidaba á alabar 
la Providencia Divina, y agradecer aque-
llos beneficios de fuliberalidad.En el vef* 
tido, y comida , que fon las necefsidades 
incfcufables en la vida mortal, confor-
mandofe en la forma que hemos dicho 
con fu Comunidad , ufaba lo mas pobre. 
Su Habito , afinque de la mifma materia 
que los de las otras , era el mas viejo, y 
remendado; fu manjar, de lo mas vil de 
lo 
420 Relación de la Vida 
lo ordinario. En lo demás del ufo huma-
no,permitido a los Religioíbs,de ninguna 
cofa fe aficionaba , ni por curiofa, ni por 
bien hecha, ni por útil, ó neceíTaria ; an-
dando con notable delicadeza aun en co-
fas muy menudas, reprimiendo qualquier 
ímpetu primero de defeo,para que á nada 
fe pegaue el corazón. Al fin , pifando to-» 
das las cofas terrenas, pafsó por ellas de 
paíTo la carrera de efta vida, íin tomar de 
ellas mas, que el precifo ufo para correr-
la , y el motivo de alabar al Criador por 
los focorros temporales de que proveyó á 
los viandantes para caminar a fu Celeftial 
Patria, donde le gocen por eternidades. 
§. XXXXIH. 
GRACIAS GRATISDATAS. 
NO folo adorno el Efpiritu Santo á efta criatura con todas las virtudes, 
y dones en tan eminente grado , fino que 
las gracias gratifdatas, que fuele repartir 
entre los Fieles para utilidad común, co-
mo enfeñ^ el Apoílol,las comunicó todas 
en eftos últimos tiempos a efta Sierva 
fuya, para cfpiritual provecho de las al-
mas, 
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mas, con admirable providencia. La gra-
cia de Sermón defabiduria íe manifeftó 
en la alta explicación, que de todos los 
Myfterios de la Fe, y otros muchos Sacra-
mentos ocultos, nos dexó en fus efcritos, 
que no dudo ferán de admiración a los 
doctos. La de Sermón de ciencia fue no-
toria a quantos interiormente la trataron, 
y de ella nos dexó iluftres teftimonios en 
la Hiftoria de la Virgen,y en otros efcritos 
fuyos, donde fe manifiefta, ya en la alteza 
de doctrinas, y enfeñanzas morales, ana-
lógicas, y myfticas, que a cada pallo mez-
cla , yá en la claridad con que explica las 
cofas de la Fe , por cxemplos, compara-
ciones, y razones acomodadas al humano 
difcurfo. La gracia de la Fe también fe 
defcubrió en efta criatura , en qualquier 
interpretación , que efta gracia fe tome; 
porque tuvo fobre la Fe Theologica tan 
conftante confianza en Dios, para alcan-
zar de fu Mageftad qualquiera cofa, como 
fe vio en lo que configuió de el Altifsimo 
en fervicio de la Igleíia, beneficio de eftos 
Reyunos, utilidad délas almas , y aumen-
to efpiritual, y temporal de fu Convento; 
predicó a los Infieles la Fe de Jefu-Chrillo 
en la forma, y con el fruto, que arriba re-
fe-
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ferimos ; y tuvo tan diftínta, y profunda1 
inteligencia de los Myfterios de ella ^  para 
contemplarlos, y explicarlos, qneenla 
contemplación , aunque con el velo, que 
media en las viíiones de efta vida, los mi-
raba, en voz, y por efcrito los declaraba, 
como íi claramente los hjiviera vifto. 
La gracia de Sanidades , por mas que 
fu recato humilde procuraba ocultarla, 
fue en el Convento notoria, por las fre-
quentes experiencias , que de ella las Re-
ligiofas tuvieron , tocando con las manos 
los prodigios, que la caridad la obligaba á 
hacer, y el difsimulo no podía defmentir. 
Son muchas las perfonas de afuera,que oy 
en gloria de Dios , y honra de fu Sierva, 
la publican, teftificando fuceflbs milagro-
fos ; unas de experiencia, como quien re-
cibió por medio de la Venerable Madre 
mil agro fa mente la falud; otras,como ocu-
lares teftigos , que vieron , y notaron los 
prodigios, quando faltaban todos los me-
dios naturales del remedio. La operación 
de Virtudes , fe experimentó en muchas 
converíiones de perfonas polfeidas del de-
monio, que la Sicrva de Dios , impetrán-
doles los auxilios copiofos de la Divina 
gracia, acortándolos, y perfuádiendolos 
a 
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Á la enmienda de vida hizo ; refierenfé 
muchos fuceflbs maravillosos de efte ge-
nero. Entre ellos fue muy publico el de la 
converíion de un Moro cautivo fugitivo, 
á quien la Sierva de Dios fe apareció dos 
veces , exortandole, y inflándole, que fe 
bolvielíe á fu dueño , y que fe hicieífe 
Chriftiano ; de lo qual fe hizo publica in-
formación en Agreda, donde avisndolo 
traído de Pamplona ,y él conocido entre 
todas las Monjas á fu milagrofa bienhe-* 
chora, que foloen la aparición antes avia 
vifto , fe bautizo con grande edificación, 
y concurfo del Pueblo. La gracia de Pro-
fecía , no folo fue tan frequente en las al-
tas viíiones , y revelaciones, que tuvo de 
Myfterios ocultos , y fuceífos de la Vida 
de la Madre de Dios, como fe vé en fu 
Hiftoria, fino también en revelaciones de 
contingentes futuros: y aunque la Sierva 
de Dios era tan prudentemente recatada, 
que quando convenia prevenir de ellos, 
daba el avifo, como íi fuelfe advertencia 
de fu difcurfo , no pudo ocultarfe fu clara 
profecía en muchos fuceífos, como lo afir-
man las perfonas, que oyeron la predic-
ción , y la experimentaron cumplida. La 
gracia de difcrec'wn de efpiritus, fue tan 
ma-
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maravillofa en efta Sierva de Dios, como 
fe vé en hacerle fu Mageftad patente todo 
el interior de las perfonas, que iban á co-> 
municarla. Muchas fidedignas Religiofas, 
y Seglares manifieftan oy la experiencia, 
que en si tuvieron de efta maravilla: otras 
comunicaron fuceflbs mará villofos de efte 
genero, que con la Sierva de Dios les 
avian pallado á perfonas de fu confiden-
cia, que aora, callados los fugetos, los pu-
blican. La de géneros de Lenguas, fe le co-
municó para la converíion de los Indios 
en tal forma, que predicándoles, y cate-
quizándoles la Sierva de Dios en fu Len-
gua Efpañola , ellos la entendían, como íi 
les hablaílé en t\ proprio Idioma en que íe 
avian criado; y hablandola en efte ellos, 
Jos entendía la Sierva de Dios perfecta-
mente , como íi en aquella Lengua huvie-
ra nacido. La ultima gracia de interpreta-
ción de Sermones, experimentaron muchas 
veces fus Superiores , oyéndola interpre-
tar por fu obediencia muchos Textos de 
los mas obfeuros de la Sagrada Efcritura, 
con admirable ajufte , y claridad; y fe vé 
también en los que interpreta en la Hifto-
ria de la Virgen: y fe manifeftará masen 
los papeles íuyos, que yo daré en la Hif-
to-
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toria de fu Vida , que llevo prometida. 
Los fuceflos particulares, que en la copi-
lacion de cftas gracias en general fe apun-
tan, refervo para mejor ocaíion. Afsi en-
riqueció el Efpiritu Santo á efta fiel Efpo-
fa , y Sierva fuya, para que fuefle inftru-
mento de fus nuevas maravillas,)' con tan; 
copiofos dones, y gracias de fu liberali-
dad infinita, iluftraífe la Iglefia , alentafle 
los Fieles, y favorecielle á los mortales. 
$. XXXXIV. 
PREPARACIÓN PARA MORIR. 
EStando , pues , la Venerable Madre Maria de Jesvs en la alteza de per-
fección , que arriba referimos, adornada 
de virtudes,enriquecida de dones,hermo-
feada de gracias, y colmada de favores 
Divinos, la vifitó fu Efpofo, llamándola, 
como penfamos, al inamifsible tálamo de 
fu gloria,por medio de fu enfermedad ul-
tima. No la cogió defprevenida el llama-
miento , porque avia muchos años ,' que 
lo citaba defveladamente aguardando 
la prudente Virgen de dia, y de noche, 
no folo con la luz, y preparación general 
de 
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rde una vida tan perfecta, fino con efpecía-
lifsirñ'a , y expretía aplicación a las difpo»* 
liciones de elle lance. Avia muchos años, 
que cada día indefectiblemente hacia un 
exercicio de la Muerte en efta forma: Co-
menzábalo luego que falia de Maytines, 
y fu primer pallo era la meditación de la 
• voz del Altiísimo,que la llamaba a juicio: 
Tenia efta meditación efcrita con tan vi-
vas, y tremendas confideracioncs, que es-
tremece el leerla.Luego fe feguia otra me-
ditación de la refpuefta , que daria fu al-
ma a aquel terrible llamamiento, llena de 
rendimiento, y dolor de fus culpas, con 
ardientes invocaciones de la mifericordia 
Divina, y grande confianza en ella, y en 
los méritos, y Sangre de Chrifto, para fer 
perdonada: Confelfaba los Santos Sacra-
mentos de la Iglefia con grande venera-
ción , y eftima ; y pedia con entrañable 
afecto al Señor la concedielfe recibir los 
convenientes para el ultimo lance, y que 
no munefie fin Sacerdotes á fu cabecera, 
que la afsiftieíTen.Seguianfe defpues otras 
des meditaciones; una del juicio particu-
lar del Jufto, y el reprobo; otra del juicio 
feneral , que fe ha de hacer con todos: 
ambien 1¿$ tenia eferitas con vivifsiuus* 
X 
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f tremendas cóníideraciories ; y ufaba d¿ 
ellas, como de defpertadores; para pónetj 
ál alma en defvelada vigilancia, y aten-* 
cion á lo que debía hacer para el feliz dejn 
pacho en elfos juicios. En eftas meditan 
tiones empleaba aquel tiempo* nafta qué 
tomaba algún fueño precifo, teniendo 
íiempre el coraron en vela. A la mañana^  
tlefpues de Prima, profeguia el exercicio. 
Tenía una hora de oración (que era la de 
Comunidad ) contemplando en la quen^  
ta, queltvia de dar á Dios, aculándole, f 
juzgandofe en vida, para que el Juez fe le 
moítralfe mifericordiofo en la muettji 
Examinaba fu conciencia, y repetía fer* 
Vientes, y eficaces a&os de contrición de 
fus culpas. Con efta difpoíicion fe confefc 
faba con tan exaéta diligencia, como ff 
fuelle para morir; y de nuevo preparada 
recibía el Santifsimo Sacramento del Al-
tar,corí la atencioníque (5 fuelle por mod» 
de Viatíeo* confideraiído vivamente, que 
podía aquella fer la «Jonfefsion , y comu* 
nion ultima.Con efta coníideracion fe re-
cogía á la Tribuna* donde daba rendida* 
gracias al Señor por el favor de aquella 
viíita,cort fervorofos a&os de adoración, 
reverencia, agradecimiento ¡ alabanza* f 
P d amor. 
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amor. Y avíendo empleado en efto el 
tiempo conveniente, profeguia el exerci-
cío. Abría uii arca,en que tenia los huellos 
de fu padre , en confederación de abrir la 
fepultura; y teniéndolos á los ojos, fe po«« 
nía en forma de agonizante, y en ella ha-
cia confideraciones ajuftadii simas a aquel 
trance, reprefentandolo con tanta viveza, 
cerno íi en la verdad eítuviera agonizan-
do,llamando con ternifsimo afecto, y en-
cendidas aníias en fu ayuda, para aquella 
hora a fu Dulcifsimo Jesvs, a fu piadofif* 
lima Madre,y al Ángel de fu Guarda. Def-
puts decia la reccmendacicn del alma, y 
Letanía , que con mucho ajuíle tenia tra-
ducida en Romance.Entraba luego en una 
ardiente oración , que avia difpuefto fu 
cnamorado-efpiritu , en que fulpiraba fu 
corazen por llegar al defeado fin de ver,y 
gozar a Dios eternamente. Terminaba eí-
fe exercicio con otra oración, en que fer-
vorosamente pedia a Dios mifericordia 
de las culpas, y defectos de la vida palla-
da^ enmienda para mejorarla en adelan-
te , fi fu Mageftad quificllé dilatarla mas 
tiempo, Las meditacioñcs,y oraciones-de 
«ftc exercicio, que tenia eferitas la Sierva 
fkliics para buce ríe, daré en la Hiíloria, 
pa-
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para edificación > y aprovechamiento d<¿ 
las almas. 
No foto fe difportia la Venerable Ma-* 
dre para aquel punto de donde la eterni* 
dad pende* con el exercicio referido, que 
hacia cada dia; lino que tenia para los de 
cada femaría repartidas algunas cfpeciales 
difpoficiones , con que fe iba preparando 
para morir myfticamente el Viernes coa 
Chrifto, en imitación de fu Pafsion , y 
Muerte. Tomaba también algunas Veces 
mas dilatado tiempo,para emplearfe toda 
en el exercicío de la Muerte, recogiendofe 
muchos dias apartada de toda comunica-
ción, para hacerlo con mas atenta,y larga 
coníideracion, confelfando generalmente¿ 
y haciendo otras preparacioncs,al modo^  
que arriba referimos uno. En eftos recibí^ 
efpecialifsimos favores de Dios, en orden 
al defengaño de las cofas de efta vida j yj 
confeguia grandes aumentos de perfec-» 
cion,para comenzarla de nuevo en mas le-» 
vantado grado. Tenia la Sierva de Dios 
(en confianza humilde de fu mifericordia) 
elegidos por fus Teftamentarios á Chrifto 
Nueftro Señor , y á fu Santifsima Madre, 
para que como fus Dueños,y Señores, dif-
pufiellen d.e fu *l«u, y la alcanzaren bue«. 
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ti muerte. Efta petición avia hecho i íUí 
Mageftades por muchos años repetidas 
Veces cada dia.Defpües de tan frequente* 
y dilatada continuación de efta importara 
te suplica i fe le manifeftó, que avia ñáó 
oida : Y el Altifsimo, por irttereefslon do 
tan poderofos Abogados ¿ la embió un 
'Ángel, que por efp¿cial coníignacion la 
ayudaííc, para que fe difpulictlc bien pata 
la mucrte,porque efta lajiallaife prepara-
da. Dábala efte Mmiftro del Señor grari* 
des, y utilifsimas enfeñanzasparala paró-
tida de efta vida mortal para la eterna. Y. 
deCdo entonces experimentaba ert si U 
Sicrva de Dios nuevas,/ mayores abftrae-
tiones de todo lo momentaneo,y terreno. 
Pucdefe piadofamente creer, que efte Án-
gel, que tenia el Señor confignado algu* 
nos años antes para la preparación á la 
muerte, y que hafta entonces avia (ido en 
fu minifterio tan puntual, la avifaiíe ds 
fu cercanía en el tiempo conveniente. Do 
que tuvo de ella noticia, no parece 
nos dexan fus palabras, y fu-, 
«elfos camino de 
dudar, 
¿xxxxv. 
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$. xxxxv, 
J'U.NUNCIQS DE, SXJ MUEKITU • 
CON fer la Venerable Madre tan rey catada, como fe ha dicho, en ocul^  
tar las cofas de fu interior,en efta ocafion¿ 
por altos fines, á imitación de grandes 
Santos , manifeftó con mucha claridad \z 
cercanía de fu muerte. Defpues de la PaC* 
qua de Refurreccion del año de 166 5. en 
que murió , pidió a fu Confelíbr licencia 
para entrar en unos exercicios délos que 
hacia, apartada de toda humana comu-
nicación. Negabafela el ConfelTor,dicienf. 
dola, que la bailaban por entonces los or* 
dinariosque hacia. YlaSierva deDios¿ 
fuera de fu coftumbre del rendimiento ala 
V02 del Confelíbr, le inftó fe la concediek 
fe, diciendolela convenia entrar en ellos 
á difponerfe para morir; y á efta inftancia 
la dio el ConieíTor la licencia que pedia. 
Antes de entrar en ellos ajuftó algunas 
quentas, y dependencias de el Convento, 
como quien ya fe defpedia de fu temporal 
govierno. Las Monjas, que vivamente 
ftntian aun aquellas breves aufencias deA 
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Retiro de Tu Madre,la rogaban con ínftan-
Icias eícufaífe entrar en exercicios , pues 
tanto necefsitafcan de fu continua prefen-
Éia; a que la Sierva de Dios las refpondia 
\ , con caricia: Hermanas , no puedo me-
',, nos, porque entro a prepararme para 
',, bien morir, añadiendo, para templarles 
9, el fentimiento, que ya en fu edad natu-
9, raímente avia de aguardar la muerte. 
Eílando retirada en eftos exercicios, fuce-
idió en el Convento una turbación de las 
ordinarias entre Relígiofas; y llegando 
¡dos á hablar a la V. Madre en ella, las di-
xo : Mucho íiento eftas cofas; prefto 
me moriré yo ; he trabajado quanto he 
podido en eíta Cafa por la paz; de Dios 
,, es todo, fu Mageftad las afsifta. La (ti-
madas las Hijas de oir hablar á la Madre 
tan feveramente de fu muerte,una de ellas 
la dixo : Madre, no nos mate V. R. que 
liempre anda con eíta muerte en la boca: 
ya íabemos, que fe ha de morir, y de to-
óos ferá" lo mifmo ; pero no fe fabe quan-
ido. La Sierva de Dios refpondio con en-
„ tereza : No hablo acafo, fino qik ferá 
±, luego ; y afsi os pido, y ruego , miréis 
;,, por la Religión , que ha de quedar en 





« t e s de cumplir los treinta y tres das, 
que acoftumbraba tenerlos.fallo de ellos; 
V el Lunes ¡inmediato , antecedente a 1» 
Afcenfion, llamó alas Religiofas a Cap'-
tu'o. Eftrañaron ellas la novedad del cha, 
porque en tteinta y cinco años , que avia 
fido Prelada, jamis avia tenido Capitulo, 
fino en Viernes.Túvolo, pues.aque Lu-
nes , y en él las did algunas particulares 
amoneftaciones.aviíbs.yconfejos.dicien-
dolas, que no fe los daría mas, porque fe 
moriría luego, y que aquel feria el ultimo 
Capitulo, que lastuvielfie. Martes fe ocu-
po en difponer algunas cofas del Conven-
to ; y Miércoles , vifpera de la Afcnf.ort 
del Señor, le dio la enfermedad de la 
muerte. Con ellaeftuvo en la Comunidad 
de Vifperas ; y luego que fal.o de ellas» 
fe echó en la cama , gravada de la enfer-
medad , que entró con mucho rigor. No 
obftante fu gravedad fe levantoel día ¿c 
la Afcenfion á confeífar , y comulgar,ylí 
„ díxo al Confeflor: Mire V. P ^ ™ d ^ > 
que me ha de afsiftir mucho en efta en-
fermedad , dándome muchas veces lo 
Sacram-ntos déla Penitencia, y Comu-
„ Mctam-mo» Enfermería. 
„ nion ; y de allí lw tu. a ia t" 
Pidió la ¿viten los pier.y a una Reí. 
Dd4 Sl°" 
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giofa, que lo hacia, la díxo : Lávamelos 
bien , para quando me den la Extrema* 
foncion. Eftas ,<y otras muchas mueftras 
¡dio de la noticia cierta, que tenia eje fu; 
jcércana muerte. 
Fuera de la promefla general, que tie* 
ue el Señor hecha a los Fieles de darles la 
que convenientemente le pidieren, íel^ 
tenia fu Mageftad hecha efpecial a efta íu, 
Sierva, diciendola ; Nada que me pidas 
para tu mayor bien te negare; y de eílo le, 
tenia dada repetidas veces fu Real pala-? 
bra.Conociófe la verdad de efta prometía 
en la ocafipn de fu muerte ; pues quantas 
peticiones fe hallan en los eferitos de fus 
exercicios , y oraciones, que hicielíe para 
el focorro de aquel tan importante lance, 
fe vieron en él cumplidas con fuperabun-
dancia. Era entre ellas una, que no mu-
rieíT!' fin Sacerdotes á fu cabecera, que la 
afsiftieífen. Y efta fe la concedió el Señor 
inaravillofamente con tanta plcnitud,que 
todos aquellos Sacerdotes á quienes ella 
tenia mas efpecial veneración, como eran 
fus Prelados, y Confdroies, la afsiftieron, 
fio folp en la hora de la muerte, fino por 
caí? todo el difeurfo de fu enfermedad, 
fcongregandplos fu Mageftad por modo 
d%-
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«digno de refcrirfe, y aun de admirarfe.1 
ÍAviafe eje celebrar el Capitulo de aquella 
Provincia de Burgos en la Ciudad de San-
to Domingo déla Calzada, donde eftá fu 
Cafa Capitular- Y el Reverendifsimo Pa-
dre Fray Alpnfo Salizanes, Miniftro Ge*-. 
neral de toda la Orden de San Francifco, 
£via determinado ir immediatamente a 
preíidirle defde la Corte de Madrid,don?« 
de fe hallaba.Al difponer el Itinerario,di-
xo el General, que lo echatlen por Agre-
da. Replicáronle los que le afsiftian, que 
no era camino,porque fe arrodeaban mas 
<de veinte leguas. Eftuvo con la replica al-
gún tanto fufpenfo; y con refolucion mas 
que ordinaria , dixo : Vamos por Agre-
da,que Dios me llama por Agreda.Era yo 
á la fazon indigno Provincial de aquella 
Provincia; y teniendo avifo de que el Ge-
neral venia por Agreda , enderecé allá el 
camino para recibirle , fegun mi obliga-
ción. Caminando, pues, fu Rcverendifsi-
ma, y yo para Agreda 5 defde encontra-
dos Polos, le dio á la Venerable Madre la 
ultima enfermedad ; con que á los prin-
cipios de ella nos hallamos afsiftiendola 
los dos Prelados, que folos en la Religión, 
tenia. Por aguardar al General, no avia 
par-
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partido al Capitulo el Padre Fray Miguel 
Gutiérrez , que como arriba dixe , la af-
fiftia; con que fe hallo también con el 
ConfeíTor efte Padre Efpiritual á fu muer-
te. Fue grande el confuelo , que laSierva 
de Dios recibió de hallarfe en aquel ulti-
«K> lance con el legitimo fucceííor de fu 
Padre San Francifco á la cabecera. Reci-
biólo con tanta veneración , como fi mi-
rara en él fu Santo Patriarca , á quien re-
prefentaba; y aunque gravadifsima de la 
enfermedad, quando el General la habla-
ba, parece , que revivía para refponderle 
con toda reverencia. El General (que naf-
ta entonces no la avia vifto) viendo aque-
lla rara modeftia de la Sierva de Dios en 
obras, y palabras, que refpiraba en todo 
fantidad , le cobro tan tierna devoción, 
que no fe acertaba á apartar de fu prefen-
cia. Todos los dias la vifitaba perfonal-
mente, afsiftiendo á fu cabecera la mayor 
parte del dia. Y por no dexarla hafta la 
muerte, ni faltar a aquella ocafion , que 
reputaba fu devoción por de las mas gra-
ves , que fe le podían ofrecer en fu oficio, 
mandó fe dilataífen los Capítulos Provin-
ciales , que iba á prefidir , hafta cumplir 
aquella función. 
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Defde el principio de la enfermedad 
fie la Venerable Madre, fe conoció era fu 
rigor mortal. Y luego que fe eftendiópor 
la Villa , y fu Comarca la noticia de fu 
peligro, fue tan grande el fentimiento ge-
neral de todos,como fi en particular ame-
nazarte á cada uno el trabajo mas fenfible» 
Teníanla por Madre común de la Patria, 
y por afylo, y remedio de fus males, no 
iolo en común, fino en particular cada 
uno ; el Eclefiafticó , y Seglar ; el rico , y 
pobre; el noble , y el plebeyo : y afsi fe 
perfuadian, que era común, y particular 
caftigo el quitarfela el Señor. De aquí, co-
mo con un animo, determinaron implorar 
la Divina clemencia,para que fufpendieife 
aquel caíligo, y no les llevarte ( como de-
cían ) a fu Santa Madre. Eran frequentes 
las rogativas particulares, y comunes,que 
por eíTe fin fehacian,y tan grandes en efte 
genero las demonftraciones, que folo pu-
do mover á fu execucion el impulfo de el 
Señor, que difpufo, que por aquel camino 
proteftalfen publicamente todos los bene-
íiciosjque de la caridad de fu Sierva avian 
recibido. No quedo Imagen de devoción 
en la Villa a quien no hicieflen publica ro-
gativa , llevándola en Procefsion al Con-* 
ven-
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vento de la Venerable Madre , pidiendo 
la prolongación de fu vida. Del Conveñ-
to de San Julián llevaron á nueftra Señor» 
de los Martyres. De la Parroquia de San 
Juan llevaron entrambos Cabildos, Ecl«-
íiaftico , y Seglar , en Procefsion folemne 
a nueftra Señora de los Remedios. De la 
Parroquia de nueftra Señora de Magaña 
Jlevaron los mifmos Cabildos , y con la 
xnifina folemnidad una Milagrofa Ima-
gen de Chrifto nueftro Señor. Ultima-
mente íé convocaron todas las vecinas 
Aldeas, y formada una Procefsion gene-
ral , la mas folemne que allí fe puede ha-
cer , de todo el Cabildo Ecleíiaftico de la 
Villa, toda la Clerecía de las Aldeas, las 
Comunidades de los Religiofos, y la Vi-
lla , y Tierra en forma , llevaron coa ella 
al Convento la Imagen de nueftra Señora 
de los Milagros, que es en aquella Tierra 
de tan gran veneración,que folo en las ul-
timas necefsidades de la República fe faca 
de fu Templo. En todas eftas Procefsio-
nes era numeroíifsimo el concurfo de 
Pueblo, y de grande ternura oír el clamor 
común , y los particulares follozos, fin 
poderfe mirar roftro , que no fe vielfc cu-
bierto de lamentable trifteza. Defpues de 
aver 
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&ver hecho con cada una de eftas Santas 
Imágenes la Rogativa en la Igleíia de el 
Convento, la llevaban á la Portería, y U 
entregaban a las Religiofas, para que la 
He vallen a la Enfermería común , donde 
yacíala Venerable Madre; y allí eftuvie-
ron todas hafta fu dichofa muerte. Fueron 
eftas demonftraciones un publico irrefra-
gable teftimonio de el general concepto, 
que toda aquella República tenia de U 
fatuidad de la Venerable Madre María de 
Jesvs, como de un celeftial afylo , que 
Dios les avia concedido en beneficio co-
mún; pues en ninguna necefsidad publica,' 




DVtb la enfermedad de la Sierva de Dios defde la Vifpera déla Afcen-
íion del Señor, nafta el primer día de Paí-
qua de el Efpiritu Saíno, en que murió, 
concediéndole fu Mageftad lo que fre-
quentemente le avia pedido de que la dief-
fe buena müerte,y defpacio. En toda ella, 
por fer defde el principio de conocido pe-
ligro, 
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ligro, la afsiftió fu Confeííbr córi toda 
puntualidad, come ella fe lo avia pedido* 
Con el comunico lo que por fu interior 
pallaba, que fue en efta forma: Suípendió 
el Señor todos los regalos, que haíta allí 
con tanta frequencia la hacia , y retirán-
dole aquellas encumbradas luces, en que 
antes la comunicaba fu prefencia, la dexa 
en fola la luz obfcura de la Fe, y exercí-
ció de las demás virtudes, poniéndola ert 
el campo de la ultima pelea, fin otro al-
gún alivio , para que fe moítralfe la va-
lentía de eiras armas , con gran gloria de 
fu Mageftad, mérito de fu Sierva, edifi-
cación de los prefentes, y común enfcñan-
2a de los Fieles. Todo quanto el aman-
tifsimo Efpofo retiro de regalos,aumento 
de poderofos auxilios, comunicandofclos 
tan frcqusntes, y eficaces , como fe vio en 
los efectos. Fue el difcurfo de fu enferme-
dad un continuo exercicio de virtudes , y 
una norma, o dechado , que quifo Dios 
poner en eftos tiempos>dc como ha de fcr, 
obrando en ellas con toda pcrfeccion,unra 
muerte Chriftiana. Al tercer día de fu en-
fermedad pidió la dielíen los Sacramentos 
de Penitencia, y Viatico. Confefsófe en-
tonces generalmente con tantas mueftras 
de 
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de extraordinario dolor, y contricioa 
perfecta de fus-culpas , que aunque fiem-
pre avian (ido las que daba al recibir efte 
Sacramento de admiración al Confeflbr, 
tuvo en efta ocaíion mucho de nuevo que 
admirar. Otras dos veces hizo en el pro-
grelío de la enfermedad confefsion gene-
ral de toda fu vida, y muchas de las ordi-
narias cada dia ; y en todas renovaba el 
dolor,y contrición con tanta fuerza, y efi-
cacia , aun en las exteriores feñales, que 
con eftár fumamente poftrada con la gra-
vedad de la dolencia, parecia no padecer 
mal alguno,fegun la vehementefuerza con 
que fe hería el pecho,acufando,y caftigan-
do fus culpas. Moftró hada los últimos 
alientos la incomparable eftima,que íiem-
pre hizo de efte Sacramento de mifericor-
diofa jufticiajy aunque,fegun del difeurfo 
de fu vida podemos piadofamente colegir 
no padeció en toda ella el naufragio de la 
pérdida de la gracia baptifmal,fe afíó con 
todo esfuerzo á efta fegunda tabla, para 
llegar fegura al puerto de la felicidad 
eterna, poniendo , con Cfkiíliana humil-
dad,toda fu confianza en foloslos méritos 
de Chrifto , aplicados por efte Sacramen^  
to, con el anlia que ü huviera üdo la ra*f 
tor-
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*orpe pecadora. Preparada con la prime-* 
ra confefsíon, y muy frequentes actos de 
virtudes* recibió el Santifsimo Sacramen-» 
to de la Eucariftia por Viatico el Da-* 
mingo írtfradétavo de la -Afceníion. Tu*« 
re yo la buena dicha de adminiftrarfelo, 
que por la ocaíiort referida avia llegado el 
día antes á Agreda» y coníiderando la im-
portancia de la Vida de la Sierva de Dios, 
y el poder que Con ella tenia la obedien-
cia , como fu Prelado , teniendo al Señor 
en mis manos para comulgarla > la mandé 
por obediencia , pidiere á fu Mageftad la 
prolongación de fu Vida¿fiera afsi conve-
niente para fu mayor gloria, y fervicio; y 
que íi no , la dielíe entera conformidad 
• con fu voluntad Santifsima;y que íi lo era 
de llevarfda para si* la encargaba, que en 
la vifta de Dios rogaílé á fu Mageftad por 
aquella Comunidad de fus hijas, que ella 
avia criado, y por mi Religión , que la 
avia afsiftido. Quedófe recogida con el 
Señor, y fegun defpues tuve noticia , con 
gran confuelo de que ya el vivir, 6 el mo-
rir era por la obediencia, que tanto fiem-
pre amo, hecha por efte medio obediente 
taita la muerte. Sola efta Vez, en toda fu 
enfermedad, recibid efte Soberano Sacra-
men-. 
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ínento por Viatico; por devoción lo recia 
bió cada dia,esforzando!a fu ardiente feí-} 
vor á paflar las mokftias de la fed en íie-| 
bres tan malignas,y ertcendidas,que comcí 
un horno de fuego fe abrafaba, hafta que 
fuerte tiempo de que el ConfelTor, dicien-* 
dola en la Enfermaría MiíTa, en ella la co-4 
mulgaíle* < , 
Los dolores, congóxas, y rrióleftias dé 
ía enfermedad , que por todo el difeurfd 
de ella fueron vivos, ríendíifsimos, y mor-* 
tales, llevo con tanta paciencia, igualdad 
de animo, y reíignada conformidad en 1& 
voluntad Divina , que era á todos de acU 
miración; pues no folo nd fe le vio aun c| 
mas leve indicio de menos fufrimiento* 
íino que la vimos fiempre con tal quietud^  
fofsiego,modeftia, y compoftura exterior^  
qual pudiera tenerla, íi nada padecieífe, y 
todas fus palabras fonaban reíignacion, a 
exerciciode otras altas virtudes. Cono-
ciófe fu defeo de mas padecer ; lo uno, ert 
que ordenando los Médicos fe le hiciefleri 
remedios muy fuertes, y penofos, y cono-
ciendo ella ( como lo dixo i las ReligicH 
fas) que aunque no la dañarian,no la avian 
de aprovechar, todos los abrazo, fin mas 
Útil, que el padecer aquel tormento mas; 
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\o ocro ,cn que aviendofele hecho, por fti 
extremada delicadeza, y continuación de 
eftár en una poftura, y lugar, muchas lla-
gas en el cuerpo , fíendo tan viva, como 
üiximos, fu feníibilidad , ni fe quexó , ni 
dio noticia de ellas, padeciéndolas fin ali-
vio , nafta que rebol viéndola las Monjas, 
las vieron con mucha laftima. De quanto 
en necefsidad tan apretada fe hacia en fu 
iervicio, ó eftimacion , íe tenia por in-
digna,atormentandofe con todo fu humil-
dad , y elevandofe fu gratitud. Quando 
veia a las Religiofas tan folicitas, y cuida-
dofas de adminiftrarle el fuftento, medici-
nas , y quanto entendían la podía fer de 
alivio , como debían , las decía con pro-
funda humildad, que no era razón tomaf-
fen tanto defvelo por ungufano tan inútil 
como ella. Si las veia llorar , quando las 
encargaba algo en orden á fu muerte, las 
decía con cariño : Hermanas, li hacéis 
cfo , no os diré nada. Quando oia, y veia 
las demonftraciones de la República en las 
Rogativas por fufalud, que diximos, lle-
vando a fu prefencia las Imágenes de ma-
yor devoción; por una parte el fervor con 
que veneraba aquellas Santas Imágenes, y 
agradecimiento al beneficio Divino de 
vi-
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viíítarla por ellas, la encendía ; por otraí 
aquella gloria, y eftimacion humana U 
atormentaba,y confundía, haciéndola re-
novar el concepto baxifsimo, que por to-» 
dos lados tenia de si mifma ; y lamentan-* 
dofe, decía> que no fe avian de hacer, ni 
permitir demonftraciones tales por un gu-
fano tan vil, y fin provecho ; y era tal 1$ 
immutacion , que eftos afectos la hacían,; 
que en cada ocaííon de eftas la hallaban 
los Médicos con tal novedad de encendí-» 
miento, y pulfos, que decían la aceleraban 
la muerte. En tanto gravamen de enfer-
medad, era admirable la atención, que £ 
fus Prelados tenia : Quando el General 
llegaba á hablarla , aunque la encontrarte 
poltradifsima, parecía, que con fu voz re-
cibía nueva vida, y le refpondia con pa-
labras tan prudentes,medidas, y llenas de 
reverencia, y modeftia , como pudiera en 
falud. Eftando muy álos últimos , y en el 
exterior tan desfallecida¿ que fe podía du-
dar íi tenia fentidos, llegué yo , y la pre-
gunte : Madre, conóceme? Y con la aten-
ción que íi eftuviera fana, me refpondióí 
No quiere V. P. que conozca la oveja á fu 
Paftor ? Gon efta igualdad, y aliento llevó 
los trabajos de el cuerpo , hafta la uitim* 
congoxa* te 1 Con 
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Con mayor alteza de perfección íe 
aprovechó de los del alma. En todo aquel 
<lefamparo, y obfcuridad interior, que 
arriba referimos padeció en fu enferme-» 
dad *. fola efta palabra fe le oyó de fenti-
miento; Trifte eftá mi alma hafta la muer-
te. En él, ufando á luces de la Fe de los 
liabitos de las virtudes, eftuvo en admira-
tole tranquilidad atenta * y empleada toda 
«n lo Divino, fin que nada terreno la tur-
'balle; manifcftandofe la avia el Señor con 
larga mano concedido una petición ¿ que 
frequentemente le avia hecho de que fu 
muerte fuelle con tranquilidad, y quietud* 
Su continuo exercicio era hacer actos de 
Fe, de Efperanza, de amor de Dios « de 
Contrición de fus culpas, de refignacion, y 
Conformidad con la voluntad Divina,y to-
<do quanto por tan dilatados años avia 
premeditado en los ejercicios de la Muer-
te* Ya no recataba el que falieílén al exte-
rior citas operaciones, efpecialmente las 
ide dolor, y contrición de íiis pecados* En 
lina ocaílon * viéndola el Confeflbr pror-
rumpir en fervorofifsimos Actos de Con-
trición, y hacer grandes demonftraciones 
de dolor, temiendo el daño corporal, que 
la podía hacer, la dixo J Cómo , Madre, 
muef-
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mueftra fu interior , que tanto ha procu-i 
rado fiempre ocultar ? A que la Sierva de? 
Dios le refpondio fervorofa: Padre, no» 
fon todos los tiempos unos. Una noche 
de las ultimas de fu vida , eftandola algu-* 
ñas Religiofas velando , parcciendola á la 
Sierva de Dios, que dormían , foltó 1# 
rienda á fus afectos, y pidiendo á Dios 
mifericordia, fe heria el pecho con tanta 
vehemencia, que las defpertó í compun-
ción, admiracion,y laftima; y una de ellas 
compafsiva, la dixo: Madre mía, no haga 
ciío V. R. que fe mata : A que profiguicn-
do la V. Madre en fu fervor,1a refpondio: 
Dexame, hermana, que aora es tiempo de 
negociar con Dios ; moftrando fu humil-
dad tal aníia de trabajar por alcanzar del 
Señor mifericordia, como fi nafta alli na-
da huviera hecho , y entonces comenzaran 
Enteraronfe por fu experiencia las Reli-
giofas de la verdad de lo que el Confeífor 
las decía , de que ya la Madre no tenia 
fuerzas , fino para hacer Ac~tos de Contri-
ción , y moftrar lo vehemente de el dolor 
de fus cu1pas , y que para elfo las tenia de 
fana. Pareciólas, fegun los ac"tos de amor 
de Dios, de contrición , conformidad, ef-
peranza, y otras virtudes, que la oían , a 
Ec i que 
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ique para fu exemplo, y ultima enfeñanza, 
avia rompido el feílo del fecreto de fu vi-
ida ;ó que era tal el interior fervor en aquel 
tiltimo lance, que no podía contenerfe. 
El Jueves, dja octavo de la Afceníicn, 
pareció a los Médicos tendría pocas ho-
ras de vida, y que era tiempo de que recí-
friéfíe la Extrema-"Unción. Dixofelo a la 
fv\ Madre el General, y ella recibió la 
llueva con Ungular alegria,y mucho agra-
decimiento al Señor de que tan liberal le 
concedía la petición , que por muchos 
años le avia hecho,de que no íolo murielíe 
con efte Santo Sacramento; fino que dif-
|>uíieíTe lo recibiera con fu perfecto cono-
cimiento , eftando en el uío de fus fenti-
!dos. Recibiólo, pues , aquella tarde con 
entrañable devoción , y atención notable 
a fus ritos, y efedos. tirándolo recibien-
do fe le ferenó algún tanto el Cielo de fu 
interior , rayándole la Divina luz, que la 
afsiftia oculta , para aliento de lo que la 
jreftaba de padecer. Conociófele en la ale-
gría de roftro, y claro del fcmblante, la 
interior novedad; y ella dixoá fu Confef-
for : Ya me voy alentando, y confolando. 
'Acabada aquella función , y eftando pre-
fente la Comunidad de las Religiofas, que 
avi
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avia concurrido a* ella, dixo el Confeflbr i 
la Sierva de Dios : Madre, diga alguna 
cofa á eftas Señoras para fu confuelo. A 
efta propuefta prorrumpieron en nuevas 
lagrimas, y follozos las hijas; y tomando 
de aquí principio la V. Madre , las dixo: 
» Hermanas, no hagan eífo; miren,que no 
*> hemos tenido otro trabajo, y que fe de-
», ben recibir con igualdad de animo los 
» que Dios embia; y fi fu Mageftad quiere, 
j, que nos apartemos, cumplafe fu Santif-
„ íima voluntad. Lo que yo las ruego, es, 
„ que íirvan al Señor, guardando fu Santa 
„ Ley ; que fean perfe&as en la obfervan-
„ cia de fu Regla , y fíeles Efpofas de fu 
„ Mageftad ; y procedan como hijas de la 
„ Virgen Santifsima , pues faben lo que 
a, la debemos , y que es nueftra Madre , y 
„ Prelada. Tengan paz ,y concordia entre 
„ si, y amenfe unas á otras. Guarden fu 
„ fecreto, abftrayganfe de criaturas, y re-
„ tiren fe del Mundo, dexenle antes que él 
3 , las dexe. Defengañenfe de las cofas def-
„ ta vida,y trabajen mientras tienen tienv 
„ po; no aguarden á efte lance ultimo, 
„ quando impide tanto el gravamen de la 
„ enfermedad,y poftracion de la naturak-
>, za. Cumplan con fus obligaciones , que 
Ec 4 „ con 
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i , pon eiTo tendré yo menos Purgatorio dá 
i^ tantos años de Prelada. Si procedieren 
„ afsi, recibían del Señor la bendición, y 
•5, yo fe la doy. Entonces levantó la mano,, 
y formando iobre ellas la feñal de la Cruz, 
„ dixo: La virtud, la virtud , la virtud 
* fy les encomiendo. Luego fueron llegando 
íucefsivamente una defpues de otra á pe* 
tdirlc en particular la bendición, y á cada 
tana dio la amorofa Jdadre las adverten-
cias , y con fe jo , que en particular la cotv-
f^ enian, cuya eficacia, y acierto maravillo* 
íó, cada una en lo que á si toca teftifíca. 
Deípecjida la V. Madre de fus hijas, fe 
t>plvio a fu interior recogimiento, en que 
a luces de la Fe, fixa la mente en fu Divi-
no Efpofo, con el continuo padecer, y 
obrar en el exercicio de virtudes referido, 
cíluvc purificando fu adorno,componien-
do fu hermofura, y efmaltando fu corona, 
liaíta el Domingo de Pafqua del Efpiritvi 
Santo, día determinado por la Divina 
Providencia , para que pagando el debito) 
de la mortalidad, enfraile (como piadofa-
rnente creemos) a Ls bodas de la felicidad 
eterna. En eííe día, pues, afsiftiendola el 
Keverendifsimo P. General, y dándola U 
bendición de N.P. S, Francifca , comea iu 
ver-
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verdadera hija ( fobre la que ella avia ob-* 
tenido del Sumo Pontífice Alexandro VII. 
para aquella hora, como fidelifsima hija 
de la Iglefia) cercada fu cama de Sacerdo-
tes Religioíos graves, que con los Prela-
dos, folicitandolo fu devoción , avian en-
erado , concurriendo todas lasReligiofas 
del Convento, y formandofe de todos un 
£oro mas fobrefaliente en lagrimas , que 
en voces, a la hora puntual de Tercia, 
quando fe cree vino el Efpiritu Santo fo-
bre los Santos Apoftoles, entre los Cánti-
cos , que acoftumbra para eíle trance ha-
cer la Religión , fin averfe conocido, que 
perdieiíe nafta efíe punto los fentidos, en 
¡quieta tranquilidad dio el alma á fu Cria-
dor, para gozarle en fu Gloria eterna-
mente , como fe puede penfar de tal vida, 
y de tal muerte. Algunas Religiofas, que 
afsiítian immediatas á la Sierva de Dios, 
mientras los demás, haciendo coro, can-
tábamos , afirman , que immediatamente 
antes de cfpírar, dixocon admirable fua-
vidad : Ver, vhy zen , y a la ultima repe-
tición de cfta voz entrego fu efpiritu; y es 
harto congruente,que a quien con tan par-
ticular providencia concedió el Señor 
murieífc en la hora, qne vino el Efpiritu 
San-
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Santo; y en que la Santa Igleíia por todo el 
Orbe con efla voz le invoca , le hiciefíe la 
gracia de que con ella efpiraflellamándole. 
Murió,pues,la V.Madre María de Jcsvs en 
el Convento de la Immaculada Concep-
ción de la Villa de Agreda,que ella fundó, 
y edificó en el año del Señor de 1665. dia 
24. de Mayo, y primero de la Pafqua del 
Efpiritu Santo,ála hora de Tercia,defpues 
de paííados los fefenta y tres años de fu 
cdad,quarenta y feis de Religion,y treinta 
y cinco de Prelacia. Refierefe, que en el 
mifmo dia, y hora, que la Sierva de Dios 
murió , tuvieron algunas perfonas efpiri-
tuales , en partes bien diftantes, diverfas 
apariciones, en que la vieron fubir al Cie-
lo>con varios fymbolos reprefentativos de 
la grande gloria a que la levantaba el Se-
ñor. Refervo el referirlas para mejor oca-
don, y defpues de mas exacto examen. 
í. xxxxvn. 
SUS EXEQUIAS. 
L Uego que murió la Sierva de Dios, > comenzó un numeroíifsimo concur-
fo de gente de todos eftados, y calidades, 
que folicitados de fu tierna devocion,acu-
die-
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dieron al Convento con anfias de ver , y 
venerar el cuerpo de la que tan confiante-
mente avian tenido en opinión de Santa. 
El General governó tan prudentemente la 
materia , que fin permitir , que en cola le 
contraviniere á los Breves Apoftolicos, 
que prohiben el publico culto antes de a 
fentencia de la Santa Sede , fe confolalle la 
devoción del Pueblo,y fe dieíTe ala V.Ma-
dre aquella honra, que fin tocar en culto, 
cabe en las exequias de una perfona mfig-
ne , quitando de efta el que fe predicarte, 
por ver en el Pueblo tan ferviente la de-
voción , que le pareció , que fi en aquel 
calor fe ponderaífe la fantidad de vida de 
la Sierva de Dios , feria difícil, que no 
paíTaife la devoción a publicas dcmonftra-
ciones de culto. Ordeno, pues, que fe pu-
fiefle el cuerpo de la V. Madre en el Coro 
baxo, abierta la cratícula , y ventanilla 
por donde fe da la Comunión , para que 
el Pueblo pudiefle tener el confuelo de 
verlo. Apenas fe dio efte permifo, quando 
fue tan grande el concurfo de gentes á ver 
el cuerpo de fu Santa Madre , que fe aho-
gaban, por la multitud , y anfiofo ímpetu 
de cada uno por acercarfe mas; y fue ne-
cesario , que la jufticia Seglar pufiefle fus 
Mi-
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Miniftros á la puerta de la Iglefia, para, 
que con violencia impidieren, que no en-
fraile en ella mas gente,que la que pudief-
fe tener aquel coníuelo , fin peligro, ha-
ciendo fe fucedieílén unos concurfos á 
otros, para que lo gozaíTen todos. Duro 
cfta fucefsion por aquel día, en que murió 
la Sierva de Dios, y el íiguiente , hafta en-
trar en los oficios funerales,pidiendo con-
tinuamente,los que podían acercarfe mas, 
á las Religiofas les tocaíTen Rofarios, y 
Medallas al cuerpo de la que aclamaban 
por Santa , y folicitando todos alcanzar 
alguna cofa de fu ropa , como reliquia de 
perfona tan agradable á Dios. 
El dia fegundo de la Pafqua del Efpi-
ritu Santo fue el mayor concurfo, porque 
no folo acudió al Convento con el mifmo 
fervor la gente de la Villa de Agreda, fino 
mucha de los Lugares vecinos, adonde 
podía aver llegado la noticia de la muerte 
déla V. Madre. Hicieronfe los oficios fu-
nerales con toda folemnidad,fiendoPrefte 
el Reverendifsimo General de toda la Se-
ráfica Religión, y firviendole de Miniftros 
el P. Fr. Luis Ceruela , que entonces hacia 
oficio de Secretario General de Efpaña , y 
¿ora es Comüfario General del Perú,y yo, 
que 
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que a la fazon era Provincial de aquella' 
Provincia. Fue tanta la devoción del Ge-, 
neral, que ninguna función de los oficios* 
que tocarte al Prefte, quifo cometer. Def-
pues de aver celebrado la Mina, entró al 
Convento á hacer el entierro, y afsiftió á 
todo,hafta dexar el cuerpo fepultado. En-
terrófe en el fepulcro común de las Reli-
giofas, que es una bobeda fubterranea,en 
uno de fus nichos, fin mas diferencia, que 
averio puefto en atahud, que falió tan pe-
queño , que no fe pudo cerrar: Cerrofe, 
empero, el nicho conladrillo,y yerto, mas 
fuertemente, que lo que fe hace de ordi-
nario, por ocurrir a la imprudente curio-
fidad. Acabbfe efta función, alabando to-
do el concurfo á Dios, por aver difpuefto 
por medios tan inopinados a los morta-
les, que en aquel retiro fe diefle tan con-
decente honor en fu tranfito á aquella 
Sierva fuya. 
El dia íiguiente, tres Prebendados de 
la Santa Iglefia de Tarazona , que por fu 
devoción avian venido al entierro de la 
y. Madre , trayendo la Mufica de fu Ca-
thedral, le hicieron con ella en el mifmo 
Convento un folemne oficio , en que fue 
Prefte Don Francifco Gandía de Echarri, 
Ar-
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A^rcediano de Calatayud, Dignidad de la 
mifma Santa Igleíia. Siguiófe otro muy 
íblemne , que hizo en el mifmo Convento 
todo el Cabildo General de las Parroquia-
les de la Villa de Agreda. Hicieron tam-
bién en él fus oficios folemnes las Comu-
nidades de Religiofos de la mifma Villa, 
y algunas de fus Parroquias en particular, 
fin que quedante en ella Comunidad , que 
no hicielle femejantes demonftraciones; y 
rodas difpueftas, fin ningún genero de fo-
licitud humana, fino folo al impulfo de fu 
ardiente devoción a la Sierva de Dios, que 
no fe podia contener ; y viendo, que no 
les era licito el culto, defahogaban fu de-
voto fervor con darla el permitido honor 
en repetidas exequias. Lo mifmo hicieron 
otras gravifsimas Comunidades fuera de 
Agreda. £1 Cabildo de la Santa Iglefia de 
Tarazona, hizo en fu Cathedral un folem-
nifsimo oficio por la V. Madre, predican-
do en él fus virtudes el Doctor Don Juan 
Ortiz, Canónigo Penitenciario , con afsif-
rencia del Señor Obifpo, y de aquella No-
bilifsima Ciudad. El Cabildo de la lluítre 
Colegial de la Ciudad de Tudela, hizo 
otro con la mifma folemnidad. En otras 
muchas fe hicieron femejantes demonítra-
cio-
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f iones* de devoción , que feria largo de 
contar, por fer tan fervorofa, y dilatad* 
la que los Fieles de eftos Reynos tenían á 
cfta Sierva de Dios. Cada día crece la 
celebridad de fu nombre, cada hora fe au-
menta la.fama de fu fantidad, por inflan-
tes parece fe dilata por el Pueblo fiel 1* 
devoción á la V. Madre Maria de Jcsvs, 
con el titulo de la Santa Monja de Agre-
da , en tanta diveríidad de fugetos , defde 
la fuperioridad mas levantada, hafta la 
inferioridad mas humilde;defde la prime-
ra calidad, hafta la ínfima plebe ; defde la 
mas eminente literatura , hafta la idiotez 
mas fencilla , que urgentemente perfuade 
es moción de aquel Señor, que folo es 
Dueño univerfal de los corazones huma-
nos. 
Refierenfe muchos milagros, que def-
pues de fu dichofa muerte ha obrado el Se-
ñor por fu interccfsion , y méritos ; y al-
gunos de ellos de aquella claíTe, en que no 
halla la efpeculacion camino , para que el 
fucelío fe pueda atribuir a caufa natural. 
Dexo de referirlos, porque no ten^ o los 
inftrumcntos para hacerlo con toda lega-
lidad , y porque por aora no conviene in-
dividuarlos i que aunque fe pudiera hacer 
íin 
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fin calificarlos de milagros, y con i¿ pío* 
tefta puefta al principio, debaxo de la 
qual he eferito todo lo contenido en efta 
Relación , d¿ que nafta aora no tiene au-
toridad , ni aprobación alguna de la Igle-
íia , fino que fe refiere folo como creíble 
con fee humana: con todo, íé debe aguar-
dar tiempo mas oportuno,efperando, que 
íiendo efta (como nos psrfuadimos por loa 
motivos humanos, que llevamos propuse 
tos ) obra de Dios, fu Mageftad Divina 
la dará la calificación conveniente á fu 
mayor gloria. Por la mífma razón he de-
xado de narrar otros muchos milagros de 
iníignc calidad, que también fe refiere hi-
zo el Señor por la intereefsion de efta fu 
Sierva en el difeurfo de£i vida; parecien-
dome, que pata el prefente intento de dáf-
á los que leyeren efta obra , nou'cia de 
quien fue fu Éfcritora, la alteza de fu ef-
piritu, lo heroyco de fus virtudes , lo Ton-
udo de fu perfección, lo* inculpable de i\i 
vida , la felicidad de fu muerte, y la coac-
tante , y dilatada fama de fu Canti-
dad , en una, y otra bafta 
lo referido. 
Omniafub corre fit. S. Ro;tr. Eccíífiet 
lo, tíwJ-
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